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  No quería vivir. Todo mi mundo se había desvanecido con el último suspiro de vida de la persona que más amaba. Aquel fatídico día me perseguiría para siempre. Se lo había llevado todo, la alegría, las risas, nuestras charlas hasta la madrugada. Sus flores se habían marchitado, no me quedaba nada. Mi corazón, mi alma, mi ser. Ya nada volvería a ser como antes, jamás. Y lo peor, todo había sido culpa mía.


  Dos años más tarde…


  


  
    Capítulo 1

  


  Nunca pensé que estudiar en otra ciudad cambiaría mi vida para siempre. Nací en Asturias y allí vivía hasta la fecha. Tuve una infancia maravillosa, aunque los últimos dos años habían sido terribles para mí y me apetecía volar, salir de aquel enlutado lugar. Había decidido estudiar el último año de la carrera de Comunicación audiovisual en la universidad politécnica de Valencia, ya tenía 25 años y no podía dejarlo pasar más. Allí vivía mi amiga Elisabeth, Lili para todos, y me ofreció compartir piso con ella. Por cierto, me llamo Abril, sí, ese es mi bonito nombre. Mi madre no tuvo otra ocurrencia porque le encanta la primavera, ese fue su motivo, y porque nací ese mes, el de las flores según ella, aunque yo estoy segura de que es mayo.


  En fin, a bordo del avión que me llevaba rumbo a mi nuevo destino, y escuchando música, me sentía nerviosa, inquieta y pensaba si había sido o no una buena elección. Pero ya no había vuelta atrás, estaba a punto de aterrizar.


  Una vez en el aeropuerto, y tras recoger mi maleta, me dirigí a toda prisa a una de las tiendas que hay en la terminal a comprar un detalle para el piso, una planta, nada original pero no quería llegar con las manos vacías. Llegaba media hora tarde, mi amiga me estaría esperando.


  Iba vestida toda de rosa, mi color favorito por determinadas circunstancias de la vida. Leggins rosas, zapatillas de lona blancas y rosas, un jersey blanco y rosa, un


  abrigo rosa y como no, un gorro de lana blanco y rosa. Con esa


  indumentaria, mi maleta rosa por supuesto, mi bolso blanco y la planta enorme que había comprado iba atravesando el aeropuerto buscando la salida e intentando al mismo tiempo llamar por teléfono a Lili.


  La verdad es que no prestaba atención a mi alrededor, de hecho, con la planta no veía nada, y mi velocidad era la de un velociraptor o casi, vamos que iba arrasando al que pillaba por medio. Y así, en esas circunstancias, lo conocí.


  Chocamos de repente, la planta cayó al suelo haciéndose la maceta mil pedazos y mi móvil salió volando del fuerte impacto que recibí. Un treintañero de rostro claro, pelo negro como el anochecer, recogido en una mini coleta a la altura de su media cabeza y un ligera barba de una semana. Su atlético aspecto le hacía parecer más corpulento de lo que se vislumbraba a primera vista, sobre todo al lado de mi insignificante figura. Casi me tira al suelo tan sólo con rozarme.


  —¡Caray!, ¿Eres tonto o qué? —pregunté furiosa.


  —¿Yo?, tú que estás loca, ¿no ves cómo vas por el aeropuerto sin mirar arrasando a todo el mundo? ¡Qué barbaridad!


  —¡Maldita sea!, me has roto la planta y mi móvil—bufé recogiendo el teléfono del suelo que se había apagado sin saber qué hacer.


  —Lo siento, pero no te he visto, has salido de repente y a una velocidad increíble—alegó el chico algo más calmado.


  —Ahora a ver qué hago, por tu culpa no tengo ni el teléfono de mi amiga para llamarla.


  —No te preocupes, te compraré otra planta, vamos a la tienda, y el teléfono, te dejo que llames con el mío a quien quieras—ofreció amablemente el chico.


  —No, aléjate de mí, cogeré un taxi e iré a casa de mi amiga, tengo la dirección, gracias.


  —Espera, te llevo yo…si en realidad yo…he venido…


  —¿Es que no entiendes que no quiero verte?, estoy de mal humor y has estropeado mi llegada a Valencia. Fuera de mi vista—refunfuñé—¡Caray!


  —Está bien, algodón de azúcar, si eso es lo que quieres, yo lo he intentado—comentó el chico sonriendo.


  —¿Qué me has llamado?


  —Nada, que como vas toda de rosa, pues eso, me has recordado al algodón que comía de pequeño.


  —Pues que no te recuerde a nada, sácame de tu mente calenturienta ahora mismo, adiós.


  —Adiós, mal genio. Tú lo has querido.


  De este modo, arrastrando mi maleta rosa y quitándome el abrigo por el camino del calor sofocante que hacía en esta ciudad comparado con mi querida Asturias, entré en uno de los tantos taxis que se encontraban en la entrada del aeropuerto. Mientras daba indicaciones al conductor de dónde llevarme, vi por la ventanilla al patoso del chico con el que había chocado, que, poniéndose unas gafas de sol, me sonrió de forma pícara y saludó con la mano.


  —Uff, arranque ya por favor, rápido—indiqué con alivio al conductor.


  Tardé unos 15 minutos en llegar a casa de mi amiga Lili. Eran ya las 7 de la tarde y confiaba que estuviera allí, si no, me tocaría esperar en la puerta. Era un edificio alto, unos 6 pisos, para mí, acostumbrada a las plantas bajas, o edificios más bajos, gigantesco. Subí cuatro o cinco escalones que separaban la entrada de la puerta del patio y busqué su nombre en los timbres, esos telefonillos tan modernos que tienen las grandes ciudades con cámara incluida. Llamé dos o tres veces,


  pero no contestó nadie, por lo que resignada, volví a bajar los escalones con mi maleta rosa y me senté en uno de ellos a esperar. Mientras tanto, intenté abrir mi móvil para ver si podía quitarle la batería y con eso funcionara, pero me era imposible, estaba como enganchado. Instantes más tarde, vi unos pies acercarse, subí la mirada y descubrí a quien nunca hubiera querido tener delante, el chico del aeropuerto.


  —Hola, algodón de azúcar, veo que ya has encontrado la casa de tu amiga.


  —¡Caray!, ¿Me has seguido?, pero ¿quién eres tú, un loco pervertido o qué?,—pregunté intentando disimular lo aterrada que estaba.


  —No, simplemente vivo aquí, en este edificio.


  —Vamos hombre, ¡qué casualidad!, no me lo creo.


  —Creo que deberías subir conmigo, está empezando a llover y por lo que veo tu amiga no está en casa.


  —No, estoy bien aquí.


  —Muy bien, alegó el chico dirigiéndose a la puerta y abriendo con su llave el portal principal.


  Al momento, la lluvia se hizo más intensa y cogiendo la maleta subí los escalones y me puse a cubierto en la entrada. El chico me miraba desde dentro del patio, con la puerta cerrada, hasta que decidió abrirla con una sonrisa.


  —Anda, pasa, entra, aunque sea al portal, aquí no te mojarás, afirmó invitándome a pasar.


  —Está bien, pero aquí y solo si tú subes a tu casa.


  —Mira, no voy a subir si tú no subes, no te voy a dejar aquí sola, eres un caramelito para alguien que quiera atracarte o cualquier cosa en el portal, así que me quedaré aquí sentado hasta que decidas subir a mi casa a esperar a tu amiga—expresó el chico en tono serio sentándose en los primeros escalones.


  —Entonces quédate, porque no pienso subir. No te conozco de nada.


  —Pero yo si conozco a tu amiga, que vive en este edificio y no quiero que te pase nada, así que esperaremos juntos.


  —Pero ¿qué te ha dado conmigo? ¿Por qué yo?


  —No me ha dado nada, anda dame tu teléfono que intente arreglarlo mientras esperamos, aunque veo una tontería esperar aquí pero bueno. ¿Cómo se llama tu amiga?


  —Lili, bueno Elisabeth.


  —Ah, Lili, claro, tengo su número de teléfono en mi móvil, llámala desde aquí y le dices que si puedes entrar a mi casa, a ver qué te dice ella. ¿Te parece?


  —Está bien—musité en un tono que ni yo misma oía.


  El joven apolíneo cogió el teléfono y marcando el número de mi amiga Lili, puso manos libres, la saludó y le informó que yo estaba allí. Efectivamente me aconsejó que subiera con él, que era completamente de fiar y que su turno de trabajo terminaba en 10 minutos. Apenas le pregunté nada, estaba trabajando y cortó la conversación a los 5 segundos. Iba arrastrando la pesada maleta por los primeros escalones para subir por las escaleras, cuando el chico que iba en dirección contraria a mí se giró extrañado.


  —¿Qué haces? Hay ascensor, sube por aquí mejor.


  —No, gracias, no me gustan los ascensores. Dime la puerta y ya llegaré yo.


  —Pero ¿qué dices?, son cuatro pisos, dame por lo menos la maleta y te la subo yo en el ascensor.


  —Está bien, toma.


  —Pero sube conmigo, no va a pasar nada, ya verás.


  —He dicho que no, no me vuelvas a pedir que suba a un ascensor, ¿entendido?, y ahora vamos arriba.


  Llegué al cuarto piso un poco cansada, aunque estaba muy acostumbrada a hacer ejercicio y nunca subía en ascensores, y allí estaba él, con mi maleta rosa en la puerta de su casa esperándome con una sonrisa arrebatadora, no sé por qué tenía que sonreír a todas horas. Entramos y me quedé prácticamente en el pasillo sin querer adentrarme mucho en la casa de un desconocido, pero él siguió adelante quitándose la chaqueta de piel que llevaba y dejando su casco, por lo visto había venido en moto, en una silla de la entrada. El sentimiento hogareño de aquella casa tan aparentemente acogedora me gustó a simple vista. No sé si era su envolvente y diáfana luz, o simplemente su sencilla decoración tan cálida y agradable lo que me hicieron sentir como en mi propia casa. Ordenada y bonita, en general, nada parecía extraño, no sé si me lo debía parecer o no, daba la sensación de que allí también vivía una mujer por lo menos.


  —Pasa, no te quedes ahí, siéntate, ¿quieres tomar algo?


  —No, gracias—alegué pensando que igual me ponía algo en la bebida y no lo contaba. Yo y mis películas, pero en fin, prefería morirme de sed.


  —Bueno, ¿cómo te llamas?


  —Abril, me llamo Abril, pero es todo lo que te voy a contar, no me preguntes más—contesté intentando abrir mi móvil roto. La verdad es que estaba siendo bastante hostil con él, pero mi cabreo no había desaparecido y estaba un poco incómoda en casa de un extraño.


  —Perfecto, trae el móvil, yo lo abro. Ya está, abierto, voy a poner la batería otra vez a ver si ahora y reiniciando funciona, si no, tendrás que comprarte otro.


  —¿Yo? Me lo tendrás que comprar tú, que para eso me lo has tirado tú ¡qué carajo!


  —Pero si ibas corriendo como una loca, lo que no sé es como no has tirado a nadie en el aeropuerto.


  —Eres un…no te lo digo por respeto a Lili que es tu vecina, sino…


  Minutos después, se oyó girar una llave en la puerta de la casa, giré la cabeza y oí los pasos de alguien entrando. No sabía si el chico vivía con alguien más o si vivía solo, no lo habíamos comentado. Me entró un poco de miedo, ¿y si ahora entraba un grupo y me hacía algo?, ya me imaginaba descuartizada en el salón, pero Lili me aseguró que era buen chico, no pasaría nada, no. Unos tacones era lo que se oían, sí, por lo menos era una mujer, lo prefería. Yo ya tenía mi nao derecha dentro de mi bolso intentando localizar mi pequeño espray de pimienta para los ojos, por si acaso. Terminó de recorrer el largo pasillo y llegó al pequeño salón donde estábamos sentados nosotros. Mi sorpresa fue mayúscula no, lo siguiente. Era Lili, mi amiga.


  


  
    Capítulo 2

  


  No podía creerlo. ¿Qué hacía Lili entrando con llaves en casa del chico del aeropuerto?, por cierto, aún no sabía su nombre. ¿No sería ese maravilloso novio que tenía y yo aún no conocía? No podía articular palabra, solo miraba a uno y a otro mientras Lili me abrazaba y me besaba para darme la bienvenida a su ciudad.


  —Veo que ya conoces a Aless, espero hayas venido bien en la moto, no teníamos otro medio de locomoción para traerte del aeropuerto aquí. —Hola, Aless, gracias por cuidarla.


  —De nada, ha sido un placer—replicó Aless sonriendo de forma, me atrevería a sostener, burlona.


  —¿Aless? ... ¿Este es el maravilloso compañero de piso que me has contado? ...Ah no...no…no… ¿esta es tu casa, Lili?


  —Sí, claro, es mi casa y este es Aless.


  —No, no pienso compartir piso con un tonto como este…paso…ya buscaré otra cosa—negué rotundamente cogiendo mi maleta.


  —Pero ¿qué dices, qué ha pasado Abril?


  —No ha pasado nada, digamos que no hemos tenido un comienzo muy bonito, nada más, ¿verdad, algodón de azúcar?


  —¿Lo ves?, ya está con sus tonterías, no soy un algodón de azúcar, y no, el comienzo ha sido horrible, ha roto el regalo que te traía y no sé si ha roto mi móvil también—mi enojo aumentaba por momentos.


  —Vamos, habrá sido sin querer, no me creo eso de Aless, es un tío muy majo—alegó Lili sonriendo al chico que


  no podía estar divirtiéndose más—Ha sido casualidad..


  —Y tú, ¿por qué no me has dicho que venías a recogerme al aeropuerto y que Lili vivía contigo? ¡Caray, cuánto secretismo!


  —No me has dejado, intenté decírtelo allí, que había ido a recogerte, pero tú me contestaste que no querías verme y que te dejara en paz, y eso hice. Así de simple.


  —¿Y luego cuando me viste en el portal? ¿Por qué no me lo aclaraste?, dejaste que me imaginara que eras un loco persiguiéndome, que me ibas a descuartizar y qué se yo cuántas cosas más.


  —Mamma mia —(dijo Aless en italiano)— ¡qué imaginación! Igual te equivocas de carrera. No te lo aclaré porque me pareció divertido, nada más, tampoco me has preguntado mi nombre—contestó Aless sonriendo de forma pícara.


  —Vamos Abril, olvida todo y deja las cosas en tu habitación, estarás cansada del viaje y de esperarme—sostuvo mi amiga indicándome cuál era mi nuevo cuarto.


  —Está bien, me quedo hoy, pero cuando encuentre otro sitio me voy de aquí —afirmé rotundamente—A todo esto, ¿el choque en el aeropuerto también estaba preparado? ¿Cómo me has reconocido allí?


  —Ha sido accidental, no te había visto, estaba buscándote con una foto que me había dado Lili y entonces chocamos, nada más. Ha sido el destino, nos tenía predestinados, chica de rosa.


  Cogí la maleta y entré rápidamente en la habitación que me mostró Lili y cerré la puerta con fuerza. Allí empecé a guardar la ropa, y a ponerme un poco más cómoda. Al momento oí llamar. Abrí, y ahí estaba otra vez él.


  —Que digo yo que si cenamos los tres juntos para celebrar tu llegada, ¿qué te apetece?


  —Que digo yo que me olvides, no quiero cenar contigo, voy a tumbarme a descansar—afirmé cerrando la puerta en sus narices de forma muy brusca.


  Al momento entró Lili y me convenció para que saliera a cenar con ellos, que me relajara y olvidara lo que había pasado, y así lo intenté hacer por ella. Digo lo intenté, porque a partir de ese momento todo fue una tortura.


  Poco tiempo después, me disponía a probar una tostada con tomate que había preparado especialmente Aless, y puesto en mi plato con mucha amabilidad, antes de servirme algo de cena, cuando confiada por el maravilloso aspecto que tenía, el delicioso olor que desprendía el tomate a huerta, las especias, y el hambre que invadía mi estómago, di un bocado gigante y mi cara se puso roja como la grana. La escupí rápidamente en el plato vacío y empecé a beber agua sin parar. La boca me ardía, se me había dormido la lengua súbitamente y no había forma de calmar la sensación tan horrible que sentía. Me llegaba hasta la garganta. Lili me daba agua una y otra vez y pequeños golpecitos en la espalda cuando me oía toser, con su manera tan delicada de tratar a la gente y Aless se limitaba a observarme sonriendo. Cuando ya me hube calmado, entonces me dirigí a él sin piedad ninguna.


  —¿Qué demonios le has puesto a la tostada, bicho?


  —Nada, pensaba que los del norte erais más fuertes, ah, por cierto, a mí nadie me cierra la puerta en las narices cuando estoy hablando, capisci? (¿entendido?)—se quejó en italiano extendiendo su brazo de manera abrupta hacia adelante con la mano abierta y cara de enojo, gesto que luego con el tiempo aprendí era típico en Italia para mandarte lejos.


  —¿Lo ves Lili?, no puedo vivir con él.


  —A ver si te crees que a mí me gusta vivir con alguien que siempre está de mal humor y que parece un algodón de azúcar. Nunca me había pasado esto. ¡Es increíble!


  —Parecéis unos niños los dos. Vamos a cenar tranquilos. Mañana hay muchas cosas que hacer.


  —Os dejo, me voy a la cama, me llevo la cena a mi habitación, no quiero molestar a la princesita de rosa. Buenas noches—la resignación de Aless llegaba a su límite.


  —Buenas noches, Aless—contestó Lili.


  —Adiós—contesté yo sin girarme apenas para no verlo.


  Una vez nos quedamos solas Lili y yo, me explicó que Aless era italiano, amigo de su hermano y que vivía solo en España. No conocía a mucha gente aquí y necesitaba una habitación y ella se la ofreció porque le venía bien el dinero. Le habían ofertado un trabajo en Valencia durante un tiempo, aunque aún estaba por determinar. No sabía cuánto se iba a quedar en el piso e intentó convencerme de que pensaba no sería mucho para que no buscara yo otro sitio.


  —Creo que te has pasado Abril. Mira el pobre chico, se ha ido a cenar a la habitación.


  —Se lo merece. Menudo recibimiento me ha dado y encima me pone picante en la tostada.


  —Espero que mañana estés más relajada y lo trates mejor, es un chico magnífico. Lo conozco hace sólo unos meses pero siempre ha sido amable conmigo, me ha ayudado cuando lo he necesitado y además es un excelente cocinero. Sin ir más lejos, no podía ir a recogerte al aeropuerto, e inmediatamente se ofreció él a ir con su moto.


  —Pues será contigo, porque conmigo, quitando lo de la planta y el móvil, que voy a olvidarlo por un momento, me llama algodón de azúcar y me pone picante en la tostada.


  —En ocasiones, los actos de las personas son el reflejo de los tuyos, no lo olvides. Bueno, me voy a dormir ya, mañana te acompañaré a la universidad para que sepas donde está.


  —Buenas noches, Lili, y gracias por todo, musité reflexiva tras las palabras de mi amiga, que me hicieron sentir un poco avergonzada por un momento.


  Me quedé un rato en el salón, sentada en la silla dando vueltas a una infusión, en silencio, meditando. Cuando se hubo enfriado, la tomé y luego decidí que ya era hora de irme también a la cama. Mi habitación era justo pared con pared con la de Aless, que casualidad tan bonita, el destino, como decía él. No estaba yo muy convencida de esa futura convivencia.


  Aquella noche me costó dormirme. No sé si era todo lo acontecido a mi llegada, si por una nueva cama, o que mi mente no dejaba de pensar en las palabras de Lili. Quizás mi comportamiento no había sido el adecuado pero es que ese chico me enervaba hasta tal punto que no podía tenerlo en mi presencia. Sospechaba que iba a ser complicado convivir con él. La verdad es que no sé por qué acepté vivir con un chico cuando Lili me lo contó por teléfono. Hubiera preferido que no estuviera en la casa. Y encima me llamaba algodón de azúcar, eso aún me irritaba más. Me sentía una niña cuando lo pronunciaba y no me gustaba nada, además me recordaba que vestía de rosa y eso era una cosa sagrada para mí, algo que llevaba muy dentro y no me gustaba compartir. El motivo de por qué vestía de rosa sólo lo sabían unas cuantas personas muy allegadas a mí.


  En fin, que tras muchas vueltas en la cama a solas con mis pensamientos, conseguí dormirme, creo que de agotamiento, bien entrada la madrugada.


  


  
    Capítulo 3

  


  El maravilloso y tenue sol de la mañana entró con sigilo por un lado del cristal de la ventana de mi nueva habitación y me acarició la cara. Era una sensación maravillosa que en mi casa de Asturias no tenía al despertar. Me desperecé y pensé que al día siguiente dejaría la cortina más abierta para poder disfrutar de esos rayos de sol matutinos. Sentada en la cama, me calcé mis zapatillas de estar por casa en forma de bota de felpa rosa con dos orejitas colgando que tenían la cara de un conejo y salí al baño. Parecía que nadie se había levantado, todo estaba en silencio. Me acerqué con cuidado a la habitación de Aless y puse mi oreja derecha pegada a la puerta intentando escuchar no sé qué, la verdad, cuando de repente oí la puerta de la entrada de la calle y lo vi acercarse a mí con una bolsa en la mano.


  —Buenos días, algodón de azúcar, si me estás buscando en la habitación, no estoy, acabo de volver del horno para desayunar ricos manjares.


  —Buenos días, no te estoy buscando, me he confundido de habitación, pensaba era la de Lili—puntualicé avergonzada y sobresaltada.


  —Buenos días, aquí estoy, vamos a desayunar. ¿Has ido al horno de mi hermano no?, preguntó Lili a Aless saliendo de su habitación.


  —Sí, quería que nuestra invitada probara todo esto tan delicioso que cocinan tu hermano Sergio y tu querido novio Lucas.


  —Gracias Aless, eres un sol, pero yo sigo con mis batidos verdes y mi comida saludable, alegó Lili.


  —Pues yo lo probaré, siéntate Aless, que yo hago el cafetín—aseguré con determinación.


  Y me dispuse a preparar café con leche para dos, uno más sabroso que otro, por supuesto. No se me olvidaba la tostada del día anterior.


  Nos sentamos en la mesa redonda del salón y comenzamos a desayunar. La verdad es que todo lo que había traído Aless del horno era una verdadera delicia, me estaba chupando los dedos.


  —Gracias por hacer el café—apuntó Aless sonriendo.


  —De nada, es un placer—le contesté con una medio sonrisa.


  Entonces lo probó. Y pasó lo que tenía que pasar. Era el café más asqueroso que había tomado, eso seguro. Sólo le había puesto dos cucharadas soperas de sal, una de pimienta, y una de pimentón rojo que había visto por la cocina. Acto seguido, al primer gran trago que bebió totalmente confiado, se levantó y fue a escupir al lavabo. No dejaba de lavarse la boca y Lili no paraba de contemplarme con preocupación.


  —¿Aless, estás bien? —preguntó Lili.


  —Es que no sabe aguantar un café un poco cargado, estos italianos—reí devolviéndole la jugarreta de la tostada.


  —Sí, tranquila, me ha encantado el café—comentó tosiendo.


  —Chicos, esto tiene que parar, no podéis seguir así—dijo Lili con cara de preocupación. —Abril, prepárate que nos vamos a la universidad.


  —Muy bien, ya voy. En unos minutos estoy—alegué mirando a Aless que permanecía en silencio comiendo bollos sin parar para quitarse el mal sabor de boca del café.


  —No sé si te dejarán entrar en la universidad vestida así…tan…


  —¿Tan qué?, ¿qué...? ...dime, pregunté ansiosa.


  —Tan rosa…igual piensan que vas a hacer un anuncio o algo, no sé. Porque imagino vas a vestirte de rosa otra vez…


  —Uf, déjame en paz, anda.


  Me levanté de la mesa y fui dispuesta a darme una ducha rápida y vestirme para mi primer día en la universidad. Bueno sólo iba a ubicarla y visitar las instalaciones y ver si por allí podía encontrar algún trabajo, necesitaba dinero para mis gastos, no quería que mi madre tuviera que pagar todo. Total sólo me quedaban dos asignaturas del último año y un curso de tres meses de fotografía que había visto muy interesante y en el cual me había matriculado. Cuando salí, ya lista para irme con Lili, ahí seguía él, sentado en la mesa mirando el móvil y terminado un café, esta vez hecho por él supuestamente. Me miró de arriba abajo con descaro haciéndome sentir incómoda. Quería irme de allí rápido y evitar esos ojos verde jade tan grandes y bonitos que tenía y que no me gustaba que me mirasen.


  —Vaya, te sienta bien el rosa, ¿no hay otro color en tu maleta? A lo mejor es que hiciste una lavadora mal y mezclaste ropa de color y blanca y toda tu ropa se ha quedado rosa, porque otra explicación no veo—argumentó el chico sonriendo con la taza de café en la mano.


  —No te importa por qué visto de rosa, me gusta el rosa y punto. No hay más que hablar.


  —Abril, vamos, tengo prisa, llegaré tarde al hospital sino nos vamos ya—gritó Lili desde la puerta de entrada.


  —Sí, sí, disculpa, es este tonto que me pone nerviosa.


  Salimos de la casa y nos dirigimos, Lili en ascensor y yo por las escaleras a la puerta de la calle. Allí andamos un poco y cogimos el metro. Me explicó cómo ir y volver y ella se


  quedó en el hospital a trabajar. Lili era enfermera, qué profesión para alguien tan buena como ella. Tenía un don especial para cuidar a la gente, en líneas generales, era una maravillosa persona. Vamos, todo lo contrario a mí, o eso pensaba yo.


  Estuve toda la mañana paseando por la universidad, con papeleos, conociendo las ubicaciones de las clases y otras cosas necesarias. Cuando ya estaba agotada de tanto andar, vi la cafetería y entré a tomar un café. Y estando allí, un cartel en el cristal de la entrada que buscaban camarera. Inmediatamente me acerqué a la barra y me ofrecí para trabajar. Les urgía, así que las preguntas fueron pocas. Ya tenía trabajo, empezaba al día siguiente, serían solo unas horas al día, pero me bastaban. Estaba muy contenta, qué mejor que en la universidad así no tendría que ir como loca desplazándome de un sitio a otro para trabajar y estudiar. Había apuntado en una libreta pequeña las indicaciones de Lili para volver a casa en metro, pero no sabía si lo conseguiría o me perdería, aunque también tenía el GPS del móvil pero no me gustaba utilizarlo mucho. Me dispuse a salir de la universidad para buscar mi nuevo medio de transporte y entonces lo vi, en la puerta, subido a la moto. Se había quitado el casco y por eso lo reconocí en seguida, era Aless con su media melena suelta y su sonrisa.


  —Algodón rosa, ven.


  —¿Qué quieres? ¿Qué haces aquí?


  —Nada, cuidarte. Lili me pidió que si podía acercarme a ver cómo ibas, por si te perdías por el camino, y que te llevara en moto si eso…


  —Pues ya te puedes ir, no me pierdo y si me pierdo llamo a la policía.


  —Anda sube, he traído un casco para ti. No es rosa, pero te valdrá. Si quieres te compro uno rosa para el futuro—añadió sonriendo como si le divirtiera mucho la situación.


  —No quiero, me voy en metro.


  —Vaya, entonces tendré que dejar mi moto aquí e ir contigo en metro, mi querida algodón rosa.


  —¿Qué?, No, no, de eso nada. Tú haz tus cosas, no te necesito para nada. Llama a Lili y dile que no me has visto y punto.


  —Pero ¿cómo eres tan mentirosa con una amiga?


  —Es lo que tú provocas en mí, yo no soy así.


  —Pues dulce como el algodón de azúcar tampoco eres…


  —No tengo que ser dulce contigo, y no me llames algodón de azúcar.


  —Pues algodón rosa, eso sí.


  —Tampoco. No me gusta. Tengo un nombre. No sé qué hago yo aquí discutiendo contigo estas tonterías. Me voy al metro, latoso que eres un latoso—asentí girando mi cuerpo.


  De pronto Aless que había bajado de su moto, me cogió ligeramente del brazo y deslizando su mano hasta llegar a la mía, me la agarró con suavidad y me tiró hacia él. Estaba sorprendida, no sabía cómo reaccionar, qué chico más pesado. Era mi tortura.


  —Sube, por favor, Abril. Te lo pido por favor.


  Era la primera vez que me llamaba por mi nombre, con seriedad y que mirándome a los ojos cogiendo mi mano, me rogaba subiera a su moto amablemente.


  Me quedé un poco parada y es que cuando miraba a ese chico a los ojos, era como si viera la naturaleza reflejada en él, imaginaba los árboles, mi tierra verde asturiana, esos prados maravillosos. Esos ojos verde jade tan expresivos hacían que me olvidara donde estaba. Así que al final, acepté subir en la moto.


  —Está bien, subo, pero como corras, me bajo.


  —Tranquila, nunca haría eso, las mujeres son muy importantes para mí.


  —Vaya, ahora nos ha salido mujeriego el chico.


  Me puse el casco, subí detrás de él en la moto y al principio me agarré a la parte trasera del sillín, pero luego el miedo a caerme hizo que abrazara fuertemente a Aless por la espalda sin pensar, estaba aterrorizada, nunca había subido a una moto antes, sé que sonará raro, pero así era.


  Llegamos a la puerta de casa de Lili y paró la moto. Yo seguía abrazada a su espalda. El se quitó el casco, se giró a mi sonriendo y me dirigió unas palabras.


  —Señorita rosa, puede usted soltarme y bajar, ya hemos llegado al destino.


  Bajé como pude de la maravillosa moto, porque bonita y grande era un rato y le entregué el casco para que lo guardara. Aún me temblaban las piernas del miedo que había pasado y de la tensión. Me dirigí a la puerta del patio pero él no se movió de la moto.


  —Sube, yo voy a realizar unas gestiones. Me han llamado para un trabajo. Voy en seguida.


  —De acuerdo, gracias.


  —Vaya, si sabes ser amable y todo, hasta luego algodón rosa.


  Ya estaba otra vez. Me hacía enfurecer todo el tiempo.  No sé por qué tenía que llamarme así. Lo odiaba. Subí las escaleras de los cuatro pisos rápidamente, con la carpeta de la universidad donde llevaba todos mis papeles, con un enojo monumental. Tenía que inventar algo para que me dejase de llamar de esa forma, me exasperaba.


  Cuando ya estaba en el tercer piso, girando las escaleras me tropecé con un chico que bajaba de dos en dos los escalones y me tiró la carpeta al suelo.


  Su cabello lustroso, corte desfilado y color rubio miel, junto con sus ojos marrones avellana y unos labios preciosos casi perfectos, me dejaron por un instante estupefacta ante tal


  obra de la naturaleza. Todo eso lo vi porque nuestras cabezas casi chocan al intentar recoger la carpeta del suelo al mismo tiempo.


  —Disculpa, no te he visto, bajaba rápido para hacer deporte y con los auriculares no he oído que subía nadie—se excusó el chico amablemente recogiendo mi carpeta y ofreciendo su mano caballerosamente para que me levantara puesto que estaba agachada.


  —No te preocupes ya está. Yo también iba rápido.


  —Me llamo Mario, vivo en el cuarto piso, puerta 10 acabo de instalarme.


  —Yo soy Abril, también vivo en el cuarto, puerta 11 y hoy es mi segundo día en el edificio.            


  —Encantado, ya nos veremos entonces por aquí.


  —Igualmente.


  Tras el pequeño incidente, subí a casa, Lili ya me había dado una copia de la llave y me dispuse a cocinar algo para comer a mediodía. No tenía ni idea de cocina, mi madre siempre se había ocupado de eso y la verdad, tampoco me interesaba mucho, pero el hambre era superior a mis pocas ganas de hacer nada. Lili no venía a comer, llegaría ya por la noche. Hoy tenía turno doble en el hospital y Aless, ni lo sabía, ni me interesaba, confiaba que no apareciera por allí para estar más tranquila, la verdad.


  Empecé a abrir armarios de la cocina buscando utensilios, comida, ingredientes varios y, tras vaciar parte de ellos sobre la encimera gris y blanca, decidí cocer unos tallarines. Algo rápido y fácil para mí. En eso que oí la llave de la puerta. Llegó mi pesadilla de nuevo.


  


  
    Capítulo 4

  


  Ahí estaba Aless, plantado frente a mí observando el desarreglo de cocina que tenía formado. Creo que no sabía qué decir, aunque sospechaba que eso en él era difícil porque siempre salía con algo. Yo seguía intentando cocinar dentro de mi desorden sin prestar atención a su llegada, pero era imposible. No sé que tenía ese chico que me hacía sentir intranquila, si era su sonrisa pícara como si se estuviera burlando de ti todo el tiempo, sus espectaculares ojos o su sola presencia que me abrumaba sin saber el motivo. De pronto, se acercó a mí por detrás, posó su mano sobre la mía que estaba sobre un enorme cucharón de madera dando vueltas a la pasta que había puesto a hervir, y me la paró en seco.


  —Deja que la pasta hierva sola, no la marees más como mareas a todo el mundo, algodón de azúcar. ¿Esto es lo que vamos a comer hoy? —preguntó Aless inclinando su cabeza tras mi cuerpo e intentando ver mi cara demasiado cerca de mí.


  —Yo no mareo a nadie, eso que lo sepas, serás tú el que no deja en paz a la gente quizás. Y es lo que voy a comer yo, tú no sé.


  —¡Qué poca solidaridad! pensaba que estabas cocinando para los dos, hay mucha cantidad—se burló poniendo harina sobre mi nariz.


  —¿Qué haces? —le pregunté echándole harina a la cara.


  —Con que esas tenemos…muy bien…juguemos…


  Aless cogió el paquete de harina y yo el de pan rallado y empezamos a correr por toda la cocina y parte del salón. Tras


  perseguirnos con pequeños improperios incluidos y llenar el suelo del polvillo de la harina y el pan rallado, me resbalé y caí al suelo de un culazo. Lo que pasó a continuación ni yo misma me lo hubiera imaginado en mis mejores películas mentales.


  —Cariño, ¿te has hecho daño? —preguntó Aless arrodillado a mi lado cogiéndome la mano con gran dulzura y preocupación.


  —¿Cariño? ¿y eso a qué viene? No te enamores de mí que no te convengo—cuestioné sin soltarle la mano desconcertada.


  —No te preocupes, yo no creo en el amor. Nunca voy a creer. Solo me gusta cuidar de las mujeres, no me voy a enamorar de ti—dijo besando mi mano.


  —¿Qué haces? No me beses, no me cojas, nada. ¡Qué pesado eres!, y ¡qué mujeriego!, por lo que veo.


  —No sabes nada de mí y nada de mi vida y te permites el lujo de juzgarme. Quizás mi reacción ha sido por algo, pero déjalo, no te molestes en conocerme. Ya no tengo hambre. Si la señorita de rosa se puede levantar sola, me voy a mi habitación. Ciao —(Adiós, me dijo en italiano)


  Y allí me quedé sola, en el suelo, con mi chándal rosa sucio de harina y pan rallado mirando como se dirigía a su habitación y cerraba la puerta tras él. Estaba sorprendida, confusa, no sabía qué pensar, cómo actuar. Pero ¿quién demonios era ese maldito chico que me enervaba y luego me dirigía palabras cariñosas? Me cuidaba, me trataba mal, me trataba bien, no sabía cómo catalogarlo. Me levanté, limpié la cocina, el suelo y cuando terminé de cocinar mis horribles tallarines, porque muy buenos no estaban, los puse en dos platos. La verdad no esperaba que saliera a comer así que decidí llamar a la puerta de su habitación.


  Al no tener respuesta, apoyé mi mano derecha en la vieja manivela chirriante y me dispuse a abrirla con cuidado mientras en la otra mano sostenía un humeante plato de


  tallarines a mi manera, porque no sé podían llamar de otra forma. Y ahí estaba él, sentado en la cama que estaba arrimada a la pared, con su espalda también apoyada a la misma. No estaba haciendo nada, fue lo que más me sorprendió, ni escuchar música, ni leer, nada, allí apoyado…


  —¿Aless? ... ¿Aless? —llamé tímidamente.


  —Sí.


  —¿Puedo entrar?


  —Prueba…


  —Come algo…


  —¿Tienes compasión de mí?


  —No, solo es que sobran tallarines.


  —Mentirosa.


  —No empieces, come y calla.


  —Gracias pero no tengo hambre, no estoy de humor.


  —Te lo dejo aquí por si luego quieres—le informé dejando el plato en su mesilla de noche sin saber muy bien qué estaba haciendo.


  Salí despacio de la habitación y él se limitó a mirarme en silencio con esos ojos que me penetraban cada vez que osaba hacerlo. Lo miré de soslayo y cerré la puerta tras de mí. No conocía apenas a Aless pero me había dejado preocupada, a pesar de que no era un chico de mi agrado y siempre estaba con sus provocaciones, vi otro chico ese día en la cocina, y en la habitación.


  Me senté a comer, sola, cuando a los cinco minutos, oí la puerta de su habitación. Era él, con el plato de tallarines en la mano, descalzo con unos simples calcetines blancos, y su camiseta blanca desgastada con la palabra SOLEDAD escrita en el centro. Se había cambiado también de pantalones. Se


  acercó en silencio, se sentó en frente de mí y se dispuso a comer.


  —Están horribles, pero los has hecho tú y me los voy a comer, mi dulce algodón rosa.


  —Pues sí, están horribles, no sé cocinar, ¿qué pasa?


  —La próxima vez te hará los tallarines un italiano como yo y verás la diferencia.


  —De acuerdo, mañana cocinas tú. ¿Y ahora por qué me dices dulce algodón rosa? —mi malestar crecía por momentos.


  —Hoy he visto por primera vez que puedes ser dulce y por eso me he sentado a comer contigo, pero no me relajo, en cualquier momento puedes volver a ser como antes.


  —¿Y cómo soy?


  —Exasperadamente hostil, conmigo al menos, pero yo sé que no eres así, ha sido el destino que me ha jugado una mala pasada …. y es una lástima —comentó sin dejar de mirarme.


  Esas palabras me llegaron a lo más profundo de mi corazón. Aless no sabía en ese momento lo que de verdad significaron para mí pero estaba relatando mi vida, y lo que me había sucedido en los últimos años, pasó por mi mente en unos segundos y me hizo levantarme de la silla de un golpe y correr hacia mi habitación dejando mi plato casi vacío sobre la mesa.


  Me tumbé en la cama boca abajo y empecé a llorar en silencio, tapándome la boca, intentando que Aless no me oyera. Pero ese chico era mi peor pesadilla, al momento estaba llamando a la puerta y al minuto lo tenía a los pies de mi cama arrodillado acariciándome el pelo.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Te han molestado mis palabras, pequeña? Lo siento de veras.


  —Déjame, no quiero verte, no quiero ver a nadie, no eres tú, soy yo…—decía sollozando


  —No puedo verte llorar, anda, levanta y vamos a hacer algo juntos al salón.


  Entonces me cogió del brazo suavemente, me ayudó a incorporarme en la cama y retirándome el pelo de la cara, me limpió las lágrimas con sus manos suavemente. ¡Qué niña me sentí en ese momento!


  —¿Te gusta el chocolate? —me preguntó


  —Sí, mucho —respondí apenas sin levantar la cara mirando al suelo avergonzada por la situación.


  —Hagamos un pastel de chocolate a la italiana para cuando venga Lili esta noche, ¿qué te parece?, ¿me ayudas?


  Ese chico me despistaba, me hacía sentir confusa y me dejaba sin palabras. Así que, en aras de olvidar un poco la tristeza en que me había visto sumida, de repente, lo seguí hasta la cocina como un perrito perdido en el monte que sigue al primer hombre que se encuentra en su camino.


  Lo que pasó en esa cocina esa tarde, no fue de recibo. Volvimos a caer en improperios y mancharnos mutuamente de todos los ingredientes posibles, dejando que el caos y la suciedad se apoderara de la encimera, los fogones, los azulejos y hasta el suelo. Los dos queríamos tener razón en cómo poner los ingredientes, en las cantidades, en qué tipo de molde. Discutíamos por todo, absolutamente por todo. Mi bonito chándal rosa estaba manchado de todos los colores y la camiseta blanca de Aless y sus pantalones gris, lo mismo.


  Estábamos exhaustos de tanto discutir, mancharnos mutuamente de chocolate y harina, que hasta el pelo nos había llegado. Eran ya las ocho de la noche y nos sentamos en el sofá a esperar que termina de hornearse el pastel sin ni siquiera caer en la cuenta de que la cocina estaba hecha un desastre. Encendimos la televisión y yo, con la paleta de madera con la que había cocinado en la mano, me quedé dormida en el acto


  Lo que pasó después lo recuerdo por los mini gritos de Lili, ya que la pobre hasta para enfadarse era discreta y comedida.


  —¡Dios mío!, ¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué está todo tan sucio y desordenado? Y huele a quemado —gritó Lili despertándonos a Aless y a mí porque el chico también se había quedado dormido con el rollo de documental que puso.


  —El pastel…—dijimos Aless y yo al mismo tiempo saltando del sofá.


  Efectivamente, se había empezado a tostar digamos que demasiado y la cocina, que, supuestamente íbamos a recoger antes de que viniera Lili de trabajar, estaba hecha un desastre.


  —Ya estáis limpiando todo rapidito.


  —Disculpa Lili, no sé qué me ha pasado, sabes que yo no soy así, es tu amiga rosa que me provoca.


  —¿Yo? Eres tú que me enerva y me …


  —A limpiar y a callar los dos…ordenó Lili enfadada.


  Lili se fue directa a la ducha puesto que llegaba cansada de trabajar y le apetecía asearse y descansar. Nosotros dos nos pusimos a limpiar la cocina como locos sin rechistar y sin dirigirnos apenas la palabra. El pastel fue directo a la basura, aunque aun rebañamos algo con la cuchara.


  De repente, cuando ya estábamos terminando, sonó el timbre de la puerta. Nos miramos, y fui yo a abrir. No teníamos ni idea de quién podía ser a esas horas de la noche. Ya eran casi las nueve. Abrí la puerta sin mirar por la mirilla y Aless permaneció al fondo del pasillo, detrás de mí, como ave al acecho de su presa. Y ahí estaba otra vez el chico maravilloso y guapísimo con el que me había chocado en las escaleras ese día.


  —Hola, buenas noches, disculpa que te moleste pero es que me he quedado sin sal y me preguntaba si podías darme un poco para no tener que bajar con esta lluvia a comprar.


  —Hola, claro, pasa—le invité a entrar amablemente con mi chándal lleno de chocolate y otras manchas—Disculpa es que hemos tenido un accidente doméstico cocinando por eso estamos manchados y huele un poco a quemado.


  —Vaya, lo siento—dijo Mario mirando a Aless y a su alrededor.


  —Este es Aless mi compañero de piso.


  —Encantado—comentó Aless chocándole la mano.


  —Hola, soy Mario, vivo en la puerta de al lado a la vuestra, bueno, en la puerta 10, me acabo de instalar.


  —Bueno aquí tienes la sal, cualquier cosa aquí estamos.


  —Gracias, Abril. Por cierto, salgo a correr todos los días a las 8 de la mañana, si te apetece venir conmigo, me lo dices.


  —Vale, me encanta correr, en Asturias salía todos los días. Mañana no puedo pero pasado si quieres sí.


  —Muy bien, pues pasado mañana a las ocho en la puerta del ascensor. Hasta luego.


  —Adiós Mario.


  —Adiós —contestó Aless


  Cerré la puerta y me giré para encaminar mis pasos por el largo pasillo hasta el salón donde me esperaba Aless de pie sonriendo sin parar a la espera de que saliera con alguna de sus tonterías.


  —Vaya, si has ligado y todo y delante de mis narices, algodón rosa. Parece que este chico sí te gusta.


  —No he ligado, yo no quiero ligar con nadie, no creo en los hombres, solo estáis para fastidiarnos la vida a las mujeres. Solo voy a hacer deporte.


  —Sí claro, con un chico que parece un modelo.


  —¿Estás celoso?


  —¿Yo? ¿Pero tú que te has creído, que tengo un mínimo interés por alguien tan …tan…?


  —¿Tan qué?


  —Tan rosa como tú…


  En eso salió Lili del baño con una toalla en el pelo y me vio irme hacia mi habitación y dar un portazo sin pronunciar una sola palabra. Me quedé escuchando tras la puerta.


  —Aless, algún día sabrás el motivo por el cual Abril se viste de rosa —comentó puesto que había oído mis palabras.


  —¿Y cuál es el motivo? Dímelo.


  —No, no puedo, eso ha de decírtelo ella. Conócela mejor. Es algo muy personal.


  —¿Y por qué odia a los hombres? Porque eso lo acabo de descubrir ahora mismo, pensaba que era solo a mí, pero veo que le fastidiamos todos. Unos más que otros, eso sí.


  —También hay un motivo, pero ambas cosas son muy delicadas y privadas. Es ella la que si quiere te lo contará un día, yo no debo.


  —Muy bien, entonces me lo contará, ya lo verás. Mi dulce algodón rosa me lo dirá—sonrió pensativo.


  


  
    Capítulo 5

  


  Llegó el día de salir a correr con Mario. La verdad me cambié cuatro o cinco veces de ropa, casi llego tarde a la puerta del ascensor como habíamos quedado. Salí con mi indumentaria para correr, rosa y blanca por supuesto, mi pelo largo recogido en una cola de caballo y me dirigí a la puerta del ascensor. Allí estaba él, no lo recordaba tan guapo, sólo lo había visto dos veces pero impactaba. No sabía a qué se dedicaba, ni quién era, pero vamos que podía ser perfectamente actor o modelo. Cuando sonreía, tus ojos se centraban en sus maravillosos y perfectos blancos dientes, sin poder apartar la vista de ellos. No solo porque fueran perfectamente iguales, si no porque tenía una sonrisa resplandeciente que iluminaba el ambiente, a mí me derretía. Pero bueno, yo no era un referente, porque entre los ojos de Aless que paraban mi universo y la sonrisa de este chico, creo que al final es que la débil era yo, no que eran tan especiales ellos, no sé. Quizá llevaba mucho tiempo recluida en mi casa de Asturias.


  —Buenos días Abril. ¿Preparada?


  —Buenos días, sí, estoy lista—contesté contenta de que alguien me llamara por mi nombre y no como el indeseable Aless.


  —Pues vamos—dijo abriendo amablemente la puerta del ascensor para que subiera.


  —No, yo no uso nunca el ascensor, si no te importa bajaré por la escalera.


  —Ah, pues bajo entonces contigo.


  Y allá que nos dirigimos a la calle. Minutos más tarde llegamos a una playa maravillosa y decidimos correr por el paseo. Tenía solo una hora porque luego debía ducharme e ir a la universidad, así que tras correr una media hora, nos sentamos un poco en la arena a hablar. Y entonces, en la lejanía del paseo, lo vi. Era Aless sentado en un café cara al mar y su bonita moto aparcada a su lado. Estaba segura, era él, lo reconocí por su moto, su chaqueta de piel y su forma de sentarse a tomar el café. ¿Pero qué hacía allí? ¿No me habría seguido? Era increíble, me puse nerviosa, no quería que Mario notara nada, estábamos hablando de forma muy agradable de él y de mí y me parecía un chico majo. Al momento le pedí a Mario de irnos porque iba a llegar tarde a la universidad y eso hicimos. Lo llevé alejado de aquel café para que no viera a Aless y volvimos a casa.


  —Bueno, pues ha sido un placer, cuando quieras ya sabes, vamos otro día.


  —Vale, gracias, como es mi primera semana aquí, quiero calcular los tiempos de la universidad, trabajo y eso, pero ya hablamos.


  Entré en casa y allí, en el salón estaba Aless tomando un café con Lili. Mi enojo no podía ser más acusado. Estaba segura de que me había seguido. Me planté directamente delante de él, con los brazos en jarras sobre mi cintura y empezó el interrogatorio.


  —¿Y a ti que te pasa? ¿Por qué me has seguido?


  —Estaba preocupado por ti, mi algodón rosa.


  —¿Preocupado? ¿Por qué? Sé cuidarme solita, no te necesito para nada.


  —Ese chico no sabemos quién es, es nuevo en el edificio, ¿verdad Lili? —preguntó él mirando a nuestra amiga.


  —Sí, la verdad Abril a mí también me daba un poco de respeto y cuando Aless se ha ofrecido a seguirte, me ha parecido bien.


  —¡Ah!, que encima lo habéis planeado los dos. Lo que faltaba—resoplé moviéndome sin parar andando arriba y abajo por el salón.


  —Tranquilízate, algodón rosa.


  En eso, conté hasta tres porque el tornado de improperios y de rabia que giraban alrededor de mi mente e intentaban salir por mi boca era monumental, pero no los pude contener más y verbalicé todos y cada uno de ellos dirigidos a Aless, cosa que nunca debí hacer.


  —No te quiero en mi vida, no me cuides, no me vigiles, no me hables, no me llames algodón rosa, no quiero nada de ti, no eres nada para mí, ni siquiera un amigo y nunca lo serás. No me fastidies más la existencia o me iré de este piso, nunca tendría a alguien como tú a mi lado. Odio a los hombres, no quiero nada de vosotros y menos de ti, olvídame.


  Acto seguido, me metí en la ducha y bajo el agua de la alcachofa lloré de nuevo con desconsuelo. Estaba claro que no me encontraba bien anímicamente. Cuando estaba envuelta en el albornoz y una toalla en mi pelo y me dirigía por el diminuto pasillo a mi habitación, me detuve en una esquina, y escondida escuché la conversación entre Lili y Aless.


  —No lo ha dicho de verdad Aless, perdónala.


  —No te preocupes, sé que no está bien. Algo le pasa y no voy a tener en cuenta lo que me diga. De todas formas, tengo las espaldas muy anchas, puede insultarme, hablar lo que quiera, da igual, yo no soy importante ahora, ella sí. Es ella la que está mal, aún no sé por qué, pero no pasa nada.


  —Gracias Aless. ¿Por qué sigues llamándola algodón rosa, algodón de azúcar? Le molesta y es normal.


  —La verdad es que lo hago con cariño, sin ánimo de


  nada, empezó como un juego y me he acostumbrado. La veo frágil y …bonita como un algodón rosa, nada más.


  —Intenta llamarla por su nombre, eso ayudará también.


  —Lo intentaré, pero no prometo nada, me sale solo—aclaró Aless sonriendo a Lili.


  Seguía apoyada a la pared con mis manos sobre mi boca intentando no llorar y contener la respiración. Había descubierto que ese chico no era tan malo como pensaba, incluso pensaba que era bonita, yo bonita, que pensara eso de mí Aless, un tío que tenía los ojos más maravillosos del mundo y unas facciones casi perfectas… en fin, respiré hondo y pasé por delante de ellos para vestirme.


  Cuando salí de la habitación, mi mente era una gran confusión. ¿Me disculpaba con Aless o no? Pero no tuve valor, era superior a mí plantarme ahí y pedirle perdón por todo lo que le había dicho. Así que cogí mis cosas en silencio y me fui rápido a la universidad y a trabajar a la cafetería. No pasé un día muy bueno pero aún me esperaba algo por la noche cuando volviera. Tenía que ver a Aless otra vez, ese día y los demás. En algún momento tendría que pedirle disculpas o hablar de lo sucedido.


  Al atardecer, una vez en la puerta de casa, giré la llave con suavidad y entré con sigilo hasta el salón, colgando antes mi chaqueta y mi bolso en la percha de madera del pasillo.


  Me llamó la atención que había poca luz, una luz tenue como un poco rosa, y pensé que era Lili con su novio, ese que aún no conocía, pero no tuve esa suerte. Avancé con miedo hasta el salón, y allí, de pie, y junto una estupenda cena preparada para dos comensales, con sus velitas incluidas, estaba Aless. Nunca lo había visto tan guapo, tampoco es que lo conociera de mucho tiempo, unos días. Llevaba una camisa negra de manga larga y un pantalón de pitillo negro. Su melena


  suelta con el pelo ensortijado pero bien cepillado. Se quedó


  mirando y me sonrió.


  —Bienvenida a tu casa.


  —Hola—saludé intentando entrar directamente a mi habitación, a lo que él me sujetó el brazo y me paró en seco.


  —Esta cena es para ti, para ti y para mí. La he preparado yo. Creo que tenemos que hablar o por lo menos


  empezar de cero. ¿Por qué no te pones algo más elegante y vienes a cenar? Ya está casi todo listo.


  —Lo siento, pero he quedado a cenar con Mario. Me va a presentar a sus amigos y saldremos por ahí.


  —Vaya, pues que te diviertas mucho, te prometo que no te seguiré—comentó Aless en un tono que era nuevo para mí.


  Entré en mi habitación y apoyé mi espalda contra la pared. Me sentía culpable de haber rechazado la invitación de Aless, pero ¡qué demonios!, si no podía ver a ese chico, ¿qué carajo me importaba si lo dejaba plantado o no? Me puse un vaquero y una blusa rosa con una lazada en el cuello y me dispuse a salir al salón. Y ahí estaba él, sentado en la mesa que había preparado para los dos, bebiendo una copa de vino blanco.


  —Bueno, yo me voy.


  —Adiós, ten cuidado—señaló él sin apenas mirarme.


  Esperé en el medio del salón disimulando ordenando mi bolso a ver si me decía algo más, pero no me dirigió la palabra. ¿Estaba decepcionada? Pues no lo sé, sólo sé que no me iba tranquila dejándolo allí así, con una cena preparada y vestido para la ocasión. En fin, tampoco podía plantar a Mario, ¿por qué me tenían que pasar a mí estas cosas? Estaba hecha un lío. Salí al rellano y llamé a la puerta de mi cita, bueno del chico que esperaba me hiciera olvidar mis angustias de esos días y salir de aquel ambiente.


  Mario tardó un poco en abrir la puerta, o eso me pareció, cosa que me puso aún más nerviosa e indecisa. Al momento, nos vimos y tras ir hacia el ascensor, le recordé que nunca utilizaba uno y bajamos ambos por las escaleras.


  Aquella noche lo pasé bastante bien. Me llevó a una zona muy turística donde todo era gente joven, bailamos, bebimos y pudimos conocernos mejor.


  —Entonces, ¿estás aquí por trabajo?, le pregunté


  —Bueno, más o menos. Mi padre tiene una agencia de modelos muy famosa en Madrid y yo quiero ser modelo pero él no me deja. Así que he venido aquí a buscarme la vida.


  —¿Por qué no quiere que seas modelo?


  —Dice que es un mundo muy sacrificado, él fue modelo y lo pasó mal al principio. Ahora es rico. Yo quiero empezar como modelo y luego si puedo estudiar arte dramático y ser actor.


  —Pues sí podrías serlo, eres muy guapo—reconocí sin pensar.


  —Vaya, gracias, tú también—confesó tocándome la nariz con su dedo.


  Entonces se acercó un grupo de jóvenes, amigos de Mario que también iban a los casting de modelos y me los presentó a todos. Se sentaron con nosotros a tomar algo, yo pensaba que me iba a desmayar. Eran todos guapísimos, perfectos, las líneas del rostro, los labios, ojos, dientes, el cuerpo sin grasa ninguna, me sentí pequeñita y fea o más bien normalita. Esas chicas con el pelo que parecía recién salidas de la peluquería, esos vestidos ajustados, tacones de aguja que no sé cómo podían andar, y allí estaban, bailando como locas.


  La noche acabó bastante bien y volvimos a casa sobre las 3 de la mañana. Era viernes y al día siguiente no tenía que madrugar.


  —Lo he pasado muy bien, muchas gracias por todo Mario—afirmé en el rellano de nuestro piso para despedirme.


  —De nada, hasta otro día. Ha sido un placer.


  Y entonces inclinó ligeramente su cabeza, se acercó a mi rostro y me besó en una mejilla. Me quedé paralizada, pensaba que iba a besarme en la boca, cosa que hubiera rechazado de inmediato, pero no fue así, y lo agradecí. Le sonreí y corrí hacia la puerta de mi nueva casa con unas ganas tremendas de entrar en el interior e irme a la cama. Abrí la puerta, me giré saludando con la mano a Mario y entré. La luz


  rosa del salón seguía encendida como antes de irme. Anduve sigilosamente para no despertar a nadie. Allí estaba él, Aless.


  


  
    Capítulo 6

  


  Nada más verlo sentí pena, no sé por qué. Seguía vestido de negro, con su camisa, tan encantador y sexy al mismo tiempo. Se había quedado dormido recostado en la mesa del salón. Un brazo apoyado en la mesa, la cabeza encima de ese brazo, una copa de vino en la otra mano y la botella de vino vacía, volcada encima de todas las viandas que había preparado y al parecer, ni había probado. No sabía cómo proceder, pero no podía dejarlo así e irme a dormir sin más. Así que, lo intenté despertar con el máximo silencio posible para no llamar la atención. Pero no había manera. Fui a la habitación de Lili y vi que estaba vacía, su bolso y su chaqueta tampoco estaban en la entrada, no había vuelto aún. Estaba sola con Aless así que podía hacer ruido sin temor a despertar a mi amiga.


  —Aless, Aless, —le llamé tocando una y otra vez su hombro.


  —Déjame…estoy esperando a algodón rosa—balbuceó él sin levantar la cabeza con voz de muy embriagado.


  —Aless, soy yo, ya estoy aquí. Soy Abril.


  —¿Ya? —farfulló levantando la cabeza lentamente para mirarme.


  Hasta borracho estaba guapo, pero esos ojos verdes perdían su profundidad con el alcohol, estaban a medio abrir y no lograba que se levantara de la silla por sí mismo. Cogió su brazo y lo pasó por detrás de mi cintura, sin más.


  —Estás tan bonita hoy, así, de rosa y todo…


  —No digas tonterías que mañana te arrepentirás, vamos a la cama—ordené intentando levantarlo.


  —No quiero, sólo quiero mirarte, algodón rosa.


  —Shissst, qué chico, vamos, levanta y calla.


  Como pude, él apoyado en mi y yo cogiéndolo de la cintura puesto que era más baja que él, conseguí vencer los metros que separaban el salón de su habitación y dejarlo caer en su cama. Una vez allí, le quité los zapatos y los calcetines y le subí las piernas a la cama para que descansara. El empezó a desabrocharse la camisa, pero no daba una con los botones.


  —Pero ¿qué haces?, le pregunté.


  —Desnúdame, no puedo dormir así, ayúdame a quitarme la camisa y el pantalón por favor, llevo ropa interior, lo prometo—se guaseó a la vez que intentaba cogerme las manos con una voz ininteligible y una sonrisa malévola.


  —Está bien, pero no me toques, las manos quietas.


  Empecé a desabrocharle la camisa, cada botón que abría sentía más y más vergüenza. Hubiera preferido que estuviera dormido pero no, él era fastidioso hasta para eso. Me miraba fijamente sonriendo, a saber qué estaba pensando. Me di toda la prisa que pude para salir de esa situación incómoda lo antes posible pero a medida que avanzaba y veía su pecho totalmente descubierto, mi corazón se aceleraba. Lo incorporé un poco como pude en la cama para quitarle las mangas y él se dejó caer sobre mí abrazándome mientras le sacaba las manos por las largas mangas de la camisa. Ya le había quitado la parte de arriba, por fin. Ahora tocaba lo peor, los pantalones. Lo dejé caer en la cama de nuevo sobre la almohada y fui directa al cinturón negro de piel que sujetaba sus pantalones. Lo desabroché, abrí el botón del pantalón y ahora tocaba bajar la cremallera para quitarle los dichosos pantalones. Lo primero que pensé, ¿y si me ha mentido y no lleva ropa interior?, me muero, así que abrí un poco el pantalón y disimuladamente


  observé por uno de los lados si llevaba algo debajo y sí, llevaba ropa interior muy colorida por cierto. Empecé a deslizar la cremallera del pantalón e intentar bajárselo, pero así, acostado, me era imposible.


  —Aless, duerme con el pantalón, no puedo quitártelo—sostuve intentando levantarme de la cama para irme.


  Entonces él me cogió de la muñeca y me hizo sentarme otra vez junto a la cabecera. De pronto, sin hablar, cogió mi mano y se la acercó a sus labios y me la besó.


  —¿Qué haces?, déjame anda, y a dormir la mona.


  —¿Por qué me odias tanto? —preguntó completamente borracho y medio dormido.


  —No te odio. Duerme.


  —Sí me odias, pero da igual, eres tan bonita y tan …rosa, que me da lo mismo—añadió sonriendo y volviendo a besar mi mano.


  —Me voy a dormir. Mañana te odiarás a ti mismo.


  —Pienso en ti todo el tiempo, dame un beso algodón rosa, por favor—rogó Aless sujetando mi brazo e intentando que me acercara a él.


  —¿Estás loco? Calla anda, y déjame ir.


  —Pues quítame los pantalones, así no puedo dormir, ayúdame, amiga rosa, me caigo, mira, alegó intentando sentarse en un lado de la cama.


  —Está bien, te los quito y me voy.


  Me arrodillé en el suelo, él estaba sentado en la cama tambaleándose y le tiré de un camal como pude. Él ya se había bajado la parte de la cintura, menos mal, eso que me ahorraba. Tiré del segundo camal, y allí estaba, con sus slips de colores, su media melena alborotada, sus ojos perfectos medio cerrados y esa sonrisa que no perdía nunca.


  Lo tumbé, cogí la sábana y la colcha y lo tapé, no porque estuviera muy preocupada por si tenía frio o no, si no que lo hice más bien por mí, para no mirar ni un minuto más ese cuerpo tan…no sé cómo lo definiría…especial y casi perfecto.


  —Buenas noches. Ahora a dormir ya.


  —Buenas noches. Gracias algodón rosa, te quiero mucho.


  —No digas tonterías, menos mal que mañana no te vas a acordar de nada. No sabes beber ¡qué chico este!


  Salí de la habitación y me dirigí a la mía a ponerme el pijama. Estaba agotada. Entre la fiesta con Mario y sus amigos, y luego, la casi hora y pico que llevaba atendiendo a Aless, sólo quería dormir y descansar. Al momento de meterme en la cama me di cuenta de que no me había desmaquillado y no quería manchar las sábanas, por lo que me levanté al baño. Oí un ruido, como un gemido, la puerta estaba abierta y la luz del baño apagada. Alguien se quejaba en el baño, encendí la luz, y allí estaba Aless, sentado en el suelo abrazado a la taza del inodoro intentando vomitar o eso parecía.


  —¡Aless!, ¿estás bien?, le pregunté agachándome hacia donde él estaba.


  —No…no estoy nada bien… necesito café y una ducha.


  —Madre mía, maldita sea Lili, ¿dónde estarás? Justo cuando más te necesito—decía yo intentando levantar a Aless.


  —Tú puedes sola, eres super chica rosa, puedes con todo, ya verás. Ayúdame a entrar en la ducha.


  —Está bien, lo hago sólo porque te veo mal, nada más.


  —Lo sé.


  Y como pude, lo metí en la ducha con sus slips y cerré la mampara, pero el chico se caía y me llamaba sin parar, así


  que me tocó abrir la mampara y ayudarlo a sujetarse mientras se echaba agua por la cara, cabeza y se enjabonaba un poco el cuerpo.


  —No se te ocurra quitarte el slip, te lo quitas cuando salgas.


  —Dame un beso, mi dulce algodón rosa.


  —No, termina rápido, me estás mojando toda.


  —Un día serás tú la que me pida el beso y yo no te lo daré, ya verás.


  —Ese día nunca llegará, cállate y sal a secarte.


  Entonces sucedió. Estaba ocupada intentando sujetarlo de la cintura con la mayor fuerza posible para que saliera de la ducha a secarse y él me abrazó, así mojado, me puso una mano en una de mis mejillas y me besó en los labios. Nuestros cuerpos estaban por completo pegados el uno al otro. Yo seguía sujetándolo por miedo a que cayera puesto que notaba un anormal desequilibrio fruto del alcohol. Lo que ocurrió a continuación no sé cómo narrarlo. Primero la sorpresa fue tal, que mi corazón se paró en el acto y me dejé llevar por la emoción del momento. Me quedé por completo paralizada recibiendo ese beso, incluso creo que le miré fijamente a los bonitos ojos verdes mientras nos besábamos. Y digo “nos” porque un poco sí le correspondí, aunque lo negaré mientras viva. Acto seguido, me separé abruptamente de él empujándolo un poco contra la pared del baño y le atesté una grandiosa bofetada en una de las mejillas. Aless puso una de sus manos sobre su rostro, justo donde había recibido el golpe, sorprendido y sonrió.


  —Nunca…nunca…nunca…vuelvas a hacer lo que acabas de cometer hoy. No me toques, no me beses, nada de nada, ¿entiendes? No quiero nada contigo ni con nadie.


  —Eres mala, muy mala y ya no te quiero. Pero hazme café, un expreso doble con mucha azúcar por favor—pidió


  Aless con su aún voz de embriagado tambaleándose en el baño sin apenas poder sostenerse en pie—y no estoy borracho, estoy muy bien…mira...


  —Está bien, te hago el café. Al salón, pero esta vez vas por tu cuenta, no me fio que en el camino me abraces o me beses.


  Me dirigí a la cocina a preparar un café bien cargado para que se recuperara pronto y Aless me siguió como un perrito, sujetándose para no caer en paredes y resto de mobiliario a su paso. Se sentó en una silla del salón desde donde se veía la encimera de la cocina puesto que era un piso con las estancias principales abiertas, un espacio muy diáfano y luminoso a esperar el café.


  —Toma, café. Ahora me voy a dormir—refunfuñé un poco enfadada recordando el beso que me había dado a traición.


  —Adiós pequeña, sueña conmigo.


  —Sí, seguro, en eso estaba pensando.


  Por fin, pude irme a la cama. Cerré la puerta de mi habitación y me tapé hasta la cabeza. Me tocaba con los dedos una y otra vez mis labios como si pudiera o quisiera volver a sentir ese beso, ¡Caray cómo besaba! Tenía la imagen de Aless besándome en mi mente y no me podía dormir. Allí lo había dejado, con su albornoz, a medio secar, y un café sentado en la sala. ¿Estaría bien? ¿Se habría ido ya a dormir? La verdad es que me levanté un par de veces de la cama y puse la oreja pegada a la puerta sin abrirla a ver si escuchaba algún ruido, pero no fue así, todo estaba en silencio. Alrededor de una hora después, y puesto que aún no me había dormido, abrí con cuidado la puerta y miré hacia el salón. Ya no estaba allí, seguro hacía rato que estaba durmiendo.             


  Esa noche Lili no volvió, seguramente se había quedado en el piso de su novio Lucas a dormir. Era fin de


  semana y según parece, solía hacerlo cuando no tenía guardia en el hospital, a la pobre le tocaba trabajar muchos de ellos, que era justo cuando podía disfrutar del tiempo libre con su novio.


  Sólo pensaba que si ella hubiera estado ese beso nunca habría sucedido. No podía quitármelo de la cabeza, no quería nada con Aless ni con ningún hombre. Los odiaba a todos aunque no me importaba salir con ellos a divertirme. Tenía una extraña relación con el género masculino que ni yo misma entendía, aunque había razones de por medio, o eso pensaba yo. De cualquier forma, mi relación con Aless era peor que con la de cualquier chico.


  


  
    Capítulo 7

  


  A la mañana siguiente, me desperté bastante cansada. Miré el reloj y eran ya las 11 de la mañana. Había dormido mucho o eso parecía. Me puse mis zapatillas y en pijama, me dirigí a la puerta de la habitación. La abrí y allí estaba él, Aless, sentado en la mesa del salón desayunando o eso parecía.


  Llevaba unos vaqueros azules, unas botas y una sudadera negras con unos dibujos centrales en blanco. Al verme, dejó la taza de café en la mesa y se levantó acercándose a mí.


  —Buenos días.


  —Buenos días, le contesté.


  —Quiero darte las gracias por cuidarme tan bien anoche aunque no me acuerdo de mucho. Siento haberte molestado tanto, de verdad—se disculpó el chico apesadumbrado. Nunca bebo alcohol.


  —Bien, contesté secamente.


  —¿Bien? ¿Ya está? ¿Estás enfadada? ¿Hice algo inadecuado?


  —¿No lo recuerdas? Me besaste contra mi voluntad.


  —No lo recuerdo, ¿y te gustó?


  —No.


  —Si no lo recuerdo, no debió ser importante para mí—afirmó el chico sonriendo y dando media vuelta.


  —Pues me dijiste que era bonita, que sólo querías mirarme, que pensabas en mí todo el tiempo…


  —Vaya, ese no era yo, estaba poseído por el alcohol, perdóname y olvida todo eso que es mentira.


  —Por supuesto que lo olvido, pero nunca me toques sin mi permiso.


  —Disculpa, no lo haré. Te he preparado este fantástico desayuno como agradecimiento—indicó ofreciéndome los manjares intentando reconducir la situación a una posible paz.


  —Gracias, pero no voy a desayunar. Voy a correr un poco por la playa antes.


  —¿Con Mario?


  —¿A ti que te importa? —entonces me di la vuelta en la puerta del baño y le contesté—sola, voy sola.


  El domingo Lili me presentó a su novio Lucas. Era un chico bastante atractivo tal como ella lo había descrito. Fuimos a tomar algo a un bar cercano con Sergio, hermano de Lili y como no, vino también Aless. Allí estábamos los cinco sentados en una mesa alrededor de mediodía tomando unas cervezas y unas tapas típicas de la ciudad.


  —Y ¿cuánto tiempo te vas a quedar aquí Abril?, me preguntó Lucas.


  —Pues en principio quiero terminar dos créditos de la carrera y un curso de fotografía de tres meses y luego ya creo que volveré a Asturias.


  —Mañana si quieres pásate por nuestro horno y ves las delicias que hacemos, está al final de la calle donde vivís—me informó Sergio que regentaba el horno con su cuñado Lucas.


  —Claro, iré a comprar algo para llevarme a la universidad, gracias. Mañana empiezo el curso de fotografía y estoy muy ilusionada, tengo muchas ganas.


  —Ya nos contarás. Aless también empieza su trabajo nuevo mañana, pero prefiere no hablar de eso por ahora, ya nos contará también más adelante—informó Lili.


  —Como siempre, otra de sus tonterías—espeté yo.


  —Pues no, chica de rosa, tengo mis motivos.


  —Sí, claro, igual es que eres guardaespaldas del rey o


  detective privado, y tiene que ser en el anonimato, no te digo. A lo mejor es que te avergüenza tu trabajo—sostuve con firmeza.


  —Te aseguro que es el trabajo más bonito del mundo. No podía estar más contento. Mañana te lo confirmaré cuando firme el contrato, antes no puedo.


  En eso que pasó por la misma acera donde estábamos tomando algo en la terraza, Mario, nuestro vecino, y se paró a saludarnos. Iba solo, con los cascos puestos, como era habitual en él, aparentemente, a pasear o a hacer deporte.


  Tras saludar brevemente a todos con un leve movimiento de mano, e indicarme si podía hablar conmigo un momento a solas, retiré mi silla y nos alejamos un poco del grupo para conversar.


  —Este viernes voy a celebrar una mini fiesta en mi casa para unos cuantos amigos, por mi llegada a Valencia, y me gustaría que vinieras. Ya conoces a algunos, pero vendrán más de la agencia donde estoy.


  —De acuerdo, si no tengo nada me pasaré un rato—contesté dudando un poco.


  —Te espero, no me falles, a las nueve de la noche—me dijo tocando la punta de mi nariz con su dedo índice de forma graciosa, cosa que hacía de forma habitual conmigo.


  Y se alejó, no si antes saludar desde lejos al grupo de amigos con los que estaba sentada. Mario era así, simpático, educado, y buena persona, o eso me parecía a mí. No sé por qué no me molestaban sus gestos, cosa que en Aless me molestaba todo. Volví a sentarme con los chicos y en seguida empezó el discreto interrogatorio.


  —¿Todo bien Abril? —me preguntó Lili en primera instancia.


  —Sí, sólo quería invitarme a una fiesta—contesté para zanjar el tema de una vez, aunque lo que conseguí fue abrirlo.


  —Vaya, nuestro vecino no pierde el tiempo—rio Aless haciendo un gesto de sorpresa con la cara.


  —No hay nada entre nosotros, somos amigos, ya está— afirmé un poco seria.


  —Pues ése quiere algo más, si no, nos habría invitado a todos—aseguró Sergio el hermano de Lili.


  —En efecto amigo, muy inteligente por tu parte—alegó Aless sonriendo.


  —¿Por qué habría de invitaros? No os conoce y no hay ni habrá nada entre nosotros—expliqué levantándome de la mesa y acercándome a la barra para pagar.


  En eso, llegó Aless por detrás y me puso una mano sobre el hombro, a la vez que hablaba con el camarero para evitar que pagara yo la cuenta.


  —Algodón rosa, no te enfades, estamos intentando advertirte de un ligón, nada más.


  —Ya soy mayorcita no necesito vuestras advertencias y quita tu mano de mi hombro—contesté girándome y moviendo el cuerpo para despegarme de él.


  Salimos todos del bar y nos fuimos un rato a pasear por la playa. Ya era más de las dos de la tarde, pero no teníamos hambre puesto que habíamos tomado algo antes. Primero paseamos por el maravilloso paseo de palmeras y chiringuitos y luego por la arena. Nos quitamos los zapatos y nos adentramos en la maravillosa playa valenciana “Las Arenas” ahora en calma, sin gente, puesto que estábamos a finales de septiembre y no era la estación propicia para el baño. Hacía sol y un poco de viento fresco, pero se estaba fenomenal. Me senté con Lili en la arena a conversar hasta que vino Lucas y le sugirió dar un paseo por la orilla y tocar el agua. No quise acompañarlos a pesar de su invitación y me quedé mirando tranquilamente el mar, el apacible y sereno mar.


  El ruido de la ciudad no llegaba hasta allí, sólo se percibían las incesantes olas golpeadas por el aire fresco del otoño. Cerré mis ojos y con las piernas encogidas y rodeadas por mis brazos, me quedé inmóvil escuchando la maravilla del Mar Mediterráneo con el fresco viento rozando mi rostro hasta que un sonido diferente hizo que me estremeciera. Abrí con avidez los ojos, era Aless, me había colocado una bonita y blanca caracola de mar en el oído derecho y estaba sentado a mi lado en silencio, aunque poco le duró, para variar.


  —Toma, llévatela a casa, así podrás escuchar el mar cuando quieras, algodón de azúcar.


  —Cuando quiera escuchar el mar, vendré aquí. Es el mejor sitio—dije rechazando el regalo.


  —Está bien.


  En eso que Sergio, Lucas y Lili volvían de su paseo y se dirigían hacia nosotros. Parecía que llevaban algo en las manos, pero desde lejos no lograba apreciar exactamente qué era.


  —Mira qué bonitas Abril—comentó Lili enseñándome unas diminutas piedras.


  —Vaya, si son bonitas, pero ¿para qué las quieres? —le pregunté un poco asombrada por la recolecta.


  —Tiene la casa llena de piedrecitas, ¿no te has dado cuenta? Hace centros de mesa y adornos cuando tiene tiempo—dijo Lucas, el novio de Lili


  —Sí, los he visto, pero pensaba que eran comprados.


  —No, una pequeña afición. ¿Nos vamos? —preguntó Lili con impaciencia.


  —Yo me quedo un poco más, alegué.


  —¿Quieres que me quede contigo? —me preguntó Lili.


  —No, no, vete con Lucas, tranquila, quiero relajarme un poco aquí. En un rato estoy en casa. No tardaré.


  —Yo me quedo con ella—informó Aless


  —De eso ni hablar, espeté inmediatamente.


  —Pero qué manía me has cogido, chica de rosa.


  —Vamos Aless, déjala sola, comentó Lili.


  Todos partieron hacia casa y me quedé sola en esa playa pensando en mil cosas. En mi casa, en mis dos últimos años, en mi vida en general. Cada vez estaba más nostálgica y solo confiaba en que el curso de fotografía que empezaba al día siguiente me animara, porque lo que yo quería era terminar la carrera y ser fotógrafa, eso ero lo único que tenía claro. Mi pasión era hacer fotos.


  Una hora más tarde llegué a casa. Lili no estaba, se había ido con Lucas al cine. Aless estaba en el salón, viendo la televisión, un documental de esos rollos que solía ver él de naturaleza, qué sopor me producían. Lo saludé con brevedad y me adentré en mi habitación.


  Cerré la puerta tras de mí para cambiarme de ropa y allí, encima de la cama, sobre mi edredón azul, vi un objeto y un pequeño papel. Me acerqué, cogí con cada mano una cosa y leí la nota que decía así:


  “No me escuches a mí, pero no menosprecies un regalo que el mar ha depositado en la orilla para ti. Su sonido es único e inimitable”, Aless.


  Y allí estaba yo, con la caracola blanca que Aless me había puesto en la oreja con anterioridad en una mano y la nota en la otra. Acerqué con suavidad la caracola a mi oído derecho y disfruté de un maravilloso sonido que recordaba al mar. En fin, este chico era un cabezota y no me apetecía discutir más, así que guardé la caracola en un cajón de la mesita de noche, me cambié de ropa y salí al salón.


  —¿Vamos a estar toda la tarde viendo documentales?


  —¿Qué quieres ver?


  —No sé, una película, por ejemplo


  —¿Conmigo? —preguntó sorprendido el chico.


  —¿Puedo estar sola acaso? Me parece que no te vas a ir, así que tendré que soportar tu presencia.


  —Pues me iba en diez minutos pero ahora ya no me voy, fíjate que me han entrado ganas de palomitas y peli.


  —¡Qué casualidad!, pues voy a poner una peli—exclamé cogiendo el mando.


  —Yo hago palomitas, algodón de azúcar. Por cierto, no tengo palomitas rosas, podría haberlas comprado si me hubieras avisado.


  —Basta ya con el cachondeo, te estás pasando con tus tonterías.


  —Pues dime por qué siempre vas de rosa y me callaré.


  —No, es privado, no te importa.


  —Está bien. Lo harás, sé que un día me lo contarás todo. Tengo paciencia.


  Y se fue a la cocina a hacer palomitas para los dos. Lo que menos me apetecía era pasar la tarde con él viendo una película pero no tenía muchas alternativas. Aún no conocía mucha gente en Valencia y Lili tenía novio, no quería ir con ellos a todas partes. Supongo que a medida que fuera a clase haría más amistades. También estaban Mario y su grupo de amigos, que aunque no eran de mi forma de ser y pensar, al menos me divertían y hacía que me evadiera de mis cosas.


  En un rato llegó Aless al salón, se acercó al sofá donde estaba yo sentada tapada con una pequeña manta y me ofreció un bol lleno de palomitas.


  —Toma princesa rosa, aquí las tienes, veamos tu película.


  —Me llamo Abril, ¿no puedes llamarme Abril?


  —No, no me sale, estamos en septiembre.


  —Brrr…no puedo contigo—bufé malhumorada moviendo el bol de palomitas y haciendo que cayeran algunas


  al sofá—Eres un plasta, ¿lo sabías?, y ahora calla que quiero ver la película.


  —¿Esta película de amor vamos a ver? Odio el amor, no existe.


  —A ver si te crees que a mí me encanta, no hay otra cosa.


  Estuvo como dos minutos en silencio, hasta que empezó a molestarme otra vez. No se le ocurrió otra cosa que con su pequeño bol de palomitas, escoger las que no habían salido y empezar a tirármelas suavemente consiguiendo darme sobre brazos, pecho, piernas, etc.


  —¿No te puedes estar quieto?


  —Me gusta hacerte rabiar, es mi entretenimiento favorito, algodón rosa. Me aburre la peli.


  —Te odio, no sé cómo Lili te soporta.


  —Quizás porque es mejor persona que tú.


  —Sí, eso seguro—afirmé callándome de inmediato y centrándome en comer palomitas y ver la película.


  Ahí me había tocado el corazón, era cierto que yo consideraba a Lili mejor persona que yo. A Lili y a cualquiera prácticamente, porque yo no me tenía a mí misma en muy buena estima los últimos años.


  Y así acabé ese domingo, sentada en un sofá con un medio extraño, comiendo palomitas y viendo una película a la que ni siquiera prestaba atención.


  De vez en cuando miraba a Aless sin que se diera cuenta y lo veía entusiasmado escuchando atentamente en silencio la televisión. ¿Qué tenía ese chico que solo su presencia me ponía de los nervios? ¿Por qué era el único que me molestaba estuviera cerca? Ni yo misma tenía las respuestas.


  


  
    Capítulo 8

  


  El ruido ensordecedor de mi horrible despertador quebrantó mi maravilloso sueño e hizo que diera un manotazo a la mesita de noche para conseguir apagarlo. Era muy tremprano y tenía que preparame para ir a la universidad. Estaba muy nublado y el maravilloso sol no había penetrado por el cristal de la ventana como en días anteriores.


  Salí de la habitación y allí estaban Lili y Aless desayunando en el salón. Siempre estaban listos antes que yo, no sé cómo lo hacían.Tras darnos los buenos días, Lili nos deseó un bonito primer día a ambos y se fue a trabajar.


  Me senté a desayunar en pijama  en la mesa con Aless que seguía con su humeante café en la mano y que no paraba de sonreir mirándome.


  —Tú, ¡qué!, ¿por qué sonríes así?—le pregunté.


  —¿Qué pasa, tampoco puedo sonreir?, mamma mia— (¡oh mamá—dijo en italiano).


  —¿De qué te ries si se puede saber?


  —De nada, de tu bonito pijama rosa y tus zapatillas de conejitos con orejas, nada más. Muy sexy todo.


  —Yo no tengo que estar sexy para ti, ¿entiendes?


  —Espero te pongas más sexy para la fiesta de tu vecino, si no…


  —Si no..¿qué?


  —Pues que no te vas a comer ni un rosco, como decís aquí en España.


  —No quiero comerme ningún rosco como dices tú, voy a divertirme, nada más. Los hombres para mí no existís.


  —Pues nada, que te diviertas, pero busca un vestidido mono por lo menos, irán muchas modelos guapas. La verdad que estoy por comentar a Mario que me invite a ver si veo alguna chica para mí, para divertirme también , igual que tú.


  —No, ni se te ocurra. No me averguences ni me hagas pasar una mala noche—apunté aterrorizada.


  —Vaya, no sabía que te daba vergüenza que te vieran conmigo.


  —No es eso, pero no quiero estar discutiendo allí contigo como lo hacemos en casa, no te quiero en la fiesta, ¿entiendes?


  —Tranquila, no pensaba ir, sólo era para ver qué decías, nada más. Ahora ya sé lo que piensas—alegó serio.


  Terminamos de desayunar y ambos nos dispusimos a recoger la mesa al mismo tiempo. Era toda una ceremonia preparar el desayuno por las mañanas.Había de todo, fruta, tostadas recién hechas, zumo recién exprimido, mantequilla, mermelada, bollería, y un sinfín de cosas más.


  Nos dirigimos a la cocina,él con los vasos del café vacíos y yo con la bandeja de bollería sobrante. Una vez allí, nos pusimos a arreglar y guardar todo para dejar la cocina en condiciones antes de irnos.


  De pronto, me disponía a abrir un armario en lo alto del fregadero cuando me tropecé con la pata de un taburete alto que teníamos en la cocina y me precipité hacia el cuerpo de Aless que de inmediato abrió sus brazos para cogerme con fuerza y evitar que cayera al suelo. Nos quedamos así abrazados unos segundos, subí mi cabeza un poco que estaba junto a su pecho para encontrarme con esa sonrisa y esos profundos ojos verdes que me miraban fijamente. Cuando no hablaba y observaba sus ojos, Aless era otra persona, no me disgustaba, al revés, me estremecía y me descolocaba.


  —¿Sabes? Reconozco que me gustan tus zapatillas con orejas de conejo rosas—me comentó de pronto acariciando mi mejilla con el torso de su mano derecha y su mejor sonrisa.


  —¿Qué haces?—te dije que no me tocaras.


  —¿Me das un beso de buenos días?, sólo para divertirnos, como tú odias los hombres y yo no creo en el amor…


  —Ni lo sueñes, lo más cerca que has estado y vas a estar de mí fue el dia de tu borrachera—le advertí separándome de forma brusca de sus brazos que aún me tenían cogida por la espalda y cintura.


  —Está bien, pero recuerda, un día serás tú la que vendrás a suplicarme que te bese, lo sé.


  —Ja ja ja ja…ni muerta.


  Me preparé para ir a la universidad, Aless como no, se ofreció a llevarme en la moto, pero me negué, así que él se fue a su nuevo trabajo primero y un poco más tarde salí yo de casa.


  Me dirigí corriendo al horno de Sergio y Lucas a comprar algo para el almuerzo. Era pequeño pero muy bonito, uno de esos hornos de pueblo, encantandores, que entras y hueles a pan recién horneado, maravillosos pastelitos, magdalenas, tenían de todo. Hasta un par de mesas y sillas decoradas con unas flores para que la clientela pudiera degustar sus pasteles in situ.


  —Buenos días chicos.


  —Hola Abril—contestó Sergio tras el mostrador.


  —Buenos días, ¿te apetece algo?—me preguntó Lucas que estaba a su lado.


  —Sí, quiero llevarme algo para almorzar a la universidad, ¿Qué tal una empanadilla?


  —Están recién hechas, ahora te la preparo.


  —¿Cuánto es?


  —Nada, esta te la regalamos por ser tu primera visita, toma llevate también un zumo—me dijo Sergio.


  —Gracias, chicos. Tenéis el horno muy bien decorado, es super bonito.


  —Eso es cosa de Lili, ella nos ayudó—explicó Lucas.


  Me despedí de ellos y me dirigí al metro para ir a la universidad. La muchedumbre agolpada llenaba los andenes y los vagones, era una hora punta y un tramo que por lo visto subía mucha gente, sobre todo estudiantes. Iba ilusionada, mi primera clase era el curso de fotografía, que duraba dos horas, luego tenía libre una hora y después me tocaba ir a la cafetería un par de horas hasta mediodía a trabajar. Ese día comía en la universidad y tras la la comida tenía una clase más y a casa.


  Llegué con mi mochila a cuestas, llevaba mi vieja cámara de fotos dentro, que si bien no era de las modernas, era de muy buena calidad. No sabía si la ibamos a necesitar el primer día, pero por si acaso la había cogido. Abrazada a una carpeta entré en el gran edificio y me encaminé por los largos pasillos hasta que dí con la clase del curso. La puerta estaba abierta y ya había mucha gente sentada. Saludé a los más cercanos, que no conocidos, y me senté junto a una chica que me pareció simpática a simple vista.


  A los cinco minutos de estar esperando, y mientras yo estaba entretenida con mi cámara mirando las fotos que había hecho en los últimos tiempos, entró el profesor  y dando los buenos días se subió a la tarima y se dirigió a la pizarra a escribir su nombre.


  —Buenos días, me llamo Alessandro Bianchi, me podéis llamar Aless, soy el profesor sustituto de Julio García, de baja por unos meses. Yo os daré el curso estos tres meses.


  Me quedé muerta, no me atreví ni a levantar la vista de la cámara que aún tenía en mis manos. Era la voz de Aless, el nombre de Aless, todo de MI ALESS, mi odiado y pesado


  compañero de piso, Aless. ¿Era real lo que me estaba sucediendo o estaba soñando?


  No sabía si salir a gatas de la clase sin que nadie me viera, sobretodo él , morirme o quedarme. A ver qué hacía.


  —Por favor, coged un papel, dobladlo en forma de triángulo y poned vuestro nombre en la mesa para que nos vayamos conociendo todos—ordenó Aless.


  Permanecí allí, petrificada, anonadada e insultada, sí,otra vez insultada por ese chico. Así me sentí, ¿por qué no había dicho que era el profesor? Tuvo la oportunidad varias veces, ¿es que todo tenía que ser así con él?. No lo soportaba. La verdad es que centrada en mi rechazo hacia él ni siquiera me había preocupado por su vida, sus estudios, su profesión, no le había preguntado nada de nada, qué tonta había sido, me lamentaba ahora. ¿Por qué el destino me jugaba esta mala pasada a mí? Porque esto claramente era el destino o la fatalidad. No escuché nada de la primera clase que nos dio. Estaba centrada en los porqué de todo y seguía sin creer que allí estuviera él, enfrente de mí a enseñarme algo que yo adoraba, fotografía.


  La clase terminó ,yo recogí mis cosas a la carrera y salí pitando del aula. Como tenía una hora libre, fui a la biblioteca a poner en orden los pocos apuntes del curso que había cogido y a recomponerme un poco de la tragedia vivida.


  No volví a ver a Aless en la universidad hasta una hora más tarde que apareció en la cafetería donde yo estaba trabajando,también lo tenía que ver allí ¡qué suplicio!.


  —¿Me pones un café espresso, por favor?—me pidió Aless sentado en la barra de la cafetería actuando como si no me conociera.


  —Toma—le di secamente el café.


  Estuvo un rato observándome como servía y anotando cosas en su agenda y luego se fue sin manifestar nada


  .De repente, apareció de nuevo a los cinco minutos con una chica rubia, monísima, parecía una profesora, se sentaron a conversar y tomar otro café.


  No, si encima tenía que estar yo sirviéndole cafés al niño este y a sus ligues, pensé. En fin, lo único que me daba ánimo era que solo sería cuestión de tres meses y ya no lo vería en la universidad. Pero tenía que aguantarlo mientras tanto. No podía quitarme de la cabeza que Aless era mi profesor, mi profesor, me repetía mentalmente en silencio una y otra vez mientras ponía en orden la barra de la cafetería y lo miraba conversar con aquella chica.


  Minutos más tarde, salieron de la cafetería del mismo modo que entraron, con sus libros y agendas en la mano , riéndose y hablando sin parar. Por supuesto, sin despedirse de mí ni decirme nada. ¿Estaba decepcionada? Pues no sé, quizás asombrada, dentro de la universidad no me hacía ni caso, era una extraña.


  Paré una hora para comer y luego fui a mi última clase, tras la cual, me dispuse, ya bastante cansada del ajetreado día, a salir de la facultad y dirigirme a casa.


  Anduve unos metros girando la calle con el fin de llegar a la estación de metro más cercana para volver a casa, cuando, de repente allí estaba, sentado en su moto, con un casco en la mano y otro puesto. Era Aless, a la entrada del metro, esperándome para llevarme a casa. Estaba tan cansada que a pesar de que no quería ir con él, subí a la moto sin mediar palabra.


  


  
    Capítulo 9

  


  —¿Qué tal tu primer día del curso de fotografía?—me preguntó Lili una vez en casa.


  —Pregúntale a tu querido Aless, él te contará.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada,—me adelanté yo a explicar la situación— que el maravilloso trabajo que tiene aquí el señorito es ser mi profesor de fotografía en el curso.


  —No puede ser—se mofaba Lili riendo sin parar.


  —A mí no me hace ninguna gracia.


  —A mí también me parece divertido, hasta diría que estoy muy contento, algodón rosa.


  —Ufffff….y encima en la universidad ni me habla.


  —A ver, mia bambina (mi niña, mi pequeña). Soy tu profesor, en la universidad hemos de guardar unas normas. Allí eres una más aunque para mí seas mi algodón rosa, ¿entiendes?.


  —Otra vez, lo entiendo, y lo comparto, compostura, pero no soy “tu” nada, ¿de acuerdo?


  —Bueno, entoces ¿el día bien?—me preguntó Lili.


  —Salvo esa pequeña peculiaridad llamada Aless, sí.


  —Pues me alegro, con Aless como profesor aprenderás mucho, hace unas fotos estupendas. ¿Sabes que ha trabajado para el National Geographic y ha viajado por todo el mundo haciendo reportajes?.


  —Y tú,¿ sabías todas esas cosas y no me las contaste?


  —¿Te has interesado tú por mi vida en algún momento?—me preguntó de repente Aless defendiendo a Lili


  y dejándome como un pasmarote—Creo que te has limitado a protestar por todo, nada más..


  Y la conversación quedó ahí porque en realidad tenía razón. Vivía conmigo un gran fotógrafo con una basta experiencia, que ahora era mi profesor y yo sin saber nada de nada.


  La semana trascurrió de lo más normal, entre universidad, trabajo, Aless y sus tonterías, universidad otra vez, trabajo, etc.


  El jueves por la noche Lili tenía guardia en el hospital y nos quedamos solos Aless y yo en casa. Estaba anocheciendo, eran ya las diez y yo me había puesto a estudiar en la mesa del salón tras recogerla después de cenar con Aless. Empecé a ordenar mis apuntes desastrosos del curso de fotografía, porque no sé cómo me las arreglaba, de las otras dos asignaturas no hacía falta que los pasara a limpio pero con Aless como profesor, me obnubilaba al pensar y eran un caos. Pero un caos con sustancia, muy interesante, no quería perder nada. Aunque nunca lo reconocería, Aless sabía bien de qué hablaba en cuanto a fotografía y era un estupendo profesor.


  Me dieron las once y media y seguía con ello. Aless estaba en su habitación, con la puerta abierta, ordenando unas fotos en la cama, lo ví por el rabillo del ojo puesto que no quería cotillear mucho desde mi silla.


  Al cabo de unos veinte minutos, calculo que pasaron porque no lo recuerdo, me quedé dormida encima de los apuntes, con el bolígrafo en la mano, la cabeza dejada caer sobre uno de mis brazos y arrugando las hojas con mi cuerpo sin querer.


  Entonces llegó Aless, me intentó despertar, pero no había manera. Me separó como pudo de los apuntes, me quitó el bolígrafo de la mano, y me cogió en brazos. Estaba completamente en el quinto sueño, si no, no se lo hubiera


  permitido. Abrí un ojo , me aferré a su cuello con mis brazos , y lo vi sonreir.


  Entramos en mi habitación y me dejó caer sobre la cama y el edredón azul y blanco de florecitas. Me quitó las enormes zapatillas de conejitos y metió mis piernas dentro del edredón como pudo. Lo sé porque eso lo recuerdo, pero no tenía fuerzas para gritarle que no me tocara, el sueño se había apoderado de mi voluntad de hacer nada.


  —Buenas noches, algodón rosa—me dijo retirándome mi largo y lacio pelo negro de la cara—sueña conmigo.


  —No me toques,… adiós,… tápame…—le pedí medio dormida.


  —Ja ja, hasta dormida me odias, no puedes estar más graciosa. No te toco, no te preocupes, duerme.¿Podrás algún día amar a alguien?


  —Aless….Aless…decía yo medio dormida.


  —Dime, estoy aquí.


  —Quédate conmigo, tengo frío, mucho frío…...


  —Está bien. Espero mañana no te arrepientas. Estás tiritando. Tienes fiebre— se asustó tocando mi frente— espera voy a darte un paracetamol.


  Tras darme el medicamento,Aless, que ya iba en pijama, se metió conmigo bajo el edredón y pasó su largo brazo por encima de mi cuerpo, puesto que yo le daba la espalda para abrazarme y darme calor.


  Me pasé tiritando la primera hora a pesar de que el chico no hacía nada más que ponerme una toalla fría en la frente y nuca y frotar mis brazos y nuca con colonia. Al cabo de un rato, ambos nos quedamos dormidos.


  El amanecer en casa de Lili era precioso, o por lo menos a mí me lo parecía. Sólo que aquél pequeño rayo de sol penetrara por mi ventana y tocara mi cara, era para mi un lujo y un placer inmenso. Esta vez tocó la cara de Aless y la mía


  puesto que estábamos en la misma cama, pero yo me desperté antes.


  Me giré suavemente en la cama al notar una presencia detrás y un brazo sobre mi cintura por encima del edredrón y lo ví ahí, a Aless, durmiendo. Mi corazón se aceleró por momentos, no recordaba bien qué había sucedido y por qué estaba dentro de mi cama. De cualquier forma, me quedé unos minutos observando cada pliegue de su rostro como quien tiene la oportunidad de ver a su amor secreto sin ser visto y memorizar sus facciones de cerca y en silencio. Me fijé que tenía unos labios bonitos para ser hombre, una nariz grande, muy italiana, cejas prominentes, una melena cuidada y esos ojos preciosos, que ahora se negaban a mostrarse puesto que estaban cerrados. Cuando ya había recorrido con mi vista todo lo que podía alcanzar sin moverme para evitar despertarlo y estaba observando su cuello y su barbilla con su barba poco poblada de una semana , me sobresaltó su cálida voz.


  —Buenos días, algodón de azúcar, ¿te gusta lo que ves?—me preguntó sonriendo abriendo los ojos.


  —Buenos días, no estaba mirando nada, acabo de despertarme. ¿Y tú qué haces en mi cama?, fuera de aquí inmediatamente.


  —¡Dios!, fuiste tú anoche la que me pediste que no me fuera y tenías fiebre.


  —No fui yo, fue la fiebre, yo nunca te pediría tal cosa. Quita de ahí, que me voy a levantar—informé empujando al chico haciendo que casi cayera al suelo.


  —Te quedaste dormida estudiando y te traje aquí, ¿no te acuerdas?


  —Ah, sí, madre mía, los apuntes del curso, ¡no están ordenados!—exclamé saltando de la cama y dirigiéndome al salón.


  Y allí en la mesa del salón, perfectamente ordenado y pasado a limpio, estaban todos los apuntes, los cinco folios que había garabateado yo, estaban escritos con otra letra en limpio.


  —He sido yo, te quedaste por el primer folio y te dormiste, así que me levanté a media noche y continué yo.


  —Gracias, no tenías que hacerlo.


  —No me costó nada, lo tengo todo en la cabeza.


  —Gracias por cuidarme anoche, pero no quiero que duermas más conmigo, ¿entiendes?


  —Tú y tus normas, no me toques, no duermas conmigo, pero luego me lo pides, algodón rosa.


  —Yo no te pido nada, estaba febril. No sabía lo que decía. Prepara el café anda, que voy a la ducha.


  —No puedes ir a la universidad y a trabajar después de la noche que has pasado.


  —¿Qué no? Tú no conoces a los del norte de España. Somos fuertes como las rocas.


  Desayunamos y nos fuimos juntos a la universidad. Nos cruzamos con Lili en el portal que justo volvía del trabajo e iba a dormir. Acepté a ir en moto con Aless pero quedamos en que me bajaría unos metros antes de la puerta para que no nos relacionaran. Era mejor así, fue idea mía, para evitarle problemas a Aless y cotilleos sobre mi persona.


  Por la noche tenía la fiesta en casa de Mario. Lili me propuso ir a tomar algo las dos si no me apetecía ir a casa de un desconocido, pero le respondí que no, que hiciera marcha ella con Lucas y yo pasaría por la fiesta.


  Aless se quedó en casa, como no, a observarme, a meterse en todo. Estaba en el sofá con su cámara de fotos y su super objetivo, haciendo pruebas y ordenando apuntes.


  De repente salí yo, con un pantalón blanco y una blusa rosa. Se giró, me miró y movió la cabeza de un lado a otro diciendo que no.


  —¿No qué? ¿Qué miras?


  —No vas suficiente elegante para ese tipo de fiesta.


  —Me da igual, no voy a ligar, ya te lo he dicho muchas veces.


  —¿No tienes una falda o un vestido y unos bonitos tacones, aunque sean rosas?


  —¿Por qué he de ponerme un vestido y unos tacones?


  —Porque todas las chicas que van a ir a esa fiesta los llevarán y te sentirás excluida, fuera de lugar. Soy fotógrafo , he ido a muchas fiestas privadas y públicas de agencias de modelos y sé que las chicas no suelen llevar pantalones blancos ajustados tipo malla.


  —Me da igual, paso de ti. Es mi estilo. Me voy.


  —Fenomenal. Yo solo quería que fueras la más guapa de todas, aunque fueras de rosa.


  No le hice caso, cogí mi bolso y mi chaqueta y me dirigí a la puerta de Mario. Se oía el ruido de la gente y la música por todo el rellano. Llamé al timbre y me abrió él.


  —Hola, Abril. Pasa, qué bien que has venido


  —Hola, Mario—saludé y me giré mirando la puerta de Lili, pero Aless no estaba allí.


  No sé si esperaba me viera ir desde la puerta o qué. A veces ni yo misma me entendía. Qué sensaciones más contradictorias tenía con Aless. Así que, entré en casa de Mario ,suavemente cerré la puerta y me adentré en la fiesta


  


  
    Capítulo 10

  


  La casa de Mario a pesar de no ser muy grande, tenía todos los  lujos imaginables. Supongo que con la tarjeta de su padre había llamado a una empresa de decoración y muebles y se lo habían dejado todo perfecto, porque días atrás, Lili me había comentado que el piso estaba completamente vacío.


  Era diferente a la de Lili, un comedor enorme, puesto que el dueño había quitado varios tabiques y tenía solo un par de habitaciones. Mario había decorado concienzudamente la sala para la fiesta. Luces de colores giraban en el techo, un par de camameros servían bandejas de canapés y bebidas de todo tipo, y finalmente un amigo de Mario se había encargado de poner la música.


  La verdad es que no sé qué hacía yo allí. De repente entró un grupo de chicas con unos tipazos de escándalo, tacones del siete por lo menos , labios rojos y melenas al viento muy bien cuidadas. Todas iban con vestidos lujosos, caros a simple vista, muy a la moda, a cual más raro y bonito. Todas excepto yo, que iba con mis pantalones ajustados blancos y mi blusa rosa. Me sentí tal cual me advirtió Aless, excluida, diferente y con ganas de salir de allí de no haber sido porque el bueno de Mario me integraba continuamente en el grupo.


  Acto seguido empezaron a beber y bailar sin parar y yo me uní a ellos bailando, que no bebiendo , aunque alguna copa cayó. Cuando ya estaba bastante avanzada la noche, y los chicos ya estaban muy ebrios, nos pusimos a jugar al juego de


  la gallinita ciega. Empezaron por vendar los ojos a una chica y darle vueltas, hasta que tocaba a alguien y tenía que adivinar quién era. Entre risas , empujones, bebida, música, de pronto a un amigo de Mario se le ocurrió la idea de ponerme a mí la venda en los ojos. Me hicieron girar, girar y girar no sé cuántas veces, hasta que alguien dijo que ya me podía quitar la venda. Yo no hacía más que intentar tocar a alguien con las manos extendidas y no conseguía acercarme a ninguno de ellos a pesar de que los oía moverse y reir sin parar. Tenía la sensación que me habían metido en una habitación porque había andado bastante y el ruido de la música me parecía más lejano. Así que en vistas que nadie se acercaba, me quité la venda y estaba allí, sola, dentro del ascensor y varios chicos fuera riendo con botellines de cerveza en la mano. Se metieron tres conmigo en el ascensor, uno de ellos Mario y se disponían a presionar uno de los botones para que la puerta se cerrara, cuando yo empecé a chillar y a quedarme sin respiración, tenía un ataque de ansiedad.


  —¡Socorro, socorro!...sacadme de aquí—gritaba yo a duras penas desde el fondo del ascensor medio sentada en el suelo intentando empujar a los chicos que impedían mi salida.


  Ellos seguían cantando y saltando dentro del ascensor y no se habían percatado de lo mal que yo lo estaba pasando.


  El sudor frío me corría por el rostro, me faltaba la respiración y el miedo invadía todos los poros de mi piel. Tenía pánico a los ascensores, era un tema del pasado que no había superado. Me dejaba paralizada y sin aliento sólo el hecho de estar dentro de uno de ellos. De hecho, desde hacía dos años, no había vuelto a subir a ninguno.


  De pronto, alguien sacó a los tres chicos del ascensor abruptamente insultándolos y se dirigió hacia mí. Digo alguien, porque desde el suelo, concentrada en respirar, sólo le vi las piernas. Miré como pude hacia arriba,lentamente, y lo vi,


  era Aless, había entrado al ascensor a ayudarme.


  —Abril, Abril, cariño ven, ¿estás bien?—me preguntó y las puertas del ascensor se cerraron de repente. Alguien había llamado al ascensor desde abajo.


  —No puedo respirar, sácame de aquí, no puedo….


  —Tranquila, es un ataque de ansiedad, ya estoy aquí, —me habló dulcemente levántandome—. Mírame, mira solo mi rostro, respira por la nariz y suéltalo por la boca, despacio, muy despacio.


  —Me muero, no puedo, quiero salir , quiero salir…


  —Eh , eh ,….estoy contigo, no estás sola, ven aquí, no te va a pasar nada, piensa en algo bonito— dijo abrazándome fuertemente— y cierra los ojos, pronto estaremos abajo.


  Llegamos así abrazados hasta el portal, yo respirando a duras penas y con la cara llena de lágrimas. Aless no dejaba de secarme las lágrimas y hablarme sin parar para tranquilizarme. Había una pareja esperando subir al ascensor que no entendió lo que pasaba al vernos, aunque algo vieron raro en nosotros.


  —Sal, ven, ya estamos en el portal, tranquila. Vamos a tomar un poco el aire, anda.


  Me acompañó a la puerta de la calle, nos sentamos en un banco en frente de casa de Lili y estuvimos unos minutos hasta que me hube calmado.


  —¿Qué ha pasado? Cuéntame—preguntó sosteniendo mi mano con delicadeza.


  —Jugábamos a la gallinita ciega y me vendaron los ojos. Luego aparecí en el ascensor. Mario y dos de sus amigos me metieron allí y se metieron dentro conmigo, ya los viste.


  —Maldita sea, qué idiotas. ¿Vamos a casa?


  —Sí, pero por la escalera.


  —No te preocupes, yo te subo.Aún estás temblando.


  Aunque me negué varias veces, Aless me subió en brazos los cuatro pisos, el pobre.Me aferré a su cuello y dejé


  caer mi cabeza sobre uno de sus hombros aún con la respiración entre cortada. Paraba en cada piso a descansar un poco y seguía. La verdad es que me temblaban las piernas aún del susto del ascensor.


  Llegamos a casa, me dejó sentada en el sofá, me hizo una tila doble y me dijo que esperara cinco minutos que iba fuera un momento. Me extrañó que se fuera, así que lo seguí hasta la puerta, la entreabrí y lo vi allí, parado , frente a la puerta de Mario. Había llamado al timbre y estaba esperando que salieran a abrirle. Salió justamente Mario, y sin mediar palabra, Aless le dio un puñetazo en toda la cara.


  —Si vuelves a hacer algún tipo de daño a Abril, te parto la cara, no te acerques más.


  Mario iba a pegarle pero dos amigos lo cogieron y lo metieron dentro de su casa y cerraron la puerta. Aless se dio la vuelta y me vio allí , en la puerta, mirando.


  —Entra, tienes que descansar.


  —Gracias por todo, no sé qué hubiera hecho si no..


  —Ya está…no hables y relájate. Termina la infusión.


  —No quiero más. No me gusta la tila.


  —A ti solo te gusta el chocolate, algodón rosa..


  —No me vas a enfadar, estoy demasiado paralizada todavía.


  —Te lo digo con cariño. ¿Puedes explicarme por qué no puedes subir en un ascensor?


  —No, no es el momento. No estoy preparada para contarlo.


  —Está bien. Cuando lo estés, me gustaría saberlo, eso y muchas más cosas de ti, para entenderte mejor.


  —¿Sabes que a veces pareces un chico normal?


  —Soy normal, bueno mejor que los normales, lo que pasa es que no te has dado cuenta. Me tienes delante y no me ves, pero yo sí te veo, algodón rosa. Hace tiempo que te veo.


  —Uff…ya hemos vuelto a lo mismo. Me voy a la cama.


  —Buenas noches, Abril.


  Entonces me levanté, me dirigi hacia mi habitación y una vez en el quicio de la puerta, detuve mis pasos, giré levemente mi cuerpo y observando a Aless que seguía sentado en el sofá, le expresé lo que sentía en unas breves palabras.


  —Jamás olvidaré lo que has hecho por mí esta noche. A pesar de nuestras diferencias, has marcado un antes y un después en nuestra amistad. Perdona las palabras que te he dicho estos días, no las sentía. Son mis miedos los que me hacen hablar y actuar así. Sólo quería alejarme de ti, no me preguntes por qué, ni yo misma lo sé con certeza.


  —Ya las olvidé hace tiempo. No tienes que disculparte pero se agradece. Algún día sabremos el motivo por el cual querías alejarte de mí, pero no hoy.Buenas noches mi dulce algodón rosa.


  —Buenas noches, mi idiota favorito—dije sonriendo.


  Así fue como nació nuestra pequeña amistad o eso pensé yo en primera instancia. Digo pensé porque no me había dado cuenta que ya empezaba a sentir algo por Aless.¿Pero cómo me iba a dar cuenta si no sabía lo que era enamorarse y odiaba a los hombres?


  Me desperté varias veces sobresaltada esa noche, y empecé a dar vueltas y vueltas en la cama. Tuve hasta una pesadilla que no recuerdo muy bien, pero sólo sé que chillé en la cama ,y Aless, que estaba acostado en su habitación, apareció de inmediato.


  —¡Eh, despierta!, ya pasó, has tenido una pesadilla—me movió tocándome el brazo.


  —Estaba todo muy oscuro y…


  —Ya está, era un sueño nada más, olvídalo y a dormir otra vez—me acarició la cara tapándome con el edredón con


  suavidad—No te preocupes, estoy aquí contigo, coge mi mano, no te voy a soltar, ya pasó.


  —¿Por qué me cuidas tanto?


  —¿No lo harías tú conmigo si fuera al revés?


  —Quizás, no sé.


  —Duerme, me voy a la cama.


  —Aless


  —¿Sí?—preguntó el chico dándose la vuelta descalzo junto a la puerta de la habitación.


  —¿Puedes dormir conmigo esta noche?, bueno junto a mí, como el día que tuve fiebre.


  —¿Estás segura? Mira que soy muy atractivo y te vas a enamorar.


  —No me enamoraré, tranquilo, odio a los hombres, ya lo sabes.


  —Está bien, házme sitio.


  El chico entró en la cama, se acurrucó tras mi frágil y pequeño cuerpo y me pasó el brazo por encima no si antes preguntar si podía. Estuvimos un rato despiertos hablando.


  —Aless.


  —¿Qué quieres pesada?


  —¿De dónde eres exactamente?


  —Soy de un pueblecito costero de Nápoles, se llama Vico Equense.


  —¿Es bonito?


  —Maravilloso, para mí el mejor sitio del mundo.


  —¿Cuántos países has visitado haciendo reportajes?


  —Pues no sé, no llevo la cuenta, pero muchos. Ya he visto los cinco continentes. Empecé muy joven, sin ni siquiera tener estudios de fotógrafo, como ayudante.


  —Te admiro, me encanta la fotografía y cómo enseñas.


  —¡Vaya!, creo que te has dado un golpe en la cabeza.


  Esta no es mi algodón rosa, seguro que mañana no te acordarás de nada y volveremos a lo mismo de siempre.


  Giré la cabeza un poco hacia él para mirarlo y le sonreí levemente a lo que él correspondió. Nos quedamos así unos segundos hasta que él rompió el silencio.


  —Duerme anda, es muy tarde ya. Y no me mires así o no respondo.


  La verdad es que yo también me estaba controlando porque si bien no quería nada con los hombres, en ese


  momento lo hubiera besado, ya lo creo. Esos ojos verdes me hacían perder la razón. Sobretodo si estaban tan cerca de mí.


  —Tenías razón—afirmé con contundencia.


  —¿Qué?


  —No debí ir vestida así a esa fiesta, de hecho no debí ir a esa fiesta.


  —No lo pienses más. Duérmete, chica de rosa.


  Para mí esa noche fue una de las más reveladoras de todas las que había vivido en Valencia por el momento. Descubrir a Aless en toda su esencia, saber más de él, ver su modo de actuar con los otros chicos cuando yo estaba sufriendo, en definitiva, había cambiado la opinión sobre él, aunque no mi opinión sobre los hombres y el amor en general.


  


  
    Capítulo 11

  


  A la mañana siguiente, el trino de los pequeños pajaritos que se solían posar en la repisa de mi ventana me despertó de manera delicada y agradable. Me encantaba que mi sueño se viera interrumpido por esos diminutos seres que la naturaleza había puesto para eso y para otras cosas, supongo.


  Aless despertó casi al mismo tiempo que yo. Estabamos en otra posición a cómo nos habíamos acostado la noche anterior, cara a cara, y seguíamos abrazados levemente, relajados.


  —Buenos días princesa rosa.


  —Buenos días. Creo que no deberías haber dormido aquí—alegué nerviosa moviéndome en la cama avergonzada.


  —Esto es increíble…me voy a la ducha—afirmó el chico levantándose de la cama.


  —Aun así, gracias, muchas gracias por todo.


  —Menos mal, la sensatez prevalece.


  Lili había dormido esa noche en casa de Lucas y vendría ese sábado a comer con nosotros. Habíamos quedado todos para irnos a comer por ahí. Aless bajó al horno y tras hablar con los chicos, subió algunos bollos para el desayuno. En realidad eran ya más de las diez de la mañana.


  —¿Quieres café?


  —Sí, gracias—contesté terminando de poner la mesa.


  —Ya le he dicho a los chicos que a las dos en el restaurante, como quedamos.


  —Vale. Oye, y ¿qué vas a hacer cuando termine tu trabajo aquí?—pregunté a Aless.


  —No lo sé. La vida te sorpende. Antes lo tenía claro, ahora ya no.


  —¿Por qué ya no?


  —Porque han aparecido cosas en mi vida que no esperaba y estoy descolocado,pero se me pasará y volveré a ser el de antes. Volveré a viajar sin parar, sin rumbo, sin familia, eso es lo que quiero.¿Y tú?—añadió bajando la mirada.


  —Por mi parte,cuando termine de estudiar aquí tampoco lo sé. Mi idea era volver a Asturias aunque ya no tengo claro nada. Mi vida ha cambiado también un poco.


  —Vaya par de dos.


  En eso oimos girar la llave de la puerta, era Lili que volvía de casa de Lucas. Entró en el salón y nos vió desayunando. Tomó un café con nosotros y le contamos lo sucedido la noche anterior en la fiesta de Mario. Estaba anonadada y preocupada por mí. Lucas seguía en el horno desde las seis de la mañana pero ella se había quedado a ordenarle un poco la casa antes de volver a la suya.


  —Creo que como amiga tuya y vecina de ese impresentable debería ir a quejarme a Mario—gruñó Lili enfadada.


  —No, no hace falta, ya me ocupé yo anoche—afirmó Aless dejando su taza sobre la mesa.


  —Déjalo Lili, gracias, no te preocupes más, ya pasó—le comenté con resignación.


  Mientras estábamos recogiendo la mesa del desayuno, sonó el timbre de la puerta. Fue Aless a abrir y entraron tres chicos aparentemente de una floristería.


  —Buenos días, ¿la señorita Abril?


  —Sí, aquí es—respondió Aless


  —Traemos flores para ella, estas y todas las que hay fuera en el rellano—informó uno de los chicos en el pasillo de la casa.


  —Pues pasad, dejadlas en el salón—contestó Aless.


  Nosotras permanecíamos quietas en el interior escuchando la conversación.Y los tres muchachos entraron y salieron varias veces de la casa dejando ramos de flores, centros de mesa, plantas y otras cosas del mundo floral sobre mesa y suelo del salón. Una vez terminaro, y ante la sorprendente mirada de Lili, Aless y como no de la mía que permanecíamos atónitos y quietos observando el maravilloso desfile, les dimos una propina y cerramos la puerta quedándonos con el maravilloso jardín que se había formado de repente y la aromática fragancia que había impregando el ambiente del salón. Cada ramo, planta y centro tenía una nota, ciertamente visible.


  —¿Pero qué es todo esto?—pregunté anonadada.


  —No sé, pero son para ti—contestó Aless.


  —¿No será cosa tuya?


  —No es mi estilo, te lo aseguro, algodón de azúcar.


  —Pues ayudadme a leer las notas, no sé qué puede ser.


  Empezamos los tres a abrir y leer en voz alta las notas. Ya con leer la primera que la leí yo, nos dimos cuenta de quién era el culpable de tal colorido y fragante presente.


  “Perdóname, perdónanos, estábamos borrachos. “ Mario Duarte.


  “No pensé que te daban tanto miedo los ascensores, lo siento de  veras”. Mario.


  “He sido un imbécil”. Mario.


  “No volverá a pasar algo así”. Mario.


  “Nunca te haría daño”. Mario.


  “Aless hizo bien en pegarme”. Mario.


  “Dame otra oportunidad”. Mario.


  Y así, una tras otra, leimos en voz alta las 25 notas que había en cada uno de los presentes florales.


  —Este tío es tonto—refunfuñó Aless.


  —Pues a mí me da un poco de pena, igual estaba muy borracho y ahora se ha dado cuenta—comentó la buena de Lili.


  —No sé qué pensar, he de reflexionarlo, pero al menos lo ha reconocido y ha tenido un detalle.


  —Las chicas os perdéis con las flores. ¡ Es increíble!— exclamó Aless cogiendo su chaqueta y saliendo de la casa.


  —¿Qué le pasa ahora?—le pregunté a Lili.


  —Parece enfadado o ¿celoso?…


  —¿Qué?, ah no..no..no…¿amor?, nada, no creo ni quiero. Anoche dormimos juntos , Lili.


  —¿Qué?, ¿pero qué me estás contando? Ahora entiendo su reacción.


  —No, no, no es lo que te imaginas. Tuve una pesadilla por lo del ascensor, no podía dormir, estaba inquieta , tenía como miedo y le pedí que se tumbara junto a mí, nada más.


  —Eso no se puede hacer con alguien del sexo opuesto o de un sexo que te atraiga, Abril. Es peligroso, muy peligroso.


  —¿Por qué?


  —Pues porque uno de los dos se enamora tarde o temprano del otro, que no pasa nada, pero si ninguno de los dos queréis pareja…


  Madre mía, ¿qué había hecho?, ¿tenía Lili razón?, ¿había empeorado la situación pidiendo a Aless que durmiera en mi cama? La verdad es que hice lo que sentía y yo siempre me había movido por mi corazón. No era persona de fingir, no soy persona de fingir ni lo seré. Las palabras de Lili me dejaron pensativa, inquieta.


  ¿Y ahora qué hacía con Mario?, ¿lo perdonaba o no? Era todo un dilema que debía resolver rápido puesto que tarde o temprano, más bien temprano, lo iba a ver en el edificio.


  Esa mañana tuve la suerte de no tropezar con él cuando bajamos para ir al bar a comer con los chicos que ya nos estaban esperando allí. Supongo que Mario seguía durmiendo


  la borrachera o recogiendo la casa si no había contratado a alguien, igual que con lo de las flores.


  Cuando llegamos al restaurante, Lucas, Sergio y Aless ya estaban sentados en una bonita mesa al sol, en la terraza, esperando para comer, tomando unas cervezas. Noté a Aless más serio de lo normal porque no hablaba apenas,raro en él.


  —Hola chicos, ¿habéis pedido ya?—preguntó Lili.


  —No, estábamos esperando que viniérais—contestó su hermano Sergio.


  —¿Qué tal la fiesta anoche en casa de Mario, Abril?— me preguntó Lucas de pronto.


  —Pues un desastre, nunca debí ir. Pero ya pasó, no quiero de hablar de ello, que te lo cuente luego Lili.


  —Ah, está bien—dijo Lucas sorprendido.


  —¿Qué vamos a hacer esta tarde?, ¿os apetece ir al cine?—preguntó Sergio.


  —Por mí bien—contesté.


  —Conmigo no contéis, tengo planes—comunicó Aless.


  —Bueno pues nos vamos los cuatro, ¿no?


  —Vale—afirmó Lili mirando a Lucas que asintió con la cabeza.


  La comida transcurrió tranquila y sosegada, yo me atrevería a opinar,que hasta aburrida. La verdad echaba de menos las incesantes palabras que todos los dias me dedicaba Aless intentando provocarme. Estaba como pensativo y callado. Mejor, así estaba más tranquila.


  Por la tarde, nos fuimos al cine a un centro comercial no muy lejano a donde vivíamos. Aless cogió su moto y salió zumbando sin comentar dónde iba. La verdad es que no quería nada con él, pero me gustaba tenerlo cerca, de eso me había dado cuenta ese día y la noche que le pedí que durmiera conmigo.


  A eso del atardecer, cuando salimos del cine, propusieron tomar algo en alguna terraza del centro comercial. Cual no fue mi sorpresa, que en una de ellas, sentado, a lo lejos, vi a Aless. No estaba solo, una imponente rubia de pelo largo y lacio, largas y perfectas piernas y labios rojos, estaba sentada junto a él sosteniendo un vaso y riendo sin parar.


  Ambos conversaban animadamente y me dio rabia, mucha rabia, seguía sin saber por qué.


  —Mirad, es Aless—gritó Lucas.


  —No lo molestes, está con un ligue—señaló Sergio.


  —Vamos a casa—dije yo.


  —¿No quieres tomar nada?—preguntó Lili.


  —No, quiero hablar con Mario y voy a hacerlo ahora, si está en casa. Pero vosotros quedaros si queréis, yo me voy.


  —Yo te acompaño, tengo que hornear una tarta y así me dará más tiempo, que se queden ellos dos—explicó Sergio refiriéndose a Lili y Lucas.


  —Pues vamos Sergio.


  Volvimos a casa y por el camino pude conocer un poco más a Sergio. Era un buen chico, se le notaba a la legua,como su hermana, no se podía negar que tenían la misma sangre. Ya lo conocía un poco de antes. Lili y yo éramos amigas por lo menos diez años, de cuando sus padres pasaban las vacaciones en Asturias, pero nunca había hablado tanto con él como en ese trayecto a casa aquel día y los días que llevaba en Valencia.


  —¿Estás bien Abril?


  —Sí, ¿por?


  —No sé, te noto diferente hoy.


  —La fiesta de anoche no fue muy bien,nada más—y le conté lo sucedido por el camino.


  —Hijo de…


  —Luego se ha arrepentido, tampoco sabía mi fobia a los ascensores. Voy a hablar con él ahora.


  —No te fies de ese chico, no es como nosotros, ya me entiendes. Es un rico en un barrio de clase media, ¿no te parece raro?


  —Un poco, pero es que su padre no quiere que sea modelo y por eso está aquí, lejos de él.


  Llegamos al portal y Sergio se despidió de mí con dos besos en las mejillas. Se dirigía al horno a hacer la tarta para un amigo que era su cumpleaños al día siguiente. Era tan bonachón que hasta en sus horas libres, trabajaba por los amigos. Lo observé alejarse por la calle ensimismada en mis pensamientos, y él se dio la vuelta varias veces sonriendo y saludando con la mano haciéndome un gesto para que me metiera en el patio.


  


  
    Capítulo 12

  


  Subí los cuatro pisos por las escaleras, como de costumbre, y cuando recuperé la respiración, me puse delante de la puerta de Mario y toqué al timbre. Abrió la puerta él mismo, no había nadie más o eso parecía en aparencia.


  Llevaba puesto un pantalón chino gris y una camiseta de manga larga azul marino. Se sorprendió mucho al verme, pero me sonrió en seguida colocando con ambas manos su melena en el sitio, y me invitó a pasar.


  —Hola, he venido a hablar contigo.


  —Hola Abril, gracias por venir, nunca pensé que volverías a mi casa, pasa por favor.


  —Me parece muy bien que te hayas disculpado mediante flores pero quiero oir cara a cara lo que tengas que contarme, si es que has de expresar algo.


  —Por supuesto, pensaba ir a tu casa, pero prefería dejar pasar un par de días. Siento mucho lo que pasó, de verdad, se me fue la mano con la bebida, los amigos, ya sabes. Estas fiestas son así, a veces no controlamos. Tampoco sabía lo de tu fobia a los ascensores y con la borrachera no me di cuenta que estabas pasándolo mal, pensé que estabas jugando con nosotros hasta que Aless nos sacó del ascensor, de veras.


  —Está bien, te perdono. Pero ante cualquier mínimo daño que me hagas, nuestra amistad termina radicalmente.


  —Gracias, no te preocupes, no volverá a pasar nada. Quiero demostrarte que así será y para ello me gustaría invitarte a otra fiesta, pero esta es especial, no es en mi casa.


  —No creo que sea buena idea. He tenido bastante.


  —No, no , por favor. Vas a ser fotógrafa en el futuro y esta fiesta puede abrirte muchas puertas. La organiza la


  agencia de mi padre junto a otras dos agencias de modelos más. Irán muchos modelos nacionales e internacionales, prensa, fotógrafos de renombre, revistas importantes,incluso la televisión. Te puedo presentar a mucha gente, así me sentiré mejor y hacer algo por ti después de lo sucedido anoche. Dime que sí por favor—suplicó cogiendo mis manos.


  —He de razonarlo. Ya te contestaré en breve.


  —Es el sábado que viene, por la noche, en un hotel muy lujoso. Te guardo una invitación. Espero tu confirmación.


  Me despedí de él estrechando su mano y me fui a casa. No sé si estaba haciendo bien confiando en ese chico de nuevo pero sus palabras parecían sinceras. La verdad es que la fiesta a la que hacía referencia era uno de mis sueños, pero disimulé completamente las ganas tremendas que tenía de ver ese mundillo tan nuevo y lejano para mí.


  Ya eran las ocho de la noche y ni Lili ni Aless habían vuelto. Estaba sola en casa, en pijama, tomando una taza de café con leche caliente y tirada en el confortable sofá tapada con una pequeña manta de Mafalda que una vez le regalé a Lili por su cumpleaños.


  A eso de las nueve de la noche llegó Aless, yo aún no había cenado. Entró sin más, colgó la chaqueta y el casco en la percha de la entrada y tras ponerse el pijama, se dirigió a la cocina a por un vaso de agua. Me levanté del sofá, me acerqué a él para saludarlo, no sé si fue un impulso o la soledad lo que me hizo moverme, y vi algo que nunca me hubiera gustado ver, aunque era una tontería,pero para mí, no lo era.


  —Hola, llevas carmín rojo en la mejilla, dile a tus ligues que te limpien la cara después de besarte—le dije señalándole la mejilla en cuestión con mi dedo índice.


  —Y tú dile a los tuyos que con un ramo de flores también se puede pedir perdón, que no hacen falta 25 ramos.


  Me quedé sin palabras. ¿Qué estaba pasando?,¿qué estabamos haciendo los dos? Menuda contestación me había dado, me la merecía, la verdad, por meterme en cosas que no eran de mi incumbencia, pero ¿y él? Así apoyada en la encimera de mármol de la cocina, quieta, me quedé mirándolo sin saber qué replicar mientras él me observaba con esos profundos y maravillos ojos verdes, del color de mi tierra asturiana.


  —Te insistí ,varias veces, en que me dieras un beso y no quisiste, ahora atente a las consecuencias,otras me besarán—me informó sonriendo y girándose, empezando a sacar cosas de un armario de la cocina.


  —¡Eh, tú! —le chillé cogiéndo su brazo y obligándolo a girarse para que me mirara—¿quién te has creido que eres para echar en cara eso?


  —Alguien que te ha cuidado, te ha ayudado, y me atrevería a sugerir , te ha cogido cariño, nada más. ¿Te enteras?


  Pasmada, así me sentía. Sin saber qué contestar, me fui a mi habitación y cerré la puerta. Me senté en la cama y me tapé la boca porque solo quería llorar. No sé por qué pero no quería estar enfadada con él aunque me dolía haberlo visto con aquella chica, sí, me dolía en el alma. Y más me dolió ver sus labios en su mejilla, a saber dónde más se habían besado, ¿en la boca tal vez? Estaba rabiosa, muy rabiosa, pero me daba igual, eso me daba igual, yo no quería tener pareja, y no me gustaba Aless, así que, conseguiría que mi mente lo olvidara rápidamente. Pero era mi Aless, el Aless que había compartido conmigo mis peores momentos en aquella ciudad, y no lo quería para mí, pero tampoco quería que fuera de nadie. Iba a


  recomponerme y a salir a ese salón. Ese no sabía quién era yo. Y así lo hice. Minutos más tarde, salí y él seguía haciendo la cena.


  —Quiero señarlar algo y es la última vez que hablamos de esto.


  —Dime, algodón rosa.


  —No quiero nada contigo y tú no quieres nada conmigo, no me gustas y yo no te gusto, así que no nos comportemos como dos enamorados tontos porque no lo somos, ¿entiendes?


  —La enamorada tonta serás tú, no yo. Tengo muy claro lo que hago y lo que quiero en mi vida, mi dulce algodón rosa—esbozó lentamente con una bonita sonrisa.


  —Ufff…no hay manera contigo, es igual, dejemos las cosas así. ¿Hay cena para mí?


  —No.


  —Pues házla.


  —¿Y por qué habría de hacerla?


  —Porque me tienes cariño y me cuidas, ¿no has dicho eso?—pregunté con cara pícara con los brazos en jarra sobre mi cintura.


  —Tocado y hundido,chica lista. Está bien, haré para ti también.


  —He ido a hablar con Mario y lo he perdonado—aseveré contundentemente cambiando el tema de conversación.


  —Eso es cosa tuya. Acabarás llorando, lo sé. Se ve a la legua el tipo de chico que es. Y si te enamoras de él, te destrozará el alma, también lo sé. Pero en la vida los errores los ha de cometer uno mismo, no ha de seguir las opiniones de los demás, así que adelante—alegó acariciando mi cara con el torso de su mano levemente, puesto que creo recordó no tenía permiso a tocarme.


  —Pues sí, si me equivoco seré yo quien lo haga, nadie más. No me voy a enamorar de él, es sólo un amigo y es lo que va a seguir siendo. Me ha invitado a una fiesta de la agencia de modelos de su padre y otras agencias. Va mucha gente famosa, prensa, televisión y me interesa por mi carrera y mi futuro. Pienso ir—aseguré con determinación.


  —Pues prepara un bonito y caro vestido. A esa fiesta no puedes ir con tus pantalones ajustados blancos.


  —Es una oportunidad para mí muy grande, no te rias.


  —Lo sé. He ido a muchas fiestas de ese tipo. Conocerás a gente que puede servirte en el futuro si eres lista, que lo eres, algodón rosa. Y no me río, me divierto.


  —Vaya, algo en lo que estamos de acuerdo.


  Justo en el momento en que estábamos preparando la mesa, aparecieron Lili, Sergio y Lucas con unas pizzas y se unieron a nosotros. Nos llamaron por teléfono antes para que los esperáramos y unirse al grupo. Entré a la habitación minutos antes y me puse un chandal, para no estar en pijama con todos, al menos con mi chandal rosa estaba más presentable.


  —Vamos a jugar un poco a las cartas, ¿os apetece?— preguntó Sergio.


  —Bueno, contestaron los chicos.


  —Lili, ¿puedes venir un momento a mi habitación?—le pregunté.


  —Sí, claro.


  La chica me siguió dejando la puerta abierta bajo la atenta mirada de Aless desde su silla del salón que sostenía un puñado de cartas y bebía su cerveza de turno, sin alcohol, porque él, salvo en ocasiones, nunca bebía nada de nada.


  —Tengo un problema, necesito un vestido para una fiesta—expuse a mi amiga.


  —¿Qué fiesta?, ¿otra fiesta?—preguntó Lili.


  Le conté a Lili todo lo que había hablado con Mario y me comprendió y apoyó al máximo. Sabía perfectamente lo que significaba para mí una fiesta de esa categoría.


  —No puedes ponerte ninguno de tus vestidos. Has de comprar uno, Abril.


  —Lo sé, pero no tengo dinero, máximo 100 euros y con eso no llego a nada.


  Acto seguido, me sonó el movil, era mi madre desde Asturias que me llamaba a esas horas. Me asusté, pensé que algo pasaba.


  —Si, ¿mamá?,¿ha pasado algo?


  —Hola cariño, no tranquila, sólo quería saber cómo estabas. No me llamas nunca, solo mensajes de wasap y tenía ganas de oir tu voz ¿Necesitas algo?,¿estás bien?


  —Sí, mamá. Estoy aquí con Lili, estamos en casa jugando a las cartas con su hermano y su novio. No te preocupes. ¿Y mi hermanita, cómo está? La hecho de menos, os hecho de menos a las dos.


  —Muy bien, ya se ha dormido. Ha ido de excursión con los vecinos y ha venido agotada. ¿Necesitas dinero cielo?


  —No mamá, tranquila, me apaño con lo que me pusiste en el banco para mis estudios.


  Sin querer, había salido de la habitación e iba hablando por teléfono por el salón y la cocina. Todos estaban oyendo la conversación, incluido Aless.


  —Hasta pronto mamá, te quiero. Acuéstate pronto que luego la pequeña se despierta y no duermes. Un beso.


  —Adiós cariño, da recuerdos a Lili y a los demás.


  Y colgué el aparato volviendo a la habitación donde estaba Lili mirando mi ropa.


  —Es imposible sacar un vestido de aquí, Abril, el lunes vamos a la tienda de más abajo a ver si hay algo de oferta bonito y barato.


  —Ya….vale—afirmé con resignación.


  Volvimos al comedor y nos integramos con los chicos a jugar a las cartas. Lo pasamos muy bien esa noche hasta bien entrada la madrugada que por fin nos quedamos solos, Aless y yo, porque de nuevo Lili se fue a casa de Lucas a dormir, usual los fines de semana.


  —¿Necesitas dinero, algodón rosa?—me preguntó mientras recogíamos los vasos y bebidas de la mesa.


  —No, y si lo necesitara no te lo pediría,gracias.


  —Lo sé. Pero soy tu amigo, que no se te olvide.


  —A veces no sé si lo somos o no.


  —Lo somos. Eso no me lo vas a quitar, aunque no le digas a tu madre ni siquiera que estaba aquí esta noche, ni me has nombrado por teléfono con el resto—me comentó serio.


  —No me he dado cuenta. Depende del día, parece.


  —¿Tienes una hermana?


  —Sí, más pequeña que yo, se llama Laura y tiene nueve años.


  —Bonito nombre y bonita edad. Me gustaría conocerla.


  —¡Ni lo pienses!. A saber qué le dirías.


  —Pues nada, que su hermana, la chica de rosa, es un poco impertinente a veces, pero es buena persona.


  —Pues muy bien, como no la vas a conocer nunca, no me preocupa en absoluto.


  —No digas nunca, no sabes lo que el destino nos tiene preparado.


  —Siempre con la tontería del destino.Seguro que conocer a mi hermana en Asturias, no te ha deparado el destino, eso estoy segura.


  —¿Cómo vas a conseguir el dinero suficiente para comprar un vestido de esa categoría, algodón rosa?


  —No lo sé pero no es asunto tuyo, ya me las arreglaré.


  


  
    Capítulo 13

  


  Llegó el inicio de semana y con ella la vuelta a la universidad, al trabajo en la cafetería y a mi maravilloso curso de fotografía. Ahora sí estaba disfrutando de pleno el curso, atenta a las explicaciones del estupendo profesor Aless. Iba y venía con él en la moto, ya se había vuelto una costumbre y para qué protestar si en realidad a mí me venía bien también. Ahorraba dinero y tiempo, ambas cosas preciadas para mí en esos momentos.


  Ese mismo lunes por la tarde, Lili libraba en el hospital y bajamos a ver ropa, a encontrar el maldito vestido, digo maldito porque sabía perfectamente que era un gran problema para mí.


  Avanzamos en línea recta por nuestra calle, hasta casi al final, cuando vi una tienda preciosa y en ella, en su escaparate, el vestido rosa más bonito que me podía imaginar. Me paré en seco e hice parar a Lili tirando de la manga de su chaqueta.


  —Mira, ¿no es precioso?


  —Precioso y caro, Abril. Cuesta 450 euros.


  —Ya, ojalá tuviera ese dinero disponible, sería maravilloso ir con ese vestido a la fiesta, ya me lo estoy imaginando.


  —Pues baja a la tierra, porque solo tienes 100 euros y lo que yo te pueda dar, que no es mucho.


  Y nos alejamos de aquel escaparate que tan feliz me había hecho por unos minutos. No dejé de proyectar mi mente en el vestido toda la tarde y por mucho que miramos en varios sitios, nada me gustaba y nada era adecuado ni para la fiesta ni


  para nuestro presupuesto. Así que, volvimos a casa igual que nos habíamos ido, bueno cansadas y asqueadas de tanta búsqueda.


  Estaba desolada, triste y desconocía cómo iba a solucionar el problema. Me senté junto a la mesa del comedor donde estaba Aless corrigiendo unos ejercicios del curso y me miró al darse cuenta de mi silencio.


  —¿Qué pasa, algodón de azúcar?


  —Nada.


  —¿No has encontrado vestido, no?


  —No, y no sé qué voy a hacer.


  —¿Es muy importante para ti ir a esa fiesta, verdad?


  —Importantísimo, no sabes cuánto—contesté sin mirarlo.


  —Tranquila, de aquí al jueves aún puedes encontrarlo, ya verás, no pierdas la esperanza. Es sólo un vestido.


  —No sé, me voy a dormir, no tengo ganas de cenar.


  El martes volví a la carga en busca del vestido dichoso, esta vez sola puesto que Lili trabajaba. Y nada, la búsqueda fue infructuosa de nuevo.Sólo me quedaban dos días hasta el sábado que era la fiesta para volver a salir y mirar en otras tiendas, aunque me parecía una tarea árdua y complicada.Si no, el viernes por la mañana le diría a Mario que no iba poniendo alguna excusa creíble.


  De repente, el viernes por la mañana, cuando estábamos desayunando los tres, pasó algo inesperado. Llamaron al timbre y fui a abrir. Era un mensajero, llevaba una caja de regalo gigante color rosa claro con un gran lazo fucsia y una nota. Era para mí. Cogí el paquete sorpendida y entré hasta el comedor. Inmediatamente se levantaron Aless y Lili y acudieron a la mesa del salón a ver qué era.


  —¿Qué es eso Abril?—me preguntó Lili.


  —No tengo ni idea, me ha dicho que era par mí y lleva


  una nota—le contesté acariciando con miedo el paquete que habían depositado..


  —Pues abrélo, algodón rosa.


  Abrí con miedo y cuidado la caja, también con expectación e ilusión como una niña pequeña y lo que ví dentro jamás pensé que fuera a verlo con esos ojos asturianos que mi madre me había dado.


  Era mi vestido rosa, ese que habíamos visto Lili y yo en el escaparate, el caro. No podía creerlo, mi boca no podía estar más abierta, me la tapé con la mano para no gritar de alegría.


  —Pero, ¿quién envía esto?, ¿qué dice en la nota?—me preguntó Lili.


  —Pues no pone quien lo envía, solo pone unas palabras.


  “La vida es maravillosa. Disfruta en la fiesta”


  —Vaya, bonitas palabras—apuntó Aless.


  —Ha sido Mario, seguro que ha sido él—dijo Lili.


  —¿Sí?, claro, supongo que porque se siente mal después de lo que pasó me ha comprado el vestido. Lo que no sé es cómo sabía que me gustaba este. Voy a darle las gracias—expliqué corriendo hacia la puerta de la calle.


  Toqué el timbre de casa de Mario y esperé. Al momento abrió en albornoz,secándose la cabeza con una pequeña toalla.


  —Gracias, gracias y gracias —le remarqué abrazándolo.


  —¿Qué pasa?


  —El vestido que me has comprado, acaba de llegar, para la fiesta, justo a tiempo.


  —¡Ah, sí!, me alegro que te guste.


  —¿Cómo sabías que era justo el que yo quería?


  —Tengo muchos amigos por el barrio y me cuentan


  cosas, nada más.


  —Gracias de nuevo—le volví a decir besando su mejilla.


  Volví a casa de Lili, la cual seguía admirando el vestido junto a Aless que estaba atónito también.


  —Mira Abril, hasta lleva unos zapatos debajo, no los habíamos visto. Son rosas también, con unas perlitas blancas alrededor y tacón transparente, son preciosos. Qué buen gusto ha tenido.            


  —Sí, ha sido Mario, seguro, ¿quién si no tiene tanto dinero? ¡Qué contenta estoy!.


  —¿Lo ves? Se solucionó el tema del vestido ¿Nos vamos a la universidad o qué, algodón rosa?.


  El camino a la universidad no pudo ser más feliz. Me encotraba dichosa, eufórica y mi sonrisa no se borraba de mi cara aun con el casco puesto. Abrazaba a Aless cada vez más fuerte en la parte trasera de la moto sin darme cuenta, hasta que en uno de los semáforos en rojo, se dio la vuelta y me habló.


  —Me vas a ahogar, sé qué me quieres mucho pero vamos, aquí en público, espera que lleguemos a casa por lo menos, algodón rosa.


  —Eres tonto, ha sido la emoción del momento y la velocidad, no me he dado cuenta, disculpa.


  Sólo le veía los ojos tras la pequeña apertura del casco, pero sabía que se estaba riendo. Me había dejado llevar y la verdad me apetecía abrazar a todo el mundo y si era a Aless, más todavía.


  —Aless, ¿crees que me pasarán cosas buenas en la fiesta?—le pregunté bajando de la moto.


  —Creo que si no te pasan cosas buenas ese día, no es importante, no es el fin del mundo. Tu disfruta porque la vida es maravillosa, como dice la nota.


  —Pues sí, eso haré, gracias.


  Entramos en la universidad y tras el curso yo me fui a trabajar un par de horas en la cafetería. Cual no fue mi sorpresa al ver allí entrar a tres chicas de las modelos amigas de Mario. Habían ido a posar para un evento y entraron a tomar un café. Me reconocieron en el acto, aunque ni siquiera me saludaron.


  Al terminar mi jornada, Aless me estaba esperando a la vuelta de la esquina como hacía siempre.


  —¿Por qué me has esperado? Hoy has terminado antes, podías haberte ido a casa—le interrogué abrochándome el casco.


  —Pues no sé, vas a convertirme en un estudioso porque llevo dos horas en la biblioteca haciendo tiempo. He atendido a más de cinco alumnas que me han visto ocioso allí.


  —Eso es que quieren ligar contigo, es normal, eres guapo—opiné sin cavilar.


  —Vaya, es la primera vez que despierta me dices algo bonito. No sé si grabar el momento, algodón rosa. Vámonos. Agárrate fuerte.


  Arrancó la moto y salimos hacia casa sorteando los coches y el tráfico de la ciudad, que a esas horas, era muy intenso.


  Cuando llegamos a la puerta de casa, bajé en la acera pero puse mi pie mal y me caí al suelo de lado con el casco puesto. Inmediatamente, Aless aparcó la moto con rapidez y se bajó dirigiéndose a mí para ayudarme.


  —¿Estás bien cariño? Coge mi mano, levanta.


  —Ya está, gracias. ¿Por qué siempre que me caigo o estoy en problemas me llamas cariño?—le interpelé con mi mano aún en su mano pero ya de pie en frente de él.


  —Pues no sé, me sale instintivamente. ¿Prefieres que te


  diga algodón rosa?—preguntó Aless.


  —Uff, no prefiero nada, no soy tu cariño,no soy tu nada, anda subamos a casa.


  —¿Te atreves a subir en ascensor conmigo? No te va a pasar nada.


  —No, no me atrevo.


  —Algún día lo harás, mientras tanto me estás poniendo en forma, porque subo también por las escaleras, madre mía, que niña.


  —Pero tú sube por el ascensor.


  —No, no te dejo sola por las escaleras, luego te pasa algo y me siento culpable, chica de rosa.


  Cuando llegamos arriba, nos encontramos justo en el rellano con Mario que salía de su casa. Se acercó a saludarnos, tanto a Aless como a mí.


  —Aless, siento lo que pasó, ¿amigos?—dijo ofreciéndole su mano.


  —Vecinos—contestó secamente Aless sin chocarle la mano entrando en casa y dejándome a mí con Mario.


  —No lo tomes a mal, Aless tiene un carácter especial—expliqué a Mario.


  —Sí, lo entiendo, lo que hicimos no estuvo bien. Se le pasará.¿Todo bien en la universidad?


  —Sí, gracias, me voy a descansar un poco. Hasta luego.


  —Hasta mañana, ¿no? Te recojo a las nueve y vamos juntos a la fiesta, ¿ok?


  —De acuerdo Mario, hasta mañana.


  Al entrar en casa, Aless estaba en la ducha, había puesto la música a tope. Laura Pausini y su canción favorita “La soledad” (“La solittudine”, en italiano), la ponía muchas veces. Cierto era que me sorprendió la primera vez que la oí, no iba con su personalidad, o eso creía yo. Aunque ya era costumbre convivir con ella en el piso.


  Esperé a mi turno y entre yo a la ducha también. No puse música en el baño, pero sí en mi habitación cuando estaba arreglando la ropa del día siguiente. Mi favorita era Flashdance, la ponía a tope cuando estaba contenta, hasta cogía cualquier cosa que me hiciera de micrófono y saltaba en la cama. Y así, en esas circunstancias, Aless entró en mi habitación cansado de llamar y que yo no me enterara. Me vió saltando, moviendo el culo, mi cintura, todas las curvas de mi cuerpo que con el pijama tampoco se notaban demasiado y con la caracola que él me había regalado haciendo de micrófono de espaldas a la puerta.


  Cuando me di cuenta, paré en seco, allí estaba apoyado con los brazos cruzados sonriendo. Apagué la música y bajé de la cama.


  —Vaya , veo tres cosas, una que estás contenta, dos que estás loca y tres que para algo ha servido mi caracola. Me alegro por las tres, mi querida algodón rosa.


  —¿Estaba muy alta la música?


  —Pues un poco, he llamado como unas cinco veces a la puerta. Por cierto, bonito pijama y bonito baile, a cenar.


  —Ya voy.


  Llegó Lili y cenamos los tres juntos. Al día siguiente era la fiesta y yo no hacía más que hablar de ello en la mesa. Aless permanecía en silencio al respecto, únicamente hablaba si el tema era otro.Así que, al poco tiempo, se despidió de nosotras alegando que estaba cansado.


  Nos quedamos las dos solas conversando de todo lo que había acontecido en los últimos días hasta bien entrada la noche. Ya eran casi las doce, muy tarde para madrugar al día siguiente, cuando nos fuimos a la cama. Hacía tiempo que no hablábamos tanto Lili y yo. Aunque, si bien es cierto, todo era monotema, mis problemas y yo, Aless y yo, la fiesta y yo, Mario y yo, los hombres y yo…en fin.


  



  

    Capítulo 14


  


  Por fin llegó el esperado día. Era sábado, y por la noche iría a la fantástica fiesta de Mario con mi maravilloso vestido.


  El día transcurrió como uno cualquiera de mis festivos.Salí a la playa a correr un poco a primera hora, desayuno y luego descansar puesto que no trabajaba los fines de semana. Estuve toda la tarde buscando unos pendientes, duchándome, depilándome las piernas, vamos lo típico que hacemos las chicas en estos eventos. Iba de acá para allá por la casa como un pollo sin cabeza, hablando en voz alta, nerviosa. Lili había bajado a comprarme unas medias porque yo tenía tantas cosas en qué pensar, que lo había olvidado.


  Aless estaba sentado en la mesa redonda de la cocina con un café, mirándome, sonriendo sin parar y disfrutando.


  —¡Dios mio!—exclamé de repente parando en seco delante de él y llevándome ambas manos a la boca tapándola.


  —¿Qué pasa?—preguntó el chico extrañado.


  —He olvidado completamente el pelo.


  —¿El pelo?


  —Sí, el pelo, tonto, no he ido a la peluquería ni nada, y ahora, ¿qué voy a hacer?


  —Ven aquí, algodón de azúcar—dijo Aless cogiendo mis manos y hablándome con especial dulzura—Escucha, tu pelo es precioso, negro azabache, largo y lacio. Si lo dejas suelto y te pones algún adorno arriba, estarás encantadora. Además creo que Lili tiene una máquina de esas que utilizáis las mujeres para hacer rizos o tirabuzones,¿eh?


  —¿Tú crees?, ¿estaré bien?


  —No, estarás fantástica. Deja tu pelo suelto, cógetelo un poco arriba o detrás y solucionado.


  —Gracias Aless. Me tranquilizas.


  Lili volvió con no sé cuántos pares de medias por si se rompían, por si no eran mi talla, por si no me gustaban, por si , por si.. por si..Nos metimos las dos en la habitación y me ayudó a ponerme el vestido, peinarme y maquillarme, parte importante del resto de la estética de ese día.


  Ya eran más de las ocho y media cuando salí de esa habitación a falta de ponerme los zapatos. Y entonces me enfrentaba al primer y más duro jurado, Aless, esperando en el comedor. Se levantó al verme, se puso enfrente de mí y sonrió.


  —Mamma mia,me dejas sin aliento, hoy ha desaparecido la tristeza de tus ojos y eres otra persona. Estás tan bonita que hasta yo me tengo que controlar, mi dulce algodón rosa.


  —No digas tonterías, ¿estoy guapa de verdad?


  —No, estás super guapa, preciosa diría yo—comentó Aless con una amplia sonrisa.


  —¿Y el pelo?


  —Todo querida, todo en ti es precioso hoy.


  —Claro Abril, ya te lo dije, nunca te había visto tan guapa, es increíble lo bien que te sienta este vestido—afirmó Lili.


  —Siéntate ahí, falta una cosa.


  Aless fue a la habitación y volvió con los zapatos rosas en la mano. Se arrodilló, cogió suavemente uno de mis pies por el tobillo y me puso los zapatos, primero el derecho y luego el izquierdo. Entonces, así arrodillado, me miró y me dijo:


  —Espera, tengo un regalo para ti. Algo que te falta con ese vestido.


  —¿Qué es?—pregunté.


  —Espera, ansiosa, que eres una ansiosa.Toma, ábrelo.


  Abrí un pequeño paquete envuelto en un papel de seda rosa atado con una cuerda fina y una diminuta rosa pegada. Apareció una caja marrón como de cartón viejo pero bonito, lo miré , me hizo un gesto para que siguiera abriendo. Lo destapé y allí estaba el bolso de mano más bonito que había visto nunca, rosa por supuesto. Sonreí, lo cotilleé por todos lados y dejándolo en la mesa, me levanté de la silla y abracé a Aless con tanta fuerza como una niña cuando recibe sus regalos en Navidad.


  —Gracias, gracias, es precioso, no sé qué haría sin vosotros. Me encanta todo, voy a llorar, decía una y otra vez besando en las mejillas a Aless que se había agachado un poco porque no llegaba.


  —Ja ja ja…reía el chico, vaya, voy a comprarte algo todas las semanas, así conseguiré que me abraces y me beses.


  —Que bonito es Aless, gracias—apuntó Lili.


  —No hay que darlas, vi el bolso que iba a llevar y no era adecuado, te lo aseguro. Supongo que no te tengo que llevar en la moto, ¿no?


  —No, no, pero gracias. Me voy con Mario.


  —No confíes mucho en él, ¿me lo prometes?—preguntó Aless.


  —¿Sabes algo que yo no sepa?


  —No, no—titubeó Aless—sólo recuerda lo que te digo.


  Me despedí de Lili y de Aless y me dirigía al rellano de la finca hacia la casa de Mario, cuando Aless me llamó desde la puerta de casa para que volviera.


  —Abril, Abril…decía bajito.


  —¿Sí?


  —Nada, que si me necesitas, tu idiota favorito estará cerca, sólo tienes que llamarme al móvil, ¿entendido?


  —Sí, gracias.


  —Disfruta, diviértete y el destino hará el resto.


  Me quedé pensativa. ¿Qué quería transmitirme con eso? Otra vez el destino, qué pesado.Bueno cosas de Aless, cuando se ponía profundo no había quién lo entendiera. En fin, llamé a la puerta de Mario, me abrió y bajamos a la calle por la escalera, los cuatro pisos. Me quité los tacones y me puse unas bailarinas que me dio Lili para bajarlos, buena idea, a mí nunca se me habría ocurrido.


  Mario tenía su coche aparcado casi en la puerta de casa. Era un Mercedes Benz descapotable de color gris plata muy bonito, al menos a mí me lo parecía. Había cerrado la capota por el frío de la noche. Estábamos a finales de septiembre y el aire venía helado.Lili me había prestado un mini abrigo blanco de imitación de visón que le había regalado Lucas en una ocasión.Llegamos puntuales al lugar. Un bonito hotel iluminado que ya desde fuera dejaba ver el lujo y la majestuosidad del evento.Había prensa identificada en la puerta esperando el momento en que llegaran los modelos famosos para hacer su entrada y las correspondientes fotos.


  Entramos evidentemente si problema, el portero conocía al hijo de la agencia más famosa en Madrid, pensé yo en ese momento puesto que se saludaron como si se vieran todos los días incluso con un choque de manos.


  Nos adentramos en el hotel no si antes coger una copa de cava al entrar que ofrecían los camareros. Todo parecía un sueño. Estaba flotando y no quería que terminase. Mario me presentó a numerosas personalidades del mundo de la fotografía, prensa e incluso a un par de periodistas de la televisión.


  Empezó el evento. Se apagaron las luces. Una música preciosa sonaba alrededor de la grandiosa sala que el hotel había preparado para tal acontecimiento, era el Bolero de


  Ravel. Sólo una luz permanecía encendida al fondo, en lo alto de una escalinata. Una luz tenue, azulada y blanca que se movía al compás de la música. De pronto, una chica bajó las escaleras y empezó a bailar en medio de la estancia. Era maravilloso. El ambiente hacía que sólo te concentraras en ella, el resto permanecía completamente a oscuras.


  Estaba ensimismada viendo bailar a la chica cuando noté que Mario, que estaba a mi lado, me cogía de la cintura y me acercaba suavemente hacia él.Me puse un poco nerviosa, no era sitio para discutir ni hablar si quiera de tanto silencio que había, así que me quedé quieta y esperé que no pasara a mayores.


  —Estás guapísima, me susurró al oido Mario.


  —Gracias, pero suéltame—le contesté.


  —Está bien, tranquila.


  Me soltó, pero lo intentó varias veces más a lo largo de la noche, y yo lo rechacé otras tantas. Hicieron un desfile de moda, unas fotos y luego tras comer unos canapés de pie, nos llevaron a otra sala a cenar.


  Mario me llevó a la que supuestamente iba a ser nuestra mesa, no si antes presentarme a su padre, que por cierto no me hizo ni caso. Se notaba que estaba muy acostumbrado a que su hijo le presentara chicas y yo era una más.


  Me senté en una mesa vacía a la espera de ver con quién iba a compartir el placer de cenar. Al momento se sentó Mario a mi lado y empezaron a llegar chicas y chicos, modelos,algunos ya conocidos para mí, todos a sentarse en nuestra mesa redonda.


  Sirvieron la bebida, y unos entrantes , todo exquisito, y cuando ya iban a servir el primer plato, una de las chicas se dirigió directamente a Mario hablando de mí.


  —Oye Mario, ¿y tú que haces saliendo con una camarera?


  —¿Camarera? ¡Ah!, ¿lo dices porque Abril trabaja en la universidad?—preguntó él.


  —Sí, camarera.


  —No estamos saliendo, además, ¿tiene algo de malo ser camarera?—pregunté yo algo fastidiada.


  —Pues que los camareros no se sientan donde tú estás como podrás comprobar—me aclaró la rubia con cierta malicia.


  —Pues ella sí—contestó Mario agarrando mi mano que la tenía sobre la mesa—. Disculpa Abril, me llama mi padre, ahora vuelvo—se excusó levantándose de la mesa.


  —No eres de nuestra clase social, no sé qué haces aquí— explicó otra de las chicas de la mesa.


  —Pero dejadla en paz—resopló uno de los chicos.


  —Me han invitado, eso hago.


  —¿Y para qué te crees que te ha invitado Mario? Cuando acabe la fiesta te subirá a una de las habitaciones del hotel como hace con todas y como hace siempre. Este es su hotel de ligoteo, si hasta en la entrada lo conocen de tantas veces que viene.


  —Cállate, como se entere Mario de lo que estás diciendo verás—le advirtió otro de los chicos de la mesa.


  —Es verdad, yo vine con él la semana pasada, habitación 101, puedes preguntar en recepción, es la suya.


  Ya no podía más, quería llorar, quería estrangular a la chica, no podía pensar claro, así que, me levanté de allí y salí del hotel sin esperar a que volviera Mario.


  Una vez fuera,me alejé unos metros y  me apoyé en la pared del hotel, puse una mano en mi pecho y empecé a respirar rápidamente, parecía que me estaba dando otro ataque de ansiedad. Me tapé la cara con ambas manos y me puse a


  llorar desconsoladamente. Estaba acabada, ¿qué hacía yo alli?


  Quizás tenía razón esa chica, yo no era adecuada ni siquiera para ser amiga de Mario. Su nivel social y económico era muy superior al mío. Permanecí allí unos minutos llorando hasta que alguien me tocó las manos y me llamó por mi nombre.


  —Abril, Abril, ¿qué ha pasado?


  —Aless…Aless,llévame a casa—le rogué abrazándolo.


  —¿Te han hecho algo?


  —Me han humillado, las chicas, han dicho que no soy de la clase social de Mario, que era una camarera, que Mario va mucho al hotel con chicas por eso lo conocen en la puerta y otras cosas.Que me iba a subir a una habitación…             


  —Toma el pañuelo, límpiate la cara que vamos a entrar ahora mismo.


  —¿Qué?, no..no…no quiero entrar.


  —De eso nada. Vas a entrar conmigo, de mi brazo, y esas tontas se van a enterar de quienes somos tú y yo.Nadie te va a hacer llorar estando yo aquí presente.


  —Pero si tú no estás invitado, ¿por qué vas tan guapo y elegante?—pregunté al darme cuenta que llevaba traje y pajarita.


  —¿Quién te ha dicho que no estoy invitado? Tengo mis contactos y la invitación dos semanas antes que la tuya. Recuerda que soy fotógrafo y aún se acuerdan de mí de vez en cuando, algodón rosa.Pero no tenía pensado venir.


  —Anda que me lo has dicho…eres un…


  —No empecemos con los reproches y entremos, ¿ok?


  —De acuerdo, pero yo a esa mesa no me siento.


  Aless me cogió de la mano, eso de coger del brazo decía que era muy anticuado, y entramos en el salón. Mario nos observaba desde la otra punta pasmado, hablando con su padre, en apariencia, aún no había vuelto a la mesa y no sabía


  nada, o eso parecía.


  Nos dirigimos al lugar donde estaba sentada con anterioridad y Aless dijo unas palabras de pie.


  —Buenas noches a todos, solo informaros que el que ofenda o intente humillar a Abril me ofende y me humilla a mí. Que por si no lo sabéis, trabajar es una forma de ganarse la vida, se ve que a alguna de vosotras se os ha olvidado, sea en lo que sea y que el respeto se lo gana uno. Me llamo Alessandro Bianchi y puedo acabar con vuestras carreras de modelo con un par de llamadas. Así que, vosotras mismas.


  —¿Alessandro Bianchi, el de los reportajes del National Geographic?—preguntó uno de los chicos.


  —El mismo.


  Y ahí quedó todo. No se oyó ni una palabra. Nos sentamos en otra mesa a la que luego acudió Marió. Fui incapaz de decirle que se fuera de la mesa, porque si bien me había defendido ante las chicas, el hecho de coger mi cintura y pensar que me quería subir a la habitación no me hacía ninguna gracia. Pero él me había invitado a la fiesta y me parecía feo no hacerle caso. Así que allí estaba yo, sentada en medio de Aless y Mario, dos hombres que se odiaban o no se apreciaban mucho, dejémoslo ahí.


  Tras la cena, hubo un pequeño baile.Nada más empezar, Mario me invitó a bailar a pesar de mis negativas y acepté forzada por la situación.Cogió mi mano y nos acercamos al centro de la sala donde numeroso público ya estaba bailando dejando a Aless sentado en la mesa mirándonos desde lejos. Mario puso su mano sobre mi espalda y suavemente me hacía acercarme cada vez más a él, en cada giro que dábamos, en cada movimiento de aquella lenta y melodiosa música.Mi mente no estaba con él,no podía dejar de observar a Aless en la distancia de vez en cuando.Cuando terminó esa pieza, volvimos a la mesa a sentarnos pero de


  repente sonó la canción “Stand by me” (Quédate junto a mí), que me encanta por su letra a pesar de sus 59 años de antigüedad y sus múltiples versiones y fui directa hacia Aless a invitarlo a seguirme al centro de la pista de baile.


  —No creo que sea buena idea—me contestó.


  —¡Caray!,¿ahora utilizas mis frases?No es buena idea, es una idea loca pero no discutas y ven. La vida es maravillosa hoy—le repliqué cogiendo su mano y obligándolo a levantarse.


  Empezamos a bailar en un lado de la sala, como tímidamente y acabamos en el centro casi sin mediar palabra.


  De vez en cuando nos mirábamos y nos sonreíamos como con vergüenza, por lo menos por mi parte.Qué guapo estaba Aless y ese olor, no sé qué perfume llevaba pero cerraba mis ojos ligeramente y me hacía recordar a la fragancia de los árboles de bergamota y limón, recordándome el espíritu libre y audaz de mi compañero de piso.Yo tenía las manos heladas, frías como dos témpanos de hielo, no sé si por los nervios, porque mis piernas también flaqueaban delante de aquel chico que me miraba sin parar.Un flan tenía más estabilidad que yo en ese momento.


  —Relájate,soy yo, Aless, el Aless del piso.No tienes nada que temer.Estás temblando,¿qué pasa?


  —Nada, hace un poco de frío—musité yo avergonzada porque Aless había notado mi nerviosismo ante él.Nadie me conocía mejor.


  —Ven, chica de rosa, acurrúcate en mi pecho y sigamos escuchando esta maravillosa canción.Puede que hable de ti y de mí.


  —No digas tonterías.Es solo una canción—alegué sin que él supiera que era una de mis favoritas.


  —Bueno, desde ahora será nuestra, nuestra primera canción.


  Pero como la canción decía, no quería tener miedos, ni


  llorar más y sospechaba que me gustaba mucho que Aless estuviera junto a mí, que se quedara conmigo, porque me gustaba tenerlo cerca. Ese pensamiento hizo que me separara abruptamente de él y le pidiera volver a nuestra mesa tras apenas finalizar la pieza musical.


  A eso de las dos de la mañana, tras la cena y un poco de charla, decidimos irnos a casa. Aless me preguntó si me iba con Mario o con él, como yo quisiera. Inmediatamente le respondí que me iba con él.


  —Gracias Mario por la invitación, Aless y yo nos vamos a casa.


  —¿Ya? ¿No te quedas conmigo?—preguntó muy sorprendido.


  —No, creo que la habitación 101 ya está ocupada—le aclaré cogiendo la mano de Aless y saliendo del hotel.


  Ibamos riendónos hasta la salida. Menudo plantón y menuda contestación le había dado. Me había salido así, de repente, yo era impredicible. Lo mismo lloraba, que reía , que pegaba un tortazo a alguien.Una montaña rusa de emociones.


  —Lo has dejado planchado, mi dulce algodón rosa.


  —Que aprenda,para la próxima vez, que no habrá. Por cierto, ¿has venido en moto?


  —No, no quería despeinar mi melena con el viento, he cogido un taxi.


  —¡Qué tío!, menos mal, porque con mi vestido y los tacones, no sé cómo hubiera subido.¿No habrás dejado la moto en casa por mí por si me pasaba algo?—cuestioné pensativa.


  —Pues sí, ha sido por eso, yo siempre llevo un peine en la moto, me  hubiera peinado al bajar y listo.


  —Gracias, qué grande eres.


  —Grande y tonto, eso es lo que soy pero no importa.


  



  
    Capítulo 15

  


  El taxi nos dejó en la puerta de casa, bajó Aless tras pagar el montante y luego me ayudó a bajar a mí. No estaba acostumbrada a los vestidos con tanto vuelo ni a los tacones y el chico lo sabía o lo intuía.


  Me había olvidado las bailarinas en el coche de Mario, por lo que me tocaba o subir con los tacones o descalza. Me disponía a subir descalza cuando Aless me cogió de la mano.


  —Ven, ¿confias en mí?


  —Creo que sí.


  —Eso no es una respuesta, te pregunto de nuevo, ¿confias en mí?


  —Sí.


  —Entonces sube conmigo en el ascensor, no te va a pasar nada, te lo prometo.


  —No puedo, no puedo…bájame tú unas zapatillas.


  —No,no te voy a dejar en el portal a las tres de la mañana sola. Todo está en tu mente. No puedes subir descalza cuatro pisos, te van a doler los pies luego. Sé una forma de que subas sin que te des cuenta, pero has de aceptar.


  —¿Cómo?, no hay ninguna forma.


  —Bésame.


  —¿Qué?


  —Eso, que me beses todo el trayecto.


  —Eres un fresco, no estás intentando ayudarme sólo quieres besarme— alegué enfadada.


  —No, no , te lo prometo. Escucha, si cierras los ojos y


  pones tus labios sobre los mios no tendrás ningún ataque de ansiedad porque si lo tienes yo respiraré por ti, te pasaré el aire.


  —Estás loco, no lo veo, no lo veo. Subo a pie.


  —Pues yo si lo veo. Vamos, te prometo que no va a ser un beso de amor ni nada por el estilo, ni me voy a aprovechar, sólo es para que no subas descalza los cuatro pisos y para que empieces a superar esto del ascensor. Inténtalo.


  —No, no puedo, ya estoy nerviosa. Súbeme tú.


  —Ni hablar, me duele la espalda.¿Sabes que mañana no podrás ir a trabajar tras subir descalza no? Estoy seguro que te destrozarás los pies, se van a escaldar con las medias.


  —Está bien, pero no aprietes al cuarto, aprieta al piso uno solo.


  —Vale, pararemos en el uno y si quieres continuamos.


  Entró Aless en el ascensor y yo permanecía fuera. El chico tenía los brazos extendidos hacia mi, esperando cogerme de las manos y que entrara. Entonces, con ambas manos sujetó mi cara, me miró y me besó en la boca. Por un momento, soltó una de mis mejillas y apretó el número uno del primer piso. Volvió a sujetar mi rostro y siguió besándome. Yo me dejé llevar, lo miraba a los ojos y aguantaba la respiración prácticamente.


  —Estamos en el uno, prueba superada, ¿estás bien?


  —Sí, creo que sí—contesté respirando profundamente intentando digerir el momento y el beso.


  —¿Seguimos hasta el cuarto? Ahora las puertas están abiertas y el ascensor detenido, tú decides.


  —Vale—dije no muy convencida.


  Y las puertas se cerraron, Aless apretó el cuatro y volvió rápidamente a coger mi rostro para besar mis labios no si antes indicarme que cerrara los ojos. El beso que en el piso dos era simplemente dos labios pegados se había convertido en


  el piso tres en un beso de amor, porque empecé a sentir la asfixia y él me dio aire como me había prometido, y algo más. Me relajé y le devolví el beso hasta el piso cuatro que cuando se abrieron las puertas ni me percaté , se me había hecho corto.


  —Lo has conseguido, eres una campeona.¿Has visto? Lo malo es que ahora cada vez que uses el ascensor me necesitarás, algodón rosa.


  —Dios mío, he subido en ascensor cuatro pisos—subrayé sin acordarme por un segundo del maravilloso beso.


  —Claro, te has concentrado en mí, en besarme y te has olvidado del ascensor, nada más.Si es que soy muy atractivo.


  Seguíamos dentro del ascensor. Aless había apretado al botón para dejarlo detenido y con la puerta abierta mientras hablábamos en el interior. Supongo que quería estuviera más tiempo dentro para que me fuera acostumbrando al habitáculo.


  —¿Sabes algodón rosa?, ahora sé que lo que realmente estaba haciendo en la vida era esperarte.


  —¿Qué? ¿No te habrás enamorado?—pregunté asustada.


  —No, es una frase que sale en una peli y pegaba en este momento de besuqueo, nada más—aclaró Aless saliendo del ascensor y cogiendo mi mano para que saliera también.


  —Eres un idiota—dije pegándole con el pequeño bolso de fiesta mientras entrábamos en la casa.


  —Puede ser, pero un idiota que te ha ayudado y te cuida, no lo olvides, chica de rosa. Ahora nos queda superar lo de ir siempre de color rosa, pero eso será otro día.


  —No, eso ni hablar, eso jamás—negué entrando en casa directamente a mi habitación a quitarme el vestido.


  Lili ya estaba durmiendo. Hicimos el menor ruido posible para ir al baño y acostarnos.Menos mal que al día siguiente entraba a las doce a trabajar y no tenía clase por la


  mañana. Aun así, no pegué ojo, sólo pensaba en el beso de Aless en el ascensor y me tocaba una y otra vez con mis manos mis propios labios. Me había gustado, sí, y mucho, madre mía cómo besaba ese chico y eso que supuestamente no era un beso de amor, sólo me daba aire como decía él. Eso no se lo creía ni él, porque igual que yo sentí algo, él estoy segura que


  también,por lo menos deseo, o eso me trasmitió a mí. En fin, el caso es que estaba contenta por haber pasado la noche con él en la fiesta y por haber podido subir a un ascensor después de dos años.


  Al cabo de una hora o así, seguía sin poder dormir, así que me levanté y me acerqué a la habitación de Aless. Tenía la puerta entreabierta y la luz encendida.


  —Aless…Aless..—lo llamé casi en un susurro.


  —¿Sí?, pasa—contestó él de igual forma.


  —No puedo dormir, ¿no tendrás alguna pastilla o algo?


  —Estás loca, ¿qué quieres drogarte y que mañana no te despiertes a tiempo para ir a trabajar?. Anda,ven aquí—me dijo señalando la cama.


  —No,no,a la cama no. Siempre acabamos ahí y es peligroso.


  —Ja ja ja..¿peligroso?, tú si que eres peligrosa. Ven, algodón rosa.


  Ahí me tienes a mí que voy para la cama del chico, me siento de espaldas a él y empieza a acariciarme el pelo y a hablarme.


  —¿Sabes que estoy orgulloso de ti?


  —¿Por qué?


  —Por cómo has manejado la noche, primero el plantón de Mario y luego el ascensor.


  —No es nada….mi vida no es tan sencilla, aún quedan cosas que resolver.


  —Las resolveremos.


  —¿Por qué me ayudas tanto?, si nos llevamos fatal.


  —No sé, quizás porque te vea frágil, tonta, no sé.


  —Eres un idiota—entonces me giré y comprobé que sonreía sin parar.


  —Abril, duerme junto a mí esta noche, en mi cama.


  —No.


  —Tú me lo pediste dos veces, y dos veces acepté, me lo debes.


  —No creo que sea buena idea.


  —¿Entonces qué haces aquí?


  —He venido a por una pastilla o algo, tonto.


  —La mejor pastilla son mis brazos,esos no fallan, duerme aquí y seguro que en diez minutos estás roncando.


  —Está bien, acepto, pero no intentes nada.No me toques ni me beses.


  —No sé qué iba a intentar con una chica que lleva por pijama un mono de conejitos rosa. Muy sexy no es.


  —Ufffff…vamos a dormir, déjame sitio, anda.


  —Algodón de azúcar.


  —¿Qué?


  —Se está volviendo una costumbre esto de dormir juntos y me está gustando. Yo creo que deberíamos pagar una sola habitación a Lili, total la otra cama no la utilizamos.


  —No digas tonterías, es sólo hoy.


  —Eso lo veremos—puntualizó el chico sonriendo y pasándome el brazo por encima—Abril…


  —Dime…


  —¿Por qué odias a los hombres? ¿Tampoco me puedes aclarar eso?—me preguntó abrazado a mí por mi espalda.


  —No. Mejor no hablar de ello.


  —¿Algún amor del pasado que te hizo daño?


  —No, nunca he tenido un amor.


  —¿En serio? ¿Nunca te has enamorado? Así que tenemos aquí una chica que no sabe lo que es el amor.


  —Pues no, no sé lo que es ni quiero saberlo.


  —Pues tú te lo pierdes.


  —¿Y tú? Porque que yo sepa tampoco crees en el amor ni lo buscas.


  —Pero la diferencia es que yo ya me enamoré una vez, por eso no creo en el amor. Aunque estoy empezando a pensar


  que eso no era amor.


  —¿Y qué pasó? ¿Y por qué crees ahora que no era amor?—pregunté extrañada y curiosa.


  —Que ella me engañó, me ocultó que estaba casada. De todas formas ha sido en España donde he descubierto lo que es el amor,nunca he sentido lo que siento ahora,aunque para mí es inalcanzable.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque la chica en cuestión no me ve. Yo sí la veo, la siento, pero ella no me ve, a veces pienso que sí lo hace, pero ese pensamiento se desvanece como el humo, a los segundos.


  —Pues dime quién es que yo hablaré con ella—la verdad es que sentía curiosidad y la quería fuera de nuestras vidas.


  —No, las almas que están destinadas a amarse lo hacen sin ser forzadas. El destino es el que hablará, algodón rosa.


  —¿Es la chica que te besó en la mejilla el otro día?


  —No,jajaja, esa es una amiga de hace mucho tiempo. Es italiana, me llamó que estaba en Valencia y nos vimos.


  —Tú me ayudas siempre y yo te ayudaré a que esa chica te quiera, que te vea —le expliqué girando mi cuerpo y situándome en la cama tumbada frente a él mirándolo fijamente a los ojos,aunque no estaba segura de lo que decía.


  —No, no hay nada que hacer, no es para mí.Le entorpecería sus planes y su carrera. Me conformo con verla yo y estar de alguna forma en su vida. Ahora duerme, chica de rosa, mañana hay que trabajar.


  —Aless, el amor es un asco. Se es más feliz solo.Olvida a esa chica.


  —Puede ser, no estoy seguro.


  —¿Le has dicho ya que la quieres?


  —No, sinceramente no, sé que me va a rechazar.


  —¡Inténtalo!,sé valiente. Aless… ¿por qué me miras así en silencio? Pero habla…di algo


  —Te quiero Abril, te quiero desde el mismo día que te vi con tu abrigo rosa, tus gafas de sol y tu maleta en el aeropuerto. Te quiero a mi lado, quiero pasar los días y las noches contigo, reir juntos, compartir momentos y ser cómplices de nuestras vidas.


  —¡Aless…Aless!...yo no sé qué…


  —¿Te gusta? Algo así,no sé…estoy ensayando para decírselo a mi chica, algodón rosa.


  —Eres un idiota…


  —¿Qué pasa? ¿Pensabas que te lo decía a ti?, vamos, ni muerto acabo yo contigo, mi dulce algodón rosa.


  Me giré dándole la espalda de nuevo y me quedé en silencio. No sé si me alegraba de que no fueran para mí esas palabras o me decepcionaba. Estaba tan confundida que mi cabeza iba a explotar y con todas esas emociones del día dentro de mí, tenía que dormir, sí dormir, y cerré mis ojos.


  Pasó más de una hora durante la cual permanecí con los ojos cerrados y completamente inmóvil. No estaba segura si él dormía o no hasta que de repente musitó algo y yo me hice la dormida, pero escuché de forma muy clara lo que decía con suavidad.


  —Abril…mi dulce algodón rosa…no he podido evitar enamorarme de ti, algunas cosas estaban destinadas a ocurrir así.Mi mundo es diferente desde que tú estás en él, no sé qué voy a hacer ahora….estoy perdido.


  Aunque si bien es cierto que la emoción del momento me embargaba y me impedía pronunciar una sola palabra, me duró eso, un momento, porque acto seguido comprendí que seguía con sus jueguecitos y sus bromas de mal gusto. No le hice el menor caso e intenté dormirme, yo no quería amor y menos con Aless, con el que siempre estaba discutiendo.


  


  
    Capítulo 16

  


  A la mañana siguiente cuando me desperté en la cama de Aless, él ya no estaba. Me levanté directa al baño y cuando me acerqué a la mesa de la cocina, vi una nota junto a un desayuno copioso.


  “Querida algodón rosa, te dejo parte del desayuno preparado. Haz tú el café que te sale muy bien, doy fe.Ahora vuelvo, tu querido y guapísimo Aless”.


  No podía dejar de mirar la mesa sin dejar de sonreir. Tostadas, mermelada, mantequilla, todo tipo de bollería, fruta cortada, zumo de naranja natural recién hecho, varios tipos de queso, en fin, un manjar acostumbrada a mi triste cafetín.


  Fui a la habitación de Lili pero ya no estaba, no recordaba a qué hora entraba a trabajar hoy, tenía guardia ese domingo. Miré el reloj, ya eran las 10:30, tenía que darme prisa para ducharme e ir al trabajo. Nunca trabajaba los fines de semana, pero me habían contratado como camarera para un evento especial de un par de horas, que se celebraba esa mañana en la universidad y la verdad, acepté porque necesitaba el dinero.


  De repente levanté el plato donde Aless me había dejado una tostada y por donde asomaba un papel. Otra nota, era un tipo folleto de publicidad acompañado de un papel escrito a mano.


  “Concurso de fotografía. Presenta tu mejor foto y gana un cheque de 1.000 euros y una estupenda cámara de fotos. Tema libre. Universidad de Valencia.”


  “Este premio es tuyo, haces fotos muy buenas, preséntate, algodón rosa.Aless”


  Y dando vueltas al café y bocados a mi tostada, leía una y otra vez el panfleto y la nota de Aless pensativa.Si me presentaba, ¿qué foto elegía? ¿hacía una nueva o llevaba una de las tantas que tenía en la cámara?. Tenía que reflexionarlo.


  Me entretuve demasiado y ya llegaba casi tarde a trabajar. Salí de casa corriendo y la inercia me llevó a las escaleras, me detuve por un momento y miré el ascensor. Me acerqué a la puerta pero fui incapaz de bajar yo sola. Apreté al botón para llamarlo, subió , se abrió la puerta, miré dentro sin penetrar y bajé por las escaleras. Aless no estaba para apoyarme, sin él no bajaba.


  Cuando llegué a la calle, casi sin aliento de lo rápido que había ido, allí estaba el pesado otra vez, en su moto.


  —Buenos días, algodón rosa. ¿Te llevo al trabajo?


  —Buenos días Aless. No, ya me apaño. No quiero molestar.


  —No molestas, hoy libro. Es domingo.


  —Da igual, sal por ahí o haz lo que tengas que hacer.


  —¿Serás cabezona? Te llevo, anda sube.


  —He dicho que no, me voy en metro.


  —No vas a llegar a tiempo, hay huelga de metro.


  —¿Qué? ¡Dios mío!, no lo sabía.


  —Anda toma el casco, sube.


  Cogí el casco y allí que nos dirigimos los dos, a la universidad otro día más. Me dejó en la puerta y se fue.


  Llegué puntual gracias a él. Eran las 11:50 h y entraba a las 12:00 h, perfecto. Me dirigí a la parte trasera de la cafetería a saludar a mis compañeros y al dueño y a ponerme un delantal.


  —Buenos días, casi llego tarde, no sabía que había huelga de metro hoy.


  —Buenos días, no hay huelga, yo he venido en metro hace cinco minutos—replicó mi compañero Rashid otro de los camareros.


  —¿No..?...estaré confundida, da igual.


  Este maldito Aless, ya me había engatusado otra vez con sus mentiras y patrañas para que subiera en la moto y conseguir sus propósitos. Pero qué tonta era.


  Mi jornada transcurrió tranquila aunque estaba un poco cansada de la noche anterior. Al terminar, me dirigía al metro cuando una moto me salió al encuentro, ya estaba otra vez ahí.


  —Hola, sube.


  —¿Con que había huelga de metro?


  —Si no te digo eso no hubieras subido tan rápido, me habría costado más.


  —Te odio, eres mentiroso, manipulador, pesado, controlador y me persigues a todos lados.


  —También soy atractivo, buena persona, amable, simpático e inteligente entre otras cosas. Y lo más importante, cuido de ti.


  —Pues no cuides de mí. ¿Es que te ha dicho alguien que lo hagas? Te doy las gracias por lo de anoche y nunca se me va a olvidar, me ayudaste en la fiesta, pero no me cuides más, deja que solucione yo sola mis problemas. No quiero tenerte cerca.No soy una niña.


  —No te entiendo, algodón rosa. Un día estás bien conmigo ,otro me odias, un día me quieres cerca, otro dormimos juntos, otro no quieres ni verme… no sé a qué estás jugando—comentó en un tono serio.


  —No juego a nada….esto tiene que acabar… voy a dejar ese piso, es lo mejor—afirmé subiendo a la moto—lleváme a casa, me rindo hoy.


  Llegamos a casa, bajé de la moto y cuando le entregué el casco para que lo guardara, sin expresar una sola palabra,


  arrancó el motor de nuevo y se fue.


  Me quedé un minuto viendo cómo se alejaba con la moto y subí a casa. Cuando abrí la puerta, con los ojos vidriosos, allí estaba Lili preparando la mesa para comer.


  Fui corriendo a mi habitación sin apenas saludarla y me senté en la cama a llorar de nuevo.Todo lo solucionaba llorando, pero yo no era así.Las circunstancias de la vida en los últimos años, me habían convertido en una persona con un estado anímico descontrolado y cambiante. Entonces entró Lili y  se sentó junto a mí.


  —¿Qué te sucede Abril?¿Ha pasado algo?


  —Me quiero ir de este piso Lili. No puedo más. No quiero a Aless cerca.


  —¿Te ha hecho algo? Pero si es un bendito—afirmó sorprendida.


  —En realidad no mucho, soy yo. No quiero ver cerca de mí a ningún hombre por el que..


  —¿Qué?


  —Estoy confundida.


  —¿Por el que sientas algo?¿Estás enamorada de él?


  —No, no, no quiero sentir nada por él ni por nadie. Sabes que odio a los hombres y sabes el motivo.


  —Lo sé, pero no todos los hombres son iguales. ¿Te está molestando Aless?, por cierto ¿qué tal la fiesta ayer?


  Entonces le conté todo a mi querida amiga, la fiesta, lo que pasó, cómo Aless me ayudó, que subí en ascensor, y….que dormí en su cama de nuevo y lo que me dijo.


  —Abril, me dejas anonadada. Cuántas cosas pasaron anoche, qué intenso. Ahora si que te digo que ese chico está enamorado por completo de ti. No tengo ninguna duda.


  —No, está jugando conmigo, nada más. De todas formas da igual, yo no quiero amor, no quiero su amor.


  —Cálmate, mañana verás las cosas de otra forma. Si te


  encuentras mejor, distánciate un poco más de él, no hagas tantas cosas con él, no sé.


  —Difícil lo veo en el mismo piso y encima el destino nos une incluso cuando no queremos. Destino…su palabra favorita.


  —Algún día tendrás que superar lo de los hombres.


  —Estoy bien sola. Es como mejor se vive.


  Ese día comimos solas Lili y yo, Aless no apareció hasta las nueve de la noche. La verdad que acostumbrada a tenerlo por allí a todas horas, me pareció extraño.La casa no era lo mismo sin él.Estaba un poco preocupada.


  Entró en el salón donde estábamos Lili y yo viendo la  televisión y nos saludó con brevedad. Se sentó en una silla y empezó a mirar su móvil en silencio.


  —¿Has cenado Aless?—le preguntó Lili


  —No, no tengo hambre gracias.


  Y se retiró a su habitación dando las buenas noches lo que preocupó a mi amiga que parecía la madre de todos.


  Acto seguido me fui yo a la cama también, no habían pasado ni diez minutos. Me apetecía estar sola y pensar.


  Bien entrada la madrugada, y así sin más, tras muchas vueltas en la cama, me levanté abruptamente y fui a la habitación de Aless entrando prácticamente sin llamar.


  Estaba durmiendo profundamente. Dejé la puerta entreabierta para ver con la luz del salón, me arrodillé a los pies de la cama a observarlo y estuve así no sé si unos veinte minutos hasta que el chico supongo que notando la poca luz que entraba por la puerta, abrió sus maravillosos ojos y me vió allí postrada.


  —Dime que todo lo que dijiste anoche era mentira, necesito oirlo.


  —¿Qué haces aquí algodón rosa? Duermo..uaaaaahhh.


  —Dímelo por favor  y no te molestaré más, lo juro.


  —¿Pero a qué te refieres? ¿Estás loca? ¿Sabes la hora qué es? Mañana trabajamos….


  —A lo de que me querías desde el día que me viste a que no has podido evitar enamorarte de mí, a que tu mundo es diferente desde que yo aparecí en él…a todo eso…dime que todo es mentira, mentira…dímelo de una vez.Lo escuché todo.


  —Calma, estás histérica…siéntate aquí pequeña—me dijo incorporándose en la cama y cogiendo mis brazos para que me sentara sobre ella.


  —Necesito oirlo ahora.Esto no es una broma.


  —¿Y si fuera verdad? ¿Y si me he enamorado de ti?


  —No juegues, por favor.


  —No juego, vete a dormir y no pienses en eso. La vida te dará la respuesta.


  —Quiero que me la des tú.


  —No puedo.Soy un alma libre que viaja por el mundo haciendo fotos, no puedo unirme a otra alma. Hoy estoy aquí, pero pronto estaré en otro lugar, ¿y entonces qué?


  —Está bien, dejemos las cosas como están, no quiero saber nada más, qué tonta soy. Buenas noches—dije levantándome de la cama con decepción y cabizbaja.


  —Algodón rosa—me dijo Aless cogiendo mi brazo por la muñeca para retenerme con suavidad sentado en la cama—¿Y tú, crees que alguna vez podrás amar a un hombre? Sólo te puedo confesar una cosa, si tuviera que elegir a una chica entre todas las del mundo, te elegiría a ti, solo a ti, a pesar de que no nos soportamos.


  Entonces lo miré, sonreí vagamente y volví a mi habitación sin contestar a su pregunta.En cuanto a él, no era la respuesta que buscaba pero quizás era mejor, al menos por ahora.


  


  
    Capítulo 17

  


  Durante los días siguientes no paré de hacer fotografías para poder presentar una al concurso que me había dicho Aless. No estaba nada convencida de que fuera a ganar, se presentaría mucha gente buena, pero me hacía ilusión y sobretodo me gustó que Aless reconociera que yo hacía buenas fotos.


  Hice fotos por la ciudad, la playa y hasta en casa. De repente una tarde, extendí todas las fotos en la cama y la vi. Ya tenía mi foto para el concurso, sonreí, sí esa era.Tenía el pálpito de que era la adecuada.Luz perfecta, color perfecto, imagen nítida, contraluces adecuados, lo tenía todo.


  Corrí a la calle para ampliarla con las medidas exigidas en el concurso y me topé en el portal con Mario.


  —Hola Abril, ¿cómo estás?


  —Hola, bien, ¿y tú?


  —No quiero que pienses que el otro día te quería subir a la habitación, no he tenido oportunidad de hablar contigo desde entonces y estaba preocupado.


  —No te preocupes, ya está pasado.


  —¿Podemos cenar esta noche?Tengo algo que comunicarte.


  —Creo que no es buena idea Mario.


  —Por favor, si quieres vamos aquí mismo, en el bar de la calle, algo informal.


  —Cenar no, si quieres tomamos una cerveza a eso de las ocho de la tarde, luego tengo cosas que hacer.


  —Gracias, está bien.


  —Pues a las ocho en el rellano.


  —Bien, hasta luego.


  No tenía ni idea de qué quería ahora.Tampoco estaba segura de si hacía bien quedando con él otra vez, pero cuando hablaba se le veía tan buena persona que me apenaba no atenderlo.Sus palabras me envolvían de tal forma por pocas que fueran o era su sonrisa y su cara de niño bueno, no sé, pero no podía negarle nada.Me picaba la curiosidad saber qué quería, la verdad.


  Las ocho llegaron y le dije a los chicos que bajaba un momento la basura e iba al súper, cosa que no era así, pero quería evitar que me convencieran de no bajar a la cita.


  Me encontré a Mario en el rellano esperando y bajamos al bar de la esquina como habíamos quedado. Estaba desierto, era entre semana, hacía bastante frío y la gente estaba terminando la jornada laboral, estudios o en casa.


  —Bueno, ya estamos aquí—afirmé sentándome en una de las mesas mientras que Mario pedía al camarero dos cervezas.


  —Abril,no sé muy bien cómo expresar esto, pero allá voy.Soy un chico mujeriego, es cierto, no lo voy a negar. Siempre voy con modelos de aquí para allá y me divierto con ellas, pero hasta ahora no me había pasado...


  —Alto, no tienes que justificarte ante mí, tú eres libre, éramos amigos y mientras me respetes podemos seguir siéndolo.


  —No es ese el tema, verás, el problema ahora es otro.Me he enamorado locamente de ti. Nunca antes me había enamorado, siento por ti algo que no he sentido por nadie.


  —¿Esto es una broma?No..no..eso no puede ser. Amigos nada más—balbuceé nerviosa bebiendo un trago de cerveza.


  —Te lo digo en serio, pienso en ti a todas horas, eres tan diferente a las chicas tontas y guapas que conozco.


  Me gustaría tener una relación seria contigo.¿No sientes nada por mí?


  —No, lo siento,los sentimientos no son mútuos.


  —¿Qué voy a hacer con esto que tengo dentro de mí?


  —Olvidarme, no me quieres, soy un capricho, nada más.Con tu estatus social has tenido siempre a las mujeres que has deseado y ahora como yo me niego pues me quieres a mí, es eso solo, pero no es amor. Además yo no quiero pareja.Creo que es mejor que me vaya, disculpa.


  —Espera, por favor, te quiero Abril, de verdad, dame una oportunidad de demostrártelo.


  —Mira, te agradezco lo de la fiesta, lo del vestido, tu compañía cuando vamos a correr etc, pero no quiero nada contigo. En mi vida no hay cabida para el amor.


  —¿No la hay o estás enamorada de Aless?


  —¿Por qué dices eso?—pregunté sorprendida.


  —He notado cómo lo tratas, cómo lo miras,estás enamorada de él completamente.


  —No, no,estás equivocado. He de subir a casa.


  —Abril—me nombró sujetando mi muñeca cuando me levantaba de la silla—no olvides que te quiero y que no voy a desistir en el intento de que me quieras.


  —Y tú no olvides que no has de tocarme sin mi permiso, suelta mi muñeca por favor, me estás haciendo daño.


  —Disculpa, no he medido mi fuerza.


  Lo dejé ahí, sentado frente a un par de cervezas y unos cacahuetes tostados. Salí del bar nerviosa y tan rápido como pude.Cuando estaba llegando a la puerta de casa, me choqué con Lucas, el novio de Lili.


  —Perdona, no te he visto—me excusé pensando que era otra persona.


  —Abril, soy yo, Lucas, vas muy distraída, ¿te ha pasado algo?


  —Nada Lucas, cosas mías, ¿qué haces tú aquí a estas horas? ¿no te levantas de madrugada para ir al horno?


  —Mañana no, está cerrado, van los albañiles a arreglar unas cosas. Libramos. Iba a ver a Lili. ¿Subes?


  —Sí, pero por la escalera.


  —Está bien, te acompaño.


  Llegamos los dos a casa y Lucas se sentó en el salón a hablar con Lili. Aless estaba cocinando y me acerqué hacia la cocina con el fin de ver cuánto tiempo faltaba para la cena.


  —¿Falta mucho?, tengo hambre.


  —Mucho rato para bajar la basura, ¿no?


  —Me he entretenido en el super.


  —¿Y qué has comprado?


  —Al final nada.


  —Vaya…


  —Está bien, he tomado algo con Mario, ¿qué pasa?


  —Que no escarmientas, eso es lo que pasa.


  —Sé muy bien lo que hago.


  —Yo no estoy tan seguro.Ese es un profesional del engaño y acabarás llorando o decepcionada, recuérdalo.


  —No quiere nada malo conmigo, es más, se ha declarado, que lo sepas.


  —¿Qué?


  —Como oyes, me ha dicho que me quiere y que desea una relación seria conmigo.


  —Sí, claro hasta que consiga llevarte a la habitación 101, nada más.


  —¿No consideras que alguien me pueda querer, verdad?


  —No soy el más adecuado para contestar eso.


  —¿Por qué?


  —Simplemente porque no quiero contestarlo y porque te recuerdo que yo no creo en el amor.


  —Muy bien, tú no crees en el amor y yo odio a los hombres, estamos protegidos contra el mal.


  —Ja ja ja…parece una película de ciencia ficción.


  —Así es mi vida, la tuya no sé.


  Terminamos de cocinar y nos sentamos con Lili y Lucas a cenar. Estuvimos hablando de muchas cosas, entre ellas el concurso de fotografía pero no quise enseñarle a nadie mi foto, prefería fuera una sorpresa.


  Se hizo un poco tarde y cuando Lucas se fue a su casa, Lili se acostó inmediatamente porque madrugaba más que nosotros al día siguiente. Aless y yo recogimos la mesa, fregamos los platos y ordenamos la cocina intentando hacer el menor ruido posible para no molestar el sueño de Lili.


  —¿Sabes algodón rosa?


  —¿Qué tontería vas a decir ahora? Te lo veo en la sonrisa.


  —Pues que cuando ganes ese concurso estaré allí, el primero, en primera fila para aplaudirte viéndote recoger el premio.


  —Muy seguro estás tú de mí, y ni siquiera has visto la fotografía elegida.


  —Por supuesto que lo estoy, de todos los alumnos que tengo eres la mejor aunque no debería decírtelo.


  —Eres un exagerado, se lo dirás a todas tus alumnas, algo quieres.¿Que termine yo de limpiar, que haga el desayuno mañana o qué?


  —No puedo pedirte lo que quiero porque no me lo darías.


  —Prueba…bueno no, no pruebes, no me pidas nada. Calla ya, tostón, y terminemos de recoger que hay que ir a la cama.


  —Algodón rosa….¿podrás algún día verme de otra forma?


  —¿De qué forma?


  —Al menos como un amigo.Déjame estar a tu lado, al menos ser un amigo de ocasión, de esos que están de vez en cuando.No como un enemigo.


  —Aless….ya creo que somos un poco amigos.


  —¿Un poco sólo?


  —No sé qué relación tenemos, la verdad.


  —Odio esa tristeza en tus ojos,creo que el destino me envió aquí para cuidarte y para que desaparezca de tu corazón esa pena que sé que tienes aunque aún no sé el motivo.


  —Aless…no sigas por ahí…cuando te pones profundo siempre me haces llorar…no quiero llorar esta noche, no quiero llorar más…—mis lágrimas fluían al mismo tiempo que bajaba la cabeza.


  Entonces allí mismo, en la cocina, Aless que estaba situado en frente de mí, posó suavemente sus grandes y delgadas manos sobre mis hombros, acercó mi cuerpo con delicadeza al suyo y me dio el abrazo más bonito y de verdad que he sentido nunca. Me dejé llevar y lo abracé también. No tenía fuerzas para hacer otra cosa en ese momento.Estuvimos unos minutos así, en silencio, abrazados el uno al otro sin mirarnos. Él acariciaba mi larga melena con mucha dulzura y yo me refugiaba en su amplio pecho.Olía de maravilla, ese olor cautivador que recuerdas durante unos minutos.Un olor a limpio, refrescante como el de un bebé recién nacido puesto que en casa no solía utilizar perfume, solo el gel de baño.Moví un poco la cabeza despegándome de su cuerpo y lo miré.Él también me correspondió con la mirada.Siento reconocer que me hubiese gustado que me besara en ese momento, pero no lo hizo, ni yo tampoco.Sólo observaba con una tremenda ternura cada uno de los rasgos de mi rostro y yo hacía lo mismo.


  —No llores más, nunca más…estoy aquí.


  —Gracias.Lo sé.No soy buena compañía.No soy una chica normal,tengo muchos problemas.No estoy bien.


  —Si fueras normal no me gustaría tanto estar contigo.


  Y así quedó nuestra conversación. Nos separamos y nos fuimos a dormir cada uno a su habitación. No sé él, pero yo tardé bastante en coger el sueño.Tenía una sensación como de paz y serenidad a la vez que de desconcierto.Luego me puse a pensar en el concurso, lo tenía que ganar sólo por él, por la confianza que había depositado en mí.Creía más en mí que yo en mí misma.


  A mitad de la noche sonó el teléfono de Lili y nos despertó a Aless y a mí muy alterada. Era su hermano Sergio, estaba en el hospital con un cólico al riñón.Nos vestimos todos rápidamente y la acompañamos tras avisar también a Lucas que acudió en seguida.


  —Gracias por venir a todos, no sé cómo os lo voy a devolver—agradeció Sergio emocionado desde la cama en la habitación del hospital.


  —No digas eso, hermano, no tenemos padres y ellos son nuestra única familia en Valencia—respondió Lili cogiéndole la mano.


  —Venga chaval, que en unas horas estás en casa, ya verás—dijo Lucas.


  —Lili, si quieres me quedo el resto de la noche yo—se ofreció Aless.


  —No te preocupes, gracias Aless, ya me quedo yo, total me quedan un par de horas para entrar a trabajar y como es aquí mismo en el hospital, estaré atenta a su evolución. Iros a casa, no es nada, son las cinco de la mañana, a descansar.


  —Sí, estoy bien, tranquilos chicos.


  Volvimos a casa Aless y yo. Lucas se quedó un rato más con ellos. Se marchó más tarde a abrir el horno.


  


  
    Capítulo 18

  


  Sergio pasó el resto de la noche bastante bien con el gotero y la medicación que le habían puesto. Lili estuvo a su lado la mayor parte del tiempo. Por la mañana, bien temprano, fuimos Aless y yo a visitarlo antes de ir a la universidad. Estuvimos poco rato pero no disponíamos de más.Le llevé ropa a Lili, y una bolsa de aseo para su hermano además de unos dulces y agua que compramos en la misma cafetería del hospital.


  De camino a la universidad, fui comentando con Aless lo del concurso de fotografía. Ese día entregaba mi foto y el fallo era por la tarde. Todo muy rápido.El premio lo anunciarían en el tablón de la universidad y en la web. La recogida del mismo era al día siguiente por la tarde en el salón de actos sobre las ocho.


  Tuve clase de fotografía con Aless, trabajé una hora solo ese día y luego volvimos en la moto a casa. A Sergio ya le habían dado el alta y estaba descansando en su casa. Lo llamamos por si necesitaba algo pero rehusó cualquier ayuda, Lucas iría tras cerrar el horno.


  Entré con el ordenador varias veces durante la tarde en la web de la universidad a ver el fallo del jurado, pero nada, no lo habían puesto aún.


  Estaba preparando unos sandwiches para Aless y para mí cuando oí su voz desde el comedor.


  —Algodón rosa….ven…rápido…corre…


  —¿Qué pasa?—pregunté dejando el plato en la encimera y acercándome donde estaba él.


  —Mira con tus preciosos ojos asturianos lo que  dice este ordenador…


  —¿Qué dice?A ver…no…no puede ser.


  —Sí, sí puede ser y es.Has ganado el concurso de fotografía, te lo dije.


  —¡Dios mío!, ¿seguro? Mira bien Aless, a ver si es un error, no me engañes, por favor.


  —No, no, has ganado bien claro, Abril Arango, ¿no eres tú? ¿O quizás esperas que ponga algodón rosa?…


  —Madre mía, una cámara nueva y un cheque de 1.000 euros…Aless…te quiero...gracias por anirmarme a que participara—decía yo una y otra vez abrazando y besando las mejillas de Aless, que me sujetaba por la cintura divertido riéndose.


  —Calma pequeña, me vas a comer a besos…bueno sigue..no me importa, mi algodoncito.


  —Eres tonto..muy tonto…pero hoy no me puedes enfadar.Voy a llamar a mi madre,a mi hermanita, a Lili, a Sergio, a Lucas, a todos…¿por quién empiezo?


  —Ja ja ja..me alegro que estés tan contenta.Llama.


  De repente sonó el timbre de la puerta.Fui a abrir exultante de alegría. Era Mario, con un par de rosas en la mano.


  —Hola, traía esto para ti.


  —He ganado, Mario, he ganado..—repetía casi chillando.


  —¿Qué?


  —Un concurso de fotografía…estoy muy contenta.


  —Me alegro mucho por ti, vamos a celebrarlo.Anda ponte algo y salgamos ahora mismo.


  —Pero es que iba a cenar…


  —Cenamos abajo, en el bar, te invito y me lo cuentas, venga.


  No sabía cómo comportarme.Me giré y vi desde la puerta a Aless sentado en una silla del comedor mirándonos en


  silencio.Miraba a uno y a otro alternativamente, hasta que ya conseguí pronunciar algo.


  —No puedo Mario, tengo que celebrarlo con la persona que me apoyó a que me presentara. Otro día cenamos juntos.


  —Está bien. Buenas noches—contestó secamente.


  —Buenas noches y muchas gracias por las rosas.


  Cerré la puerta con suavidad, me giré y dirigí mis pasos hacia Aless que permanecía en silencio sentado.Entonces me acerqué a él y le dediqué unas palabras.


  —No sé por qué lo he hecho, no me preguntes nada.Solo sé que a pesar de que me sacas de quicio a veces, hoy quería estar contigo, nada más. No hagas que me arrepienta.


  —Estupendo mi querida algodón rosa, es un placer cenar contigo y celebrar tu triunfo, te lo mereces preciosa.


  —No empieces con tus cosas, no me llames preciosa.


  —Mamma mia, no sé cómo tratarte, me descolocas.


  —Vístete, voy a invitarte a cenar fuera.


  —¿Qué?¿Estás segura de querer tener una cita conmigo?


  —No es una cita, es una cena de agradecimiento. Nada más.No te emociones.


  —Está bien, sea lo que sea, me parece perfecto, algodón rosa.Pero yo sé que ya empiezas a quererme un poquito.


  —Ufff…no puedo contigo, vamos, cambiáte de ropa.


  Ambos nos quitamos la indumentaria que llevábamos en esos momentos para estar en casa y cuando ya estábamos listos salimos al comedor para irnos.


  —Vaya, podría afirmar que estás hasta guapa, y te has pintado los labios como esas modelos.


  —¿Qué pasa?¿No puedo?


  —Claro, deberías maquillarte más veces.Te sienta muy bien.


  Nos dirigimos por el estrecho pasillo hacia el exterior de la casa y al llegar al rellano Aless se paró en seco.


  —Bueno, ¿en ascensor, no?


  —No, por las escaleras.


  —Pensaba ya lo habías superado.Estoy aquí, no te va a pasar nada.


  —Tú lo que quieres es besarme y no es buena idea.


  —Podemos bajar sin besarnos,por mí no hay problema. Deberías intentarlo,confía en mí, yo estaré a tu lado, no vas sola—y cogió mi mano con suavidad.


  —No me apetece sufrir un día como hoy que estoy tan contenta.


  —Venga, hazlo por mí.No te voy a soltar de la mano, lo prometo—me aseguró en la puerta del ascensor mirándome fijamente a los ojos.


  —Está bien.Todo sea que me de otro ataque de ansiedad y se estropee el día.


  La puerta del ascensor se abrió y Aless aferrado a mi mano como si no hubiera un mañana me dirigió con suavidad al interior del mismo.Me hizo un guiño con la cabeza como pidiendo permiso para apretar al botón para bajar y presionó.


  Mi corazón latía al doble de pulsaciones de lo habitual, me estaba poniendo nerviosa pero Aless cogía mis manos y no me dejaba mirar a ningún sitio más que a sus bonitos ojos.


  —Mírame sólo a mí.Estamos tú y yo solos en un sitio maravilloso,no pienses en otra cosa.Imagina cualquier lugar.


  —No puedo,Aless, no puedo respirar…—decía yo con voz entrecortada.


  —Cariño, mírame, respira poco a poco, ya llegamos.


  —No..no…aire…


  —Lo siento, voy a hacerlo, no has podido tu sola—se disculpó tras esperar un intervalo de tiempo razonable.


  Y entonces me besó, calculo que fue bajando ya por entre el tercer y segundo piso.El ascensor era muy antiguo y bajaba muy despacio.Me relajé y le correspondí el beso porque era la única forma de evadirme del pánico y el ataque de ansiedad que estaba empezando a tener.Cómo besaba Aless, era un Dios.Mirando esos profundos ojos verde jade y con mis labios sobre los suyos por fin llegamos al portal.Salí escopetada del ascensor a la calle.


  —¿Estás bien?


  —Eres un idiota,mira lo que me has hecho pasar otra vez y encima me has vuelto a besar.Es la última vez que subo al ascensor contigo.


  —Lo siento de veras.Respira hondo, no puedes ni hablar.Cálmate…


  Cuando hube recuperado mi latido y respiración normal, y tras pintarme los labios de nuevo, nos fuimos de camino al restaurante.Iba a invitarlo a un bonito lugar con terraza a la playa que estaba cerca de nuestra casa.En otro momento invitaría a los chicos porque ahora estaban trabajando o durmiendo.


  Una delicada mesa nos esperaba.Eran ya casi las nueve de la noche y habían puesto pequeñas velas encendidas en ellas.Cenamos en el interior puesto que la época del año así lo requería,demasiado frío para las terrazas ahora, sobretodo a esas horas.


  —Gracias por la invitación, nunca pensé poder estar aquí sentado así contigo tras este tiempo viviendo juntos.


  —¿Qué pasa, que soy un ogro o qué?—le contesté.


  —No, algodón rosa, digamos que eres hostil con los


  hombres, aún no sé por qué, y que es difícil acercarse a la fierecilla sin salir arañado.


  —¿Y tú qué?Un provocador nato, siempre con tus tonterías, tus motes y tus engaños.


  —Vaya,no sé si vamos a cenar en paz, y yo que pensaba en una maravillosa velada ¿Una tregua?


  —Está bien, solo porque estoy muy contenta y ha sido todo gracias a ti, nada más.


  —Menos mal, pues cenemos entonces.


  La cena transcurrió tranquila,con nuestras cosas porque el tira y afloja siempre estaba presente en nuestras conversaciones pero hablamos mucho y descubrí cosas nuevas de Aless.Me embelesaba mirándolo cuando me narraba sus viajes para hacer fotos para el National Geographic y otras revistas muy conocidas.Era mi sueño,viajar por el mundo haciendo fotos y tenía delante a un buen fotográfo que lo había conseguido pese a su juventud.Tras el postre decidimos dar una vuelta por el paseo de la playa.No hacía mucho frío en ese momento, solo un poco de aire fresco.


  —Muchas gracias por la cena,estaba todo buenísimo.


  —De nada.


  —Creo que llevaré mi mejor cámara mañana para hacerte unas fotos recogiendo el premio.Ya la tengo casi preparada.


  —¿Vas a ir de verdad?


  —¿Dudas que fuera a ir?Eso me hiere profundamente. No sólo voy porque soy un profesor de esa universidad, si hubiera sido en otra parte y lo ganas tú, allí estaría.Eres importante para mí aunque tú no lo veas y no lo aprecies.


  —No empieces con tus bromas que nos conocemos.


  —¿Bromas?—cuestionó parando en seco en medio del paseo.


  —Sí, bromas.Luego me dirás que estabas ensayando


  para decírselo a esa chica que tanto te gusta.


  —Dame tus manos y mírame a los ojos, mi dulce algodón rosa.Eres tan importante para mí que nada ni nadie podría impedir que mañana yo estuviera en esa entrega de premio.¿Lo entiendes?Ahora te lo tomas como quieras, pero esa es la pura verdad.


  —Bueno, suéltame, está bien.Pues haz bonitas fotos que las quiero de recuerdo.


  De pronto, Aless, que iba andando mirandóme con esa arrebatadora y pícara sonrisa que tenía siempre, tropezó con uno de esos grandes bolardos redondos inmensos que ponen en los paseos marítimos o peatonales para que no entren los coches y cayó de bruces al suelo boca abajo.Al principo, la forma tan cómica en que pasó todo me hizo esbozar una leve sonrisa que se difuminó de forma instantánea al ver que seguía allí tumbado y el golpe parecía fuerte.Corrí a su lado tirando mi bolso al pavimento de piedra y me arrodillé a la altura de su cabeza.


  —Aless,Aless, por favor,¿estás bien cielo?, dime.


  —Uf menudo tortazo me he metido.Creo que me he hecho algo en la cara y la mano derecha.


  —Espera, te ayudo a levantarte ¿puedes o llamo a alguien?—proferí desesperada.


  —Tranquila, me levanto, no tengo nada roto.


  Como pude lo incorporé,bueno digamos que se levantó, se apoyó un poco en mí y lo acompañé a sentarse en un banco del paseo.


  —¡Dios mío Aless!, tienes sangre en la cara—me abalancé asustada hacia él tocando un lado de su rostro.


  Tenía un rasguño en la mejilla y parte de la sien por las piedras del paseo. También le examiné la mano que se quejaba e idem de lo mismo.


  —Vamos al hospital,¿puedes andar


  —No te preocupes, es solo un arañazo, me lo lavo y ya está.Luego lo curamos en casa.¿Y si nos acercamos a la orilla del mar?Allí me lo lavo y me limpio las manos también.


  —O entremos en el restaurante.


  —Está muy lejos ya y estarán a punto de cerrar.Vamos a la orilla del mar, algodón rosa.No pasa nada.


  Allí que nos vamos los dos, él andando despacio tocándose la frente de vez en cuando,yo junto a él sin dejar de observarlo.Para mi sorpresa,en el trayecto hacia la orilla, me coge la mano y se la acepto por las circunstancias porque notaba que no se encontraba bien del porrazo.


  Era una noche espectacular, no había nadie en la playa a esas horas y el ruido de las olas se oía con fuerza al romper en la orilla.Para cualquier chica, hubiera sido un momento romántico, precioso, estar al caer la noche junto al mar y con alguien amado, menos para mí. Yo sólo sentía intranquilidad por la salud de Aless e inquietud por estar ahí a solas con él.


  —Quítate los zapatos.


  —¿Qué?


  —Venga, entremos en el mar, solo los pies y me lavo.


  —Está bien.¿Te duele mucho?


  —No, estoy bien, solo es una herida leve, tranquila mi dulce algodón rosa.¿Sabes? Tú también me dices palabras bonitas cuando estás preocupada por mí—se burló mientras se agachaba y lavaba la cara.


  —¿Qué dices?¿Qué palabras bonitas?No inventes.


  —Me has llamado cielo cuando estaba tumbado en el suelo,¿crees que no me he dado cuenta?


  —Tonto…han sido los nervios, nada más.Es una forma de hablar, no significa nada.


  —Sí, claro.


  —Ven que te ayude a limpiarte la herida de la cara


  . Toma un pañuelo, sécate.


  —Eres bonita, buena persona, un bicho a veces, y solo te falta ser menos hostil conmigo, entonces serías perfecta.


  —Cállate, anda, que ni herido puedes callar.Y vámonos que tengo frío.


  —Con lo bonito que es el mar a estas horas, ¿por qué no nos quedamos un poco?Escucha su sonido.


  —No,estás magullado, hay que curar eso ya.


  —Ven,te doy un abrazo y se te pasa el frío.


  —No me abraces, no es buena idea—intenté rehusarlo mientras él lo hacía presa de mi nerviosismo.


  —Para ti nada es buena idea…solo somos amigos, no te preocupes, yo no soy Mario.


  Me separé abruptamente de él y lo miré sin saber qué contestarle.¿Qué me quería transmitir?¿Que me veía como una amiga  y no sentía o nunca sentiría lo que Mario sentía por mí?


  Aún así, me agarró la mano, la besó con delicadeza y tras abrazarme de nuevo y acariciar mi cara, sus manos se deslizaron por mi cuello inclinando mi cabeza un poco hacia atrás.Estaba atrapada, pensé, de nuevo a su merced, porque yo era incapaz de pararlo, con mi respiración casi entrecortada de la vergüenza y el miedo al mismo tiempo.Miedo a él, miedo a enamorarme de él. De repente sentí la presión de sus labios contra los míos, unos labios que aún sabían al chocolate del postre que acababamos de terminar hacía un rato.Me estaba besando otra vez, y yo le estaba correspondiendo. Nunca olvidaré el ruido del mar de fondo y la brisa fresca que acariciaba nuestros rostros y manos mientras nos besábamos esa noche envueltos en el maravilloso olor a agua salada. Esos pequeños instantes que, en ocasiones, son tan bellos que parecen eternos o quieres que sean eternos al menos en tu memoria. Pero, ¿por qué me besaba si no sentía nada, si no era Mario como decía él?¿Es que no podía contenerse?Me mataba


  esa forma de actuar,no me gustaba que algo estuviera fuera de mi control y menos mis sentimientos.


  —Mira que si me enamoro de tí, algodón rosa—susurró separando sus labios de los míos.


  —No debes…no puedes…no soy para ti.


  —Vale,pues sigamos besándonos de vez en cuando, ¿eso no me lo negarás al menos?


  —Eres…¿te piensas que soy esa clase de chica?Todos los hombres sois iguales.Ni siquiera te importo lo más mínimo.


  —¿Quieres que te demuestre que me importas más aún?Bueno, mañana en la entrega de premios verás cómo de verdad me importas.


  —Confundes amor con compañía y llegas tarde a mi vida, muy tarde.Vámonos a casa ya, y prométeme que no me vas a besar más.


  —No hago promesas que no puedo cumplir y me gusta dejarte sin aliento cuando te beso.Te recuerdo que tú también me besas.


  


  
    Capítulo 19

  


  Esa noche apenas dormí.No sé que tenía esta ciudad mediterránea que había amor y emociones por todas partes.Y no era por la entrega de premio del día siguiente, que también, lo que de verdad me quitaba el sueño eran las palabras de Aless en la playa.Ese chico podía conmigo.Y luego estaba Mario, que también se había declarado.¿Es que no entendía nadie que yo no quería pareja, que yo odiaba a los hombres por un motivo privado y particular?En fin, era una lucha titánica y diaria contra ellos.


  Me levanté muy temprano y Aless y Lili aún dormían.Me puse las zapatillas y me fui a correr por la playa con mis auriculares.Allí me topé con Mario, también estaba haciendo ejercicio como era habitual en él.


  —Buenos días, Abril.¿Qué tal?


  —Buenos días, bien, pues corriendo un poco y luego pasearé porque tengo el día libre.


  —¿Ah si?Pues comamos juntos,me lo debes.


  —No sé…


  —Venga,¿qué vas a hacer toda la mañana?


  —Nada, pensaba estar un poco en la playa y luego a casa.Por la tarde tengo la recogida del premio de fotografía.


  —Pues déjame que pase la mañana contigo,¿te parece?


  —Está bien, vamos a dar una vuelta por la playa.


  —De acuerdo.Creo que necesitas un vehículo para ir a la universidad.Si quieres puedo regalarte una moto, tengo dinero suficiente.Mi padre me ha devuelto las tarjetas.


  —¿Qué?¿Estás loco?, no hace falta, gracias.Y no tengo carnet de conducir.


  —Pues entonces te puedo llevar yo en mi coche casi todos los días, los que no tenga pase de fotografía o castings.


  —Tranquilo, ya me voy con Aless en su moto, trabaja allí como sabes.


  —Está bien.Vamos a casa a darnos una ducha y volvemos por esta zona a tomar algo y a comer más tarde, ¿te parece?—me pregutó tras unos minutos de conversación.


  —Sí,bien.


  No sé por qué acepté su ofrecimiento.Creo que fue para alejarme de los besos de Aless, de su presencia, de su aroma.Cerraba los ojos y lo veía allí, junto a mí en la playa.Pensaba que al menos con Mario, como no sentía nada, no tenía peligro.Estaba más relajada.


  La mañana transcurrió entretenida aunque mi mente no estaba en aquella mesa de madera junto al mar, si no que seguía en ese paseo de la noche anterior con mi querido e insufrible Aless.Mario hablaba sin parar y yo asentía o negaba de vez en cuando dándole poca conversación, hasta que ya sobre las cuatro de la tarde nos despedimos puesto que yo quería preparme bien para ir a recoger mi premio.


  No había visto en todo el día ni a Aless ni a Lili, si bien, había hablado con Lili por teléfono y no me había atrevido a preguntarle por Aless. No sabía nada de él desde la noche anterior.Nos veríamos en la entrega de premios, lo había prometido.


  Me preparé concienzudamente puesto que quería estar muy guapa, habría mucha gente, lástima que mi madre y mi hermana no pudieran estar allí ese día.Me puse una blusa entallada de color rosa con las mangas largas de encaje abotonadas en los puños y una falda de tubo color negra con una raja en el lado derecho que dejaba al descubierto una de


  mis rodillas.Acompañé mi vestimenta con mi abrigo rosa, con el que Aless me había conocido en el aeropuerto, unos zapatos de tacón negros y un bolso negro.Unos bonitos pendientes de


  minúsculas piedras rosas y blancas en forma de lágrima y el pelo suelto recogido en lo alto con una horquilla rosa.


  Los chicos me comentaron que acudirían desde sus respectivos trabajos, así que salí sola de la casa hacia la universidad y ni rastro de Aless.


  Me quité los zapatos y bajé los cuatro pisos descalza, con las medias tan solo y un cubre pies de esos de plástico de los hospitales para no mancharlas.Volví a calzarme al llegar al portal.Llamé a un taxi, no me apetecía ir en metro con esa indumentaria y los tacones y me dirigí a la universidad mirando una y otra vez el movil supongo que esperando que Aless me llamara o mandase un wasap.Pero no, lo único que recibí fue mensajes del grupo de wasap donde estaba con los chicos de ánimo y de que me estaban esperando allí ya.


  Aless ni los había leido, tanto que le importaba y llevaba un día entero sin saber de él, todo mentira como me temía.Era cierta mi razón de odiar a los hombres, no se podía confiar en ninguno de ellos.


  Entré en la universidad y me dirigí directamente al salón de actos donde se celebraba el evento. Faltaban diez minutos para su comienzo.Vi a los chicos a lo lejos sentados en primera fila saludándome con la mano al verme entrar en la sala, Lili, Sergio, Lucas y….¿quién era el otro que me sonreía moviendo también su mano derecha?...era Mario, también había venido.Los saludé y me acerqué antes de ir a mi sitio en la otra parte de la sala donde estaban los “nominados”.


  —Hola chicos, gracias a todos por venir.


  —Hola,contestaron todos.


  —¿Y tú como sabías la hora del evento?—pregunté.


  —Digamos que tengo mis fuentes para las cosas que de verdad me importan.


  —¿Y Aless?—pregunté a Lili al oido sin que me oyera nadie casi en un susurro.


  —No lo he visto, no sé nada de él desde ayer, estoy preocupada.


  —Seguro que está con algún ligue, no te preocupes, él es así—le contesté entre enfadada y decepcionada.


  El acto empezó a los cinco minutos.Las luces se bajaron de intensidad y se abrieron unas cortinas de color granate oscuro que cubrían todo el escenario.Salió el director de la universidad y tras una breve introducción seguida por unos aplausos de un innumerable público, mostraron las fotografías finalistas de las que se habían presentado al concurso encima de unos caballetes iluminadas a la perfección. Eran tres y entre ellas la mía, por supuesto,estaba en el centro.


  Hicieron subir de uno en uno a los otros finalistas para darles una medalla por la participación y obtener los segundo y tercer premio respectivamente.Explicaron por qué habían elegido esa foto y qué les evocaba y luego llegó mi turno.


  Me quité el abrigo y lo dejé en la silla, subí los tres escalones que separaban el escenario del público y cogiendo el premio, una cámara de fotos muy bien empaquetada en un bonito papel rojo con un lazo y un cheque de 1.000 euros, di dos besos al director y me acerqué al micrófono puesto que me indicó que dijera unas palabras y explicara mi fotografía.


  “Buenas tardes, me llamo Abril Arango, soy de Asturias y estoy estudiando aquí en Valencia mi pasión, la fotografía.Me presenté a este concurso animada por un profesor de esta universidad, Alessandro Bianchi,sin pensar que podría ganar, pero aquí estoy.El título de mi fotografía es “Regalo del mar”.Como véis es una simple caracola de mar de


  color blanco posada en la arena con el fondo del agua de esta maravillosa playa que tenemos en Valencia, tomada en un atardecer precioso cuyas luces y contrastes me han hecho ganadora de este premio.Su significado, alguien me dijo que nunca rechazara lo que el mar deposita en la orilla para mí y de hecho me ha hecho merecedora de un premio.Dedico este premio a esa persona, a mi abuela y a toda mi familia y amigos.Gracias a la universidad por organizar este tipo de actos.Mil gracias.”


  Me apresuré a bajar las escaleras muerta de vergüenza tras el discurso pronunciado cegada por los flashes de alguna cámara que ya había notado durante el discurso, pero la primera fila de mis amigos ya estaba de pie aplaudiendo atrayendo la mirada del resto de la gente que se unió en seguida al aplauso.


  —Madre mía Abril, eres una crack hablando,yo habría tenido pánico— me besó Sergio sorprendido.


  —Tú es que eres un miedica, hermano—contestó Lili—lo has hecho fenomenal nena, qué bonito discurso y me encanta la foto.¿No es la caracola que te regaló Aless?


  —Gracias, sí, calla,no quiero saber nada de él ahora.


  —Enhorabuena Abril,me encanta la foto—me abrazó Lucas.


  —Bueno chicos, ¿nos vamos a casa?—pregunté.


  —Falto yo, felicidades guapa, tienes futuro en esto de la fotografía, lo veo—aseguró Mario dándome dos besos—Por cierto, he contratado un fotógrafo para inmortalizar el momento.Luego te daré las fotos que ha hecho.


  —¿A casa? No, vayamos a celebrarlo—comentó Sergio.


  —Gracias a todos.Gracias Mario por lo del fotógrafo, no hacía falta.Vale, vamos a tomar algo que os invito, aunque sea con estos insufribles tacones.


  Salimos de la universidad y nos dirigimos en el coche de Mario y en el de Lucas a disfrutar de un par de cervezas y unas tapas en un restaurante cerca de casa puesto que al día siguiente trabajábamos y había que volver pronto.


  Lucas y Sergio solo estuvieron unos treinta minutos y se retiraron a dormir, ya eran casi las ocho y madrugaban mucho. Nos quedamos Mario, Lili y yo sentados un rato más,


  puesto que Lili hizo el amago de irse por si quería quedarme con Mario a solas pero le hice una seña de que no era mi intención.


  Volvimos a casa, subí las escaleras con los protectores de hospital pese al empeño de Lili y Mario de subir por el ascensor y cuando entré, Aless no estaba.¿Dónde demonios estaba ese chico?No leía los wasaps del grupo, ni los de Lili porque yo no le había enviado nada, a saber con quién estaba esta vez.No le iba a perdonar jamás que no hubiera acudido.


  Me quité la ropa y tras ponerme mi pijama de conejitos, me senté en el sofá a abrir mi cámara nueva y hacer alguna foto para probar.Lili se fue a la cama tras cenar algo rápido.Yo me quedé confiada que Aless tarde o temprano aparecería por esa puerta, pero no, ni tarde ni temprano.Me dormí en el sofá y sobre las once de la noche llamaron al timbre.Asustada, abrí la puerta tras ver por la mirilla quien era.


  —Buenas noches, disculpe las horas—se excusó el agente de policía—¿Conoce usted a un tal Alessandro Bianchi?


  —Buenas noches, sí, vive aquí, bueno no está ahora ¿qué pasa, por qué me pregunta por él?


  —No se asuste,ha tenido un accidente con la moto y está en el hospital inconsciente.


  —¿Qué?¿Pero cómo?¿Cuándo?


  —Esta tarde sobre las cinco de la tarde, un coche lo golpeó a conciencia y lo hizo caer de la moto, estamos


  investigando quién ha podido ser.Hay un posible testigo.


  —¿Pero está bien?Quiero verlo, vamos—ordené saliendo al rellano en pijama y zapatillas.


  —Tranquila señorita, hemos venido solo a avisarles puesto que está empadronado aquí por si tenía familia o querían verlo.Está en el Hospital La Fe, en la UCI, no quedaban libres más UCIS en el hospital más cercano.


  —¿UCI?¿Tan grave es?Dios mío, Aless…


  —Bueno nosotros nos vamos, cualquier cosa, ah, tenga su cartera, se cayó al suelo y una señora la llevó a la comisaría.


  —Gracias agente, muchísimas gracias.


  Cerré la puerta, y deslizando poco a poco mi espalda contra la misma, me quedé en cunclillas en el suelo observando la cartera de Aless en mis manos.La abrí con lágrimas en los ojos y vi a cada lado tras la transparencia del plástico, dos fotos mías.Una que nos habíamos hecho Aless y yo el día de la fiesta de Mario con el maravilloso vestido que me había regalado este último y otra yo sola sentada en la arena de la playa que no había visto antes ni sabía que existía.


  —Abril..Abril…uaaa..¿han llamado a la puerta?,¿qué haces en el suelo?,¿ha pasado algo?—preguntó Lili levantándose de la cama y dirigiéndose hacia donde yo me encontraba.


  —Ha pasado que soy una estúpida.No he creido en Aless, pensé que no había venido porque no le importaba y era porque había tenido un accidente de moto.Está ingresado, inconsciente, Lili…


  —¿Qué?Madre mía…vamos a vestirnos, corre, a ver si nos dejan verlo.


  Nunca unos pantalones y una camiseta fueron puestos tan rápidamente como aquel día.


  Cogimos un taxi y durante el trayecto, propuse a Lili de avisar a Sergio y a Lucas, pero ella, que permanecía más serena y tranquila que yo, comentó que estaban durmiendo y que no solucionábamos nada puesto que seguramente todos no lo podíamos ver.Mejor a la mañana siguiente hablaríamos con ellos.


  Yo miraba una y otra vez su cartera por fuera y la acariciaba, la había llevado conmigo, no sé por qué, no es que la fuera a necesitar él , si no porque la necesitaba yo.Sentía que algo de él estaba conmigo, junto a mí.


  Llegamos sobre las doce al hospital y evidentemente no nos dejaban verlo a esas horas, pero una enfermera, apiadándose de nosotras y sabiendo que Lili era del gremio, nos dejó pasar y verlo tras un cristal.


  Allí estaba, tumbado, como dormido,con un gran vendaje en la cabeza, una mascarilla en la cara, intubado para respirar y en el brazo un par de goteros.Su torso descubierto y tapado de cintura para abajo con una sábana de un blanco impecable.


  Pegué mi rostro al cristal y mis manos intentando llamar su atención en silencio.Tenia que entrar ahí, no podía verlo desde fuera.Le rogué y rogué a la enfermera, hasta que viendo mi desesperación, me hizo ponerme uno de esos trajes protectores,mascarilla, gorro y todo lo necesario.


  Entré con sigilo y con miedo, la verdad sea dicha. Me acerqué a la cama ante la atenta mirada de Lili que permanecía fuera observando desde el cristal.Llegué a la altura de su mano y se la cogí intentando ver si reaccionaba, pero no movía nada de su cuerpo.Lo llamé por su nombre varias veces y tampoco.Ni un atisbo de movimiento o de vida como yo la entendía.


  —Aless…despierta…te necesito cielo, por favor,estoy aquí, soy yo, tu algodón rosa.Mírame.No me abandones


  así,tenemos muchas aventuras que pasar juntos.Lucha,te quiero a mi lado, no sé que voy a hacer sin tí, sin tus tonterías, sin tus besos robados,no me hagas pasar por esto…vuelve.


  Y entonces las lágrimas vinieron a mis ojos y tuve que darme la vuelta y tapar mi boca para que mi llanto no fuera oido por él.Lili no estaba a la otra parte del cristal, seguramente había ido a averiguar más sobre su estado.


  Me recompuse como pude y volví a acercarme a la cama.Le toqué suavemente el rostro y cogí un mechón de su negro pelo acariciándolo con mis dedos sin dejar de mirarlo.No hacía ni un leve amago de movimiento alguno.


  —Aless,estoy aquí, por favor, vuelve en sí—susurré de nuevo—¿sabes que ha sido muy bonito el premio?, ojalá hubieras estado allí.Te he echado de menos.No me dejes, vuelve aquí.Te prometo que nunca más te molestaré, vuelve.


  Salí de aquella UCI muy mal, con el alma encogida, quitándome todos los protectores casi a tirones de rabia y llorando.Solo habían sido diez minutos, quizás menos, pero no lo soportaba,no podía verlo así.


  —No se mueve Lili—dije abrazándome a ella.


  —Dale tiempo, acaban de traerlo hace unas horas, se recuperará , ya verás.


  —¿Has preguntado al médico?


  —Había uno de guardia y me ha atendido porque trabajé aquí hace un año si no…Me ha dicho que esto es como todo, que las primeras horas son cruciales, ya lo sabemos.Hay que esperar Abril, nadie puede dar un diagnóstico ahora.Pero al menos no tiene derrame cerebral, las pruebas están bien.


  —Menos mal,pues esperaremos.Yo me quedo aquí hasta que despierte.


  —Abril, eso puede ser horas , días o…


  —Se va a despertar pronto y quiero estar aquí.Voy a


  entrar cada vez que me dejen para hablarle y hacerle saber que estamos junto a él.Tiene que volver y va a volver, Lili.Lo presiento, lo sé, esto no va a terminar como con mi abuela.


  


  
    Capítulo 20

  


  Pasé tres días en ese hospital, esperando que saliera de la UCI, asistida en todo momento por Lili y los demás. No sé qué me retenía allí, si el recuerdo de mi pasado o Aless en sí, pero tenía que estar presente.


  Al tercer día, me llamó un médico justo cuando estaba en el pasillo sacando un café de la máquina. Aless estaba mejor, le habían quitado la respiración asistida y todos los aparatos y goteros. Iban a subirlo a planta, a una habitación. Dejé salir el café y no le hice ni caso, corrí tras el médico.


  —No puede verlo ahora, van a prepararlo para subirlo a la habitación, mejor que espere allí, habitación 305, alegó el médico con delicadeza sonriendo.


  —Muchas gracias doctor, voy corriendo, allí estaré.


  Subí como un rayo por las escaleras del hospital, no quería que llegara y no viera a nadie esperándolo. Imaginaba que era muy duro estar en un país extranjero sin tu familia. Llamé a Lili y a los chicos para darles la buena noticia y esperé en esa habitación fría de hospital paseando de un lado a otro con intraquilidad. De pronto, se abrió la puerta y entraron dos celadores con la cama, y allí postrado, estaba él, con los ojos cerrados a pesar del ajetreo.


  Tras colocar la cama en su lugar, me informaron que en breve vendría la enfermera a tomarle las constantes vitales y darme instrucciones.


  Cuando me quedé sola con él, lo observé desde la distancia, estaba nerviosa.Fui acercándome despacio hasta que una vez pegada a su cama, lo miré, seguía con los ojos cerrados.


  —Aless…despierta, estoy aquí—dije cogiéndole la mano.


  No contestaba, no abría los ojos, no hacía ningún tipo de movimiento, nada de nada. Era desesperante, tras tres días allí y aunque ya estaba en planta, que era muy buena señal, no reaccionaba.


  Entonces, cuando iba a soltarle la mano e ir hacia uno de los sillones a sentarme, noté que intentaba apretarme la mano y me giré bruscamente hacia él inclinando mi cuerpo.


  —Aless…Aless…soy yo, Abril.


  —Algodón rosa,¿estás ahí?—me preguntó con la voz en un susurro abriendo lentamente sus maravillosos ojos verdes.


  —Sí, sí, soy yo, ¡qué alegría que hayas despertado! —excláme besando su frente vendada y sus mejillas sosteniendo aún su mano.


  —Cuidado, me duele todo.


  —Perdona, ha sido la emoción.¿Estás bien?¿Quieres algo?¿Llamo a la enfermera o al médico?


  —No,no,solo necesito descansar.¿Qué día es hoy?


  —Qué más da eso. Es el primer día de una nueva vida para ti.Ya ha pasado todo.


  —¿Ah si? Yo quiero la de antes,con mi algodón rosa—balbuceó con vez de estenuado y una leve sonrisa.


  —No hables,estás cansado, no tienes fuerza.¿Quieres que avisemos a tu familia?No sabíamos cómo localizarlos.


  —No, no por favor, se preocuparán.Ellos viven en Italia y no pueden ni deben venir.


  Por la tarde vinieron los chicos a verlo y yo seguía allí. Había perdido ya cuatro días de trabajo y de clase, pero me daba igual, sentía que debía hacerlo.No permití a ninguno de los chicos que me turnara, ni a Lili tampoco.Hablé con mi jefe y me concedíó unos días, y la universidad, bueno, ya lo arreglaría más adelante.


  A los dos días le dieron el alta definitiva y nos fuimos a casa. Lucas vino con su coche a recogernos a la puerta del


  hospital. Bajamos a Aless en una silla de ruedas desde la tercera planta para que no se cansara. Podía andar perfectamente, no tenía nada roto, solo magulladuras por todo el cuerpo y un fuerte golpe en la cabeza que no llegó a más, pero estaba muy débil.


  Lo peor era una herida en la pierna sobre la que había caído en el asfalto y que había que curar todos los días.


  Una vez en casa, le hicimos sentarse en el sofá puesto que no quería acostarse en la cama (no os digo quien subió con él en el ascensor, pero no fui yo, me moría de ganas pero no quería besarlo otra vez y menos en esas circunstancias).


  —Aless, ¿tienes hambre?,¿te preparo algo?—preguntó Lili.


  —La verdad es que mucha, si eres tan amable.


  —Claro, ahora mismo cocino algo rápido.


  —¿Y mi moto?


  —No pienses en eso ahora—contesté rápidamente.


  —¿Dónde está?


  —La han traído aquí abajo, al taller de Paquito,no sé si la podrá arreglar.¿Te acuerdas de lo que pasó?—le pregunté.


  —No recuerdo muy bien, pero sé que me dieron un golpe intencionado.Era un coche gris, eso sí me acuerdo.Estaba como esperándome tras la esquina, eso parecía.


  —Tendrás que hablar con la policía.


  —Gracias algodón rosa.


  —¿Gracias por qué?


  —Por estar todos estos días en el hospital cuidándome y esperando que me despertara, sé que estuviste ahí, me lo ha contado todo Lili.


  —No te creas que lo hice por ti, es que me debes unas fotos estupendas con mi premio de fotografía, nada más.


  —Eres única…¿sabes que no estaba en coma y oí todas y cada una de tus palabras?


  —Mentira….me da igual, era para que reaccionaras, nada más.


  —Veo que nada ha cambiado, ¿no me quieres un poquito más que antes?, sólo un poquito.


  —No, no te quiero nada. Eres un plasta y un …


  —Chicos, a comer, Abril ayúdame a poner la mesa, gritaba Lili desde la cocina cortando nuestra conversación.


  Quise ayudar a Aless a incorporarse del sofá y se apoyó sobre mis hombros puesto que una de las piernas le dolía horrores.


  —¿Sabes que me gusta abrazarte aunque sea así?


  —Ya vuelves con tus tonterías.Calla o te suelto y te dejo caer.Esto no es un abrazo, es un llévame que no me sostengo.


  —Ja ja ja…muy graciosa mi dulce algodón rosa.


  Comimos todos juntos, incluidos Sergio y Lucas que habían bajado al horno a por pan y otras cosas. Tras la comida, obligamos a Aless a que se fuera a la cama a descansar.Lili y los demás se fueron al trabajo y yo me quedé en casa viendo la televisión y ordenando mis apuntes para el día siguiente que ya debía retomar trabajo y universidad.


  Al cabo de una hora más o menos, me acerqué sin realizar ningún ruido a la puerta de la habitación de Aless que estaba entreabierta y entré con sigilo a ver si estaba bien. Se había dormido con una pierna dentro de las sábanas y otra, la herida fuera, supongo que le dolía incluso el roce de la sábana con las magulladuras.


  Me giré para salir de la habitación con cuidado y me tropecé sin darme cuenta con una de sus zapatillas de yo que sé que número ,porque parecían enormes, causando un estrepitoso ruido al apoyarme sobre las puertas del armario para no caerme, lo que hizo que Aless despertara.


  —Es que hasta para observar a tu amado eres patosa y ruidosa.


  —No estoy observando y no eres mi amado, listo, he venido a...


  —¿A qué has venido entonces aparte de a despertarme?


  —Lo siento, no era mi intención, de verdad—pedí disculpas saliendo.


  —Espera, algodón rosa, ven aquí, es broma, siéntate junto a mí—me llamó golpeando suavemente con su mano la cama invitándome a ocuparla.


  —Tenemos que curar esa herida


  .—Relájate, anda, no has descansado nada estos días por mi culpa, ven, túmbate a mi lado y descansa un poco.


  —No, no es buena idea.


  —Ya estamos con tu frase favorita,¿será posible?¿es que no me conoces ya?¿te he tocado alguna vez? Y más en las circustancias que estoy ahora.


  —No es por eso, estás convaleciente y además prefiero mantener las distancias contigo.


  —Vaya, ¿y eso por qué?


  —No me preguntes, no lo sé o no lo quiero contestar.


  Diciendo esto cogí unas gasas y el antiséptico que Lili me había dejado y le empecé a curar la herida de la pierna ya que estaba despierto.Él me miraba sonriendo aunque de vez en cuando hacía algún gesto de dolor y eso que yo procuraba atenderlo muy despacio ,con delicadeza.


  Mientras le curaba la herida, pude ver un tatuaje que llevaba en la parte superior del tobillo, era una pequeña cámara de fotos antigua preciosa, muy bien tatuada, por cierto.No me había dado cuenta hasta ahora,la verdad es que siempre andábamos a la gresca y la época del año no acompañaba para quitarse los calcetines o ponerse pantalón corto y dejarlo al descubierto.


  —Bonito tatuaje,¿por qué esa cámara especialmente?


  —Mi padre era fotógrafo, esa era su cámara.Murió en una expedición en África haciendo un reportaje.


  —Vaya, lo siento mucho.


  —No pasa nada, hace ya muchos años de eso.Venga, termina ya, y trae mi cámara.


  —¿Qué?


  —Pues eso, que quiero hacerte una foto con tu premio aquí mismo,ahora.Luego ya haremos más bonitas en otros lugares, la playa o donde sea.


  Cogí su cámara que la tenía en una estantería de su habitación y se la acerqué hasta la cama.Me hizo ir a por el premio y ponerme de pie delante de él que permanecía sentado en la cama.De pronto, cogió su móvil y puso música de fondo, yo no sabía cómo reaccionar con alguien como él observándome tras su lente profesional.Parecía un pasmarote


  Buscó una canción al ver que no me movía del sitio, era mi favorita, y él lo sabía,algo que me hacía saltar de euforia casi en cualquier circunstancia, Flashdance. Y allí que estaba yo moviéndome tímidamente al principio hasta que las palabras de motivación de él desde su cama me hacían bailar, sonreir, girarme, poner caras, hasta besos le lancé.


  —Estás loco, mira lo que me has hecho hacer, no se puede ser más tonto.


  —¿Yo?,¿tú?,¿a quién te refieres?, porque me has seguido el juego de principio a fin, mi dulce algodón rosa—me preguntó riendo plácidamente.


  —Ufff…me voy a seguir con mis apuntes, esas fotos las quiero.


  —Esas fotos son para mí,¿no te lo había dicho?, las tuyas serán más profesionales.


  Me costó horas ponerme al día en cuanto a los apuntes de la universidad.Estaba agotada pasando a limpio e intentando leerlos al mismo tiempo para ir quedándome con algo.Una compañera me los había enviado por mail pero yo prefería con mi puño y letra para subrayar, escribir esquemas y esas cosas que hacemos los estudiantes.


  Minutos más tarde, apareció Aless con la pierna semi a rastras en el comedor y se sentó en el sofá junto a mí.Lo vi acercarse por el rabillo del ojo, que lo tenía casi cerrado. Me había quedado medio dormida con todos los folios por encima de la mesa y un par de ellos sobre mi regazo.Noté como si alguien me acariciara el pelo y luego bajara su mano hacia mi rostro poco a poco pero estaba tan cansada que no tenía ganas de abrir los ojos del todo.Quizá eran imaginaciones mías, pero no, la intensidad de la caricia crecía por momentos y también su movimiento que ahora ya llegaba a la altura de mi cuello, lo que me hizo abrir los ojos con rapidez y verlo ahí, mirándome con ternura sonriendo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Perdona, no he podido controlarme, tenía que tocarte, lo siento de veras algodón rosa.


  —¿Es que no entiendes que no has de hacerlo?


  —Estoy cansado de este juego, quiero besarte ahora y lo voy a hacer.Te aviso, lo voy a hacer ya—aseveró con seriedad.


  Se inclinó hacia mí con suavidad y sin perder contacto con mis ojos, posó sus labios entreabiertos sobre los míos.Lo que en un principio empezó como un tímido acercamiento se convirtió en cuestión de segundos en un cálido y pasional beso que iba subiendo de intensidad poco a poco y al que yo correspondí temblando.Coloqué mis brazos con timidez alrededor de su cuello y lo abracé sin darme si quiera cuenta de lo que hacía.Aless no dejaba de acariciar mi rostro, mi cabello y mi espalda con una suavidad especial. Entonces sucedió lo que menos esperaba.Se separó de mi de forma casi intempestiva, me miró con gran preocupación y me dirigió unas breves palabras levántandose como pudo.


  —Perdona, lo siento,ha sido un impulso.Esto me está superando.En cuanto me encuentre bien buscaré otro piso.


  —Aless…pero…


  No hubo posibilidad de réplica puesto que él se encerró en su habitación toda la tarde y no quiso atender a mis llamadas por mucho que insistí. No entendía bien lo que pasaba pero estaba preocupada, por él y por mí que tampoco sabía bien qué hacer con esta situación.¿Es que no podíamos ser amigos  y ya está?¿O eternos enemigos que nos ayudamos de vez en cuando?Eso era más fácil, pero no, tenía que haber sentimientos de por medio y yo no quería y él al parecer, tampoco.Qué difícil era la vida, con todo lo que yo había pasado estos años, no podía estar tranquila.Y Aless ¿ había yo interrumpido con mi presencia su relajada y calmada existencia?No lo sabía, pero estaba claro que no eramos felices. Qué largo caminar hacia la felicidad si es que existía en algún lugar del planeta, yo lo dudaba seriamente.


  Salí al balcón que teníamos en el comedor, ya estaba anocheciendo y las primeras estrellas  se vislumbraban en el oscuro y despejado cielo. Sin darme cuenta, y sin pensar que la ventana de Aless daba al lado y podía perfectamente escucharme, empecé a hablar en voz alta mirando las estrellas.


  “Ayúdame, sé que estás ahí, no puedo con esto sola.No sé qué he de hacer.A veces me importa, a veces no sé si le importo.Mi vida ha cambiado desde que lo conozco.Me siento atrapada en unos sentimientos que no sé interpretar.Me estremezco cuando me besa y no quiero que eso pase.No estoy preparada, ayúdame abuela, por favor…”


  Y empecé a llorar desconsoladamente volviendo hacia el interior de la sala donde me esperaba Aless de pie mirándome fijamente, de pie, enfrente justo de mí.


  —Me importas y mucho, solo te puedo garantizar eso por ahora.Ven, necesitas un abrazo de un amigo,y ése soy yo.


  Nos fundimos en un cariñoso y profundo abrazo sintiéndonos el uno al otro el palpitar de nuestros corazones.Dos universos diferentes, dos personas que en esencia éramos distintas, unidas por un sentimiento, cada uno el suyo pero que de pronto se convertían en uno solo.Algo que se llamaba amor había revolucionado nuestras vidas y no lo podíamos aceptar.Estaba intentando abrirse paso entre nuestros rebeldes y oprimidos corazones.


  


  
    Capítulo 21

  


  Las investigaciones sobre el accidente de Aless no daban su fruto. El coche en cuestión, además de saber que era gris, no pudo ser identificado ni localizado y por tanto al culpable tampoco.


  Aless no quiso seguir con las pesquisas ni poner denuncia puesto que tampoco había visto quien era.La moto tardó en tenerla a punto una semana, pero al menos pudo recuperarala casi como estaba antes del accidente.


  Tuve miedo que siguiera con su idea de irse del piso, pero no volvió a nombrarlo tras ese dia que nos besamos apasionadamente en el sofá, si bien es cierto que me evitaba y yo a él.Nuestra relación era un poco más distante, pero buena.


  A los días de recuperarase,volvió a sus clases y yo con él, pero me llevaba Mario a la universidad casi todos los días con un bonito coche rojo que se había comprado.No quería que estuviera incómodo y acepté su proposición de acercarme.


  La universidad había contratado a Aless para dar otra clase de fotografía para otro curso inferior, por lo que ya tenía más trabajo y por más tiempo, otros ´tantos meses más.


  Estábamos ya en diciembre y pronto llegarían las fiestas navideñas.Todos hablaban de cómo iban a festejar esos días, todos menos Aless y yo.


  Lili, Sergio y Lucas se iban a casa de unos tíos de Lili que vivían en Sevilla y pasarían allí todas las navidades. Mario viajaba a las Maldivas con un grupo de amigos, me había invitado pero no quise, para mí las navidades eran familiares y además no tenía dinero. Aless se quedaba en el piso, solo o


  aparentemente solo y yo me iba a Asturias con mi madre y mi hermana pequeña.


  Pero la fatalidad quiso que no quedaran vuelos para esas fechas, me confié y no hubo manera de coger ninguno.Así que tenía que buscar otro medio de locomoción.Estaba muy preocupada porque sí o sí tenía que llegar a Asturias.


  Una mañana mientras estaba en la ducha, mi teléfono empezó a sonar sin parar. Aless estaba desayunando y Lili ya se había ido a trabajar.Sonaba y sonaba una y otra vez sin parar.


  —Algodón rosa….tu teléfono, debe ser importante, no para de sonar.


  —No puedo, luego llamo—chillé desde el interior del baño a Aless que estaba al otro lado de la puerta.


  Pero volvía a la carga, hasta que se ve que Aless miró la pantalla y vio la palabra clave “Mamá”, y lo cogió.


  —¿Sí?Dígame.


  —¿Está Abril?¿Con quién hablo?


  —Dame el teléfono…dame—ordené a Aless con el albornoz puesto saliendo corriendo del baño intentando quitárselo de la mano oyendo a mi madre hablar.


  —Soy Aless Bianchi, compañero de piso de su hija, encantado.


  —Encantada Aless, Lili me ha hablado maravillas de ti.


  —¿Ah si?, gracias,¿cómo está su hija Laura?


  —Muy bien gracias.Solo quería confirmar que viene Abril en Navidad, es que no me ha dicho nada.


  —Sí, tranquila, irá, eso seguro.


  —¿Y tú dónde pasas las Navidades cariño?


  —Pues en el piso, mi familia vive en Italia.


  —Pues vente con Abril a Asturias a pasarlas con nosotros, no te quedes ahí solo. Te esperamos.


  —Gracias señora, no se preocupe por mí.


  —No..no..ni hablar—dije en voz baja a Aless que había puesto el manos libres para que oyera toda la conversación que tenía con mi madre.


  —Mamá, soy yo Abril. Estaba en el baño.Tranquila que iré, no quedan vuelos, pero llegaré en tren u otro medio,no te preocupes.


  —Ay, madre mía,tú sola, que venga Aless contigo.


  —No, no hace falta, él tendrá sus compromisos aquí.


  Me despedí de ella y me encaré a Aless para espetarle que la había liado.La verdad es que no sabía cómo viajar a Asturias. Estuve buscando tren, autobus, y nada, hasta que Lili me propuso la solución.


  —Alquila un coche y os váis.


  —¿Nos vamos?, yo no sé conducir, lo sabes—afirmé.


  —Pero Aless sí, tu madre lo ha invitado, y así no se queda solo aquí.


  —No, no, ni hablar.


  —Tiene razón, no creo que sea lo más indicado, yo no soy nadie—afirmó Aless—No es buena idea.


  —No digas tonterías, eres un amigo y basta—contestó Lili—haced lo que queráis, pero sino, te quedarás aquí a pasar las Navidades y no verás a tu familia Abril.


  Y llegó la mañana en que todos se fueron a pasar las Navidades excepto Aless y yo que seguíamos en el piso,yo no podía estar más triste y afligida.La verdad es que era o unas Navidades con Aless en el piso o unas navidades con Aless y mi familia. El caso es que no me libraba de Aless.


  Entonces mientras Aless tomaba uno de sus cafés italianos, entré en mi habitación, cerré la puerta, y tras media hora, salí con mi maleta rosa, mi bolso y una sonrisa.


  —Prepárate, nos vamos a Asturias. Haz la maleta ya.


  —¿Y eso?¿Estás segura que quieres que vaya?


  —Sí, lo he decidido, el destino lo ha decidido, ¿no lo ves?Te doy veinte minutos, lo que tarde en encontrar un coche de alquiler por internet.


  —Muy bien, mi dulce algodón rosa.Como ordenes.


  —Solo te pido una cosa, no nombres el color rosa en mi casa, ni me llames así allí, mi madre sabe por qué visto de este color y no serían unas buenas navidades,¿ok?


  —Te lo prometo, Abril.


  El viaje de Valencia a Asturias era largo, aproximadamente unas ocho horas en coche, así que hicimos un montón de paradas que también nos sirvieron para conocernos más, hacer fotos, cosa que no pudimos controlar dos forofos como nosotros y descansar a ratos, puesto que solo Aless conducía.


  Salimos sobre las 10 de la mañana de Valencia, hacía mucho frío y aunque el coche llevaba calefacción, había tramos de la carretera que se hacía más patente en su interior el helor del invierno.En algunos tramos del trayecto, la nieve empezaba a caer levemente. Sobre el mediodía, paramos en Madrid a comer en un bonito restaurante de carretera. Evidentemente pagué todo yo aunque Aless no quería.


  Cuando ya estábamos a la altura de León, Aless quiso ver la ciudad, puesto que no había estado nunca, y paseamos por sus maravillosas calles, tomamos un café, hicimos más fotos y Aless me compró una rosa roja, sí, así, de pronto, sin más ni más.La verdad es que estaba resultando un viaje bonito, ameno y divertido.


  Por fin llegamos a Asturias, ya bastante cansados, supongo que Aless más de tanto conducir, pero no expresaba el más mínimo agotamiento, es más, sonreía en silencio cada vez que me miraba.Mi casa estaba en Luarca,un pequeño pueblo marinero del occidente asturiano. Una bonita casa de dos pisos para nosotras tres,porque mi padre para mí no


  existía.Desde ella se vislumbraba el mar por casi todas sus ventanas.


  Cuando llegamos a la puerta, le indiqué a Aless que tocara el claxon del coche.Inmediatamente vi abrir las


  ventanas del piso superior y bajamos del automóvil.


  —¿Esta es tu casa?Es una maravilla, qué bonito lugar.


  —Sí, ¿te gusta?


  —No, me encanta.Tenemos que hacer fotos aquí.Muchas fotos.


  —Abril..Abril…hermana..


  La pequeña Laura abrió la puerta de casa y corrió en mi busca al verme desde el piso de arriba abrazándose a mi cintura con fuerza.


  —Cariño mío, Laurita, cómo te he echado de menos, dame un besito,anda—le dije abrazándola con gran fuerza.


  —¿Tú quién eres?¿Eres el novio de mi hermana?—preguntó Laura a Aless.


  —Ja ja..no, soy Aless, solamente Aless,¿me das un beso a mí también?


  —Vale, aunque no me dejan besar a extraños.


  —No es un extraño, es mi amigo.


  —Abril..hija,por fin estás aquí—se emocionó mi madre abrazándome en la puerta de casa con los ojos vidriosos.


  —Mamá, este es Aless, al final ha venido.


  —Hola, encantanda, pero qué guapo eres chico.


  —Gracias, señora, encantanda, usted también es bellísima—le contestó Aless besando a mi madre ambas manos.


  —No seas zalamero, anda, vamos dentro—empujé levemente a Aless hacia el interior de la vivienda.


  Todo en la casa estaba igual a como lo había dejado meses antes de partir. Cerré los ojos en mitad del comedor y paré por un momento para impregnarme de los olores de m


  i infancia. La chimenea con la leña encendida, el olor a menta proveniente de la mesa de la cocina, y la flor favorita de mi madre en invierno, el pensamiento.Siempre compraba un ramo gigante cuando venían fiestas y lo plantaba en una maceta preciosa.No hacía más que acariciar en silencio y con una leve sonrisa cualquier objeto o mueble de mi casa, mientras Aless me observaba en silencio, creo que sorprendido y contento.


  Cuando terminé mi recorrido y me convencí de que por fin ya estaba en casa, acompañé a Aless al piso superior a instalarse en la que era mi habitación.Yo dormiría con mi hermana que tenía dos camas en la habitación contígua.


  Era ya por la tarde y tras deshacer las maletas bajamos a dar una vuelta por los alrededores para que Aless viera el pueblo. Fue difícil convencer a Laura de que no se viniera con nosotros pero lo conseguimos promentiendole jugar con ella después.


  Llegamos a la altura del Puente del Beso, uno de los siete puentes que atraviesan la bella villa marinera de Luarca, en La Pescadería, el barrio de pescadores, y me paré en seco. No me apetecía cruzarlo y Aless lo notó.


  —Qué bonito es todo esto, ¿qué pasa, no quieres pasar el puente?


  —Prefiero dar la vuelta sino te importa.


  —¿Tienes miedo o cuál es el problema?


  —Ninguno.


  —Pensaba que éramos amigos—me dijo cogiéndome a la altura de la muñeca con gran delicadeza.


  —Mi madre conoció a mi padre en ese puente.


  —¿Y?


  —Años más tarde mi padre la abandonó por otra mujer.


  —Entiendo,pues no pasamos ya que no quieres, no te preocupes, ya lo harás.¿Dónde está tu padre ahora?


  —Para mí, muerto.No lo sé ni lo quiero saber.


  —¿Por qué se llama el Puente del Beso?


  —Hay una leyenda asturiana.Cuenta que durante la Edad Media un pirata tenía a todos atemorizados y llegó un joven llamado Hidalgo y sus hombres y lo hirieron. Luego, lo llevó a palacio y allí la hija de Hidalgo, una hermosa dama curó sus heridas. El pirata se enamoró de ella. Decidieron huir y el padre, Hidalgo, los sorprendió besándose en este lugar.Así que, sintiéndose traicionado decidió cortarles la cabeza a los dos.Sus cuerpos permanecieron abrazados y rodaron hasta el mar. En su lugar construyeron este puente, por eso se llama así.Hay gente que afirma que al caer la noche se oyen palabras de amor que vienen del mar.


  —Preciosa y triste historia. Quiero venir por la noche.


  —¿Estás loco? Jamás he venido por la noche a este lugar.Ni muerta.


  —Eres una miedica.Bueno, pues dame un beso en el puente a ver qué pasa.Igual quedamos hechizados.


  —¿Eres tonto o qué?Olvida lo de los besos ya, no quiero besarte más,¿entiendes?,tengamos el viaje en paz.Volvamos a casa a jugar con Laurita y a cenar.


  


  
    Capítulo 22

  


  El primer día que pasamos de Navidades con mi madre y hermana todo salió bastante bien. Era la noche del 23 de diciembre, nos sentamos a la mesa, cenamos y conversamos de todo un poco. Laura no hacía más que preguntarle cosas a Aless, pero éste sabía muy bien qué responderle en cada momento. Al final había sido un acierto llevarlo. Se habían caído bien y no se separaba de su lado.


  Tras la cena, jugamos un poco con Laura al parchís y luego ella se fue a dormir sobre las 10 agotada. Aless y yo ayudamos un poco a mi madre a recoger y luego nos sentamos los tres a tomar un café y unas pastas junto a la chimena.


  —Bueno Aless, no sé si éstas van a ser unas Navidades muy animadas para ti. Aquí no tenemos familia, solo somos las tres y siempre las pasamos solas—explicó mi madre.


  —No se preocupe, toda mi familia está en Italia y le agradezco el detalle de haberme invitado. Me encanta este sitio y no podía estar en mejor compañía.


  —¿Y qué tal se porta mi hija en Valencia?


  —Bien, no se preocupe, es buena chica, estudiosa, trabajadora y siempre preocupada por los demás.Le he traido un montón de fotos para que vea.


  —¿Qué?—pregunté yo sorprendida


  —Fotos del premio, de lugares que hemos ido con la pandilla, que tu madre vea lo que haces allí.


  —Sí, gracias Aless , porque Abril no me cuenta nada, es más rara.


  Aless se quedó un rato con mi madre enseñándole las fotos que había traído y yo salí a la puerta a tomar aire fresco.


  Unos quince minutos más tarde, mi madre se despidió de nosotros y se fue a dormir. Aless salió conmigo también fuera y comenzamos a conversar.De repente, empecé a sentir un frío inmenso por todo mi cuerpo que hasta me hizo castañetear los dientes. Aless me propuso entrar, pero quise quedarme un poco más.Me gustaba ver el cielo negro estrellado, me recordaba a mi abuela, siempre lo miraba y pensaba en ella.


  No sé cómo pasó, la verdad es que nunca lo terminé de comprender, pero nos miramos en silencio y allí, en la puerta de mi casa, mirando al mar, me puse de puntillas y le di un fugaz beso en los labios,lo que se llama comunmente un pico. Esta vez había sido yo y no él.


  —¿Y esto qué es, algodón rosa?,perdona que te llame así pero ahora estamos solos.


  —Un beso de agradecimiento, de amigos, por venir y portarte bien.


  —¿Y por qué no me lo has dado antes en el puente del Beso?Hubiera sido ideal.


  —Porque no me apetecía, y ahora sí, punto.


  —Ah, que tiene que ser siempre que te apetezca a ti.¿Y qué pasa con mis apetencias?¿Y si yo no quería ahora?


  —Pues te aguantas.Qué latoso, siempre estropeas las cosas bonitas.Solo era un gracias, nada más.No le des la vuelta.


  —Creo que era algo más que un gracias, pero eso solo lo sabremos de una forma,y te aseguro que no es esperando que las cosas sucedan, aquí mirando las estrellas.Verás como ahora lo arreglo.


  Y me cogió con su mano izquierda por la cintura acercando mi cuerpo hacia el suyo, y,con una pasión y fuerza desmedida, puso su mano derecha detrás de mi cuello y me besó larga y profundamente.Tenía unos labios carnosos y aterciopelados, turgentes pero muy masculinos. Parecían ansiosos,a la par que tiernos, por mantenerse junto a los míos.Me mantuve impasible, sin mostrar ningún tipo de emoción hacia él, me dejé llevar pero no le correspondí del todo.


  Se sintió molesto al separarse de mí y así me lo manifestó preguntándome en vista de que no me había gustado. Volvíamos a lo mismo de siempre.Salí corriendo y él detrás por las calles del puerto hasta que me alcanzó, me cogió un brazo y giró con suavidad mi cuerpo hacia su figura que se mantenía firme ante mí.


  —¿Qué pasa?¿Qué te da miedo, pequeña?


  —Tú


  —¿Yo?Soy Aless, el de siempre, ya me conoces bastante, nunca te haría daño.


  —Ya me lo estás haciendo, no quiero tener nada que ver con ningún hombre—dije casi sollozando.


  —Está bien, cálmate, no pasa nada.No lo volveré a hacer. Ha sido la última vez, no quiero ver en tus bonitos ojos esa expresión de tristeza jamás en mi vida ,y si que te bese hace que sientas eso, se acabaron mis besos,muy a mi pesar.


  —Vamos a dormir, no quiero hablar más de esto.


  Volvimos en completo silencio hacia mi casa y una vez dentro, tras tomar algo caliente, nos dirigimos cada uno a nuestras habitaciones. No estaba nada contenta, es más, cada minuto que pasaba con Aless estaba más y más preocupada. Estaban aflorando en mí unos sentimientos incontrolables que no sabía ni quería gestionar.


  A la mañana siguiente, el día de Nochebuena, adornamos la casa con Laura y mi madre, salimos de compras con la pequeña y todo transcurrió de forma normal y alegre en su cierta medida.


  Laura estaba enamorada de Aless, solo quería estar con él y el pobre la correspondía a todas sus peticiones sin rechistar, era un juguete nuevo para ella.


  Mi madre y yo nos dispusimos a preparar la cena y Aless y Laura hicieron un pastel de chocolate y frambuesas, especialidad italiana.


  Tras la cena, fuimos todos a abrir los regalos que había debajo del árbol. Teníamos costumbre en casa de dar regalos en nochebuena y luego el día de reyes también caía alguna cosa.Mi hermana estaba como loca, abriendo regalos sin parar de mi madre, míos y también había uno de Aless.


  —¿Qué es esto Aless?—preguntó la pequeña


  —Un regalo para ti que he comprado en el pueblo, a ver si te gusta.


  —Qué bonita, es una mochila para el cole y de mi color favorito.Gracias, te quiero—dijo con su gran inocencia besando y abrazando a Aless.


  —Vaya, ya tengo una admiradora en Luarca.


  —Esto es para usted señora—añadió Aless acercándole un pequeño paquete a mi madre.


  La verdad es que no sé en qué momento lo había comprado, porque no me dí cuenta, pero fue todo un detalle.


  —Gracias, no tenías que haberte molestado.Qué bonita bufanda, una preciosidad cariño.


  —Me alegro que le guste. Y esto es para ti, Abril—y me dio una pequeña cajita—quiero que veas la vida de muchos colores.


  Abrí la diminuta caja, y pude ver que contenía en su interior un colgante de plata, con una especie de sol circular pintado con todos los colores del arcoiris.


  —Gracias, es muy bonito, pero yo no te he comprado nada,lo siento—apunté apesadumbrada, la verdad es que había sido todo a última hora y sólo pensé en mi madre y en Laura.


  —No te preocupes, pero yo  sí—afirmó mi madre—. Toma, esto es para ti.


  —Gracias, es una bufanda muy bonita, con el frío que hace aquí me viene de maravilla.


  No me sentía bien, me había olvidado de Aless, pensé en los regalos de mi madre y mi hermana pero no en él.¿Qué me había pasado? Estaba ofuscada por todo lo que estaba pasando y no pensaba con claridad, ni con orden.Estaba claro que mi regalo lo traía desde Valencia, ya lo había comprado días antes porque en la bolsa figuraba la dirección de una joyería de allí. Pero,¿por qué pensaba tanto en mí Aless y con tanta anticipación? Hasta tenía regalo para Navidad y yo solo lo quería perder de vista, bueno lo quería cerca pero no tan cerca.


  Mi madre me ayudó a ponerme el colgante bajo la atenta contemplación de Aless que permanecía en silencio jugando con Laura en el salón. Toqué ese sol de colores y lo miré, era un regalo significativo, no era cualquier cosa.El mensaje ya me lo había dado, tenía que ver la vida de colores y no como la veía yo.Aless era único para eso, para llegar al fondo de los sentimientos y causar una catarsis en mi.No podía apartar mi mirada de esos ojos jade que seguían observándome con dulzura y diría que algo de pasión.Desperté de mi embelasamiento cuando mi madre me susurró al oido unas palabras que me sorprendieron.


  —Me gusta Aless para ti.


  Me giré para ver la cara de mi madre que seguía a mi espalda terminando de colocar el colgante y le hice un gesto con la cabeza como diciendo que no, que ni hablar.Lo que faltaba,que mi madre se lo imaginara ya de novio o lo que fuera mío.Dios mío, la había liado invitándolo allí.


  Mi madre y mi hermana se fueron a dormir.Propuse a Aless dar una vuelta por el pueblo y tomar algo, con la esperanza de ver algún amigo de la zona y no estar a solas con él.


  Tras un rato andando, llegamos a la zona más cercana al puerto donde se solía reunir la gente más joven y alguien tocó mi hombro de repente. Me giré y mi cara fue todo un poema, pero no de los que disfrutas leyendo.


  


  
    Capítulo 23

  


  De pie, justo en frente de mi,con su encantadora y seductora sonrisa y una cazadora de piel marrón forrada de borreguito, estaba Mario.Sí, nuestro vecino de Valencia.¿Qué estaba haciendo allí? Era la última persona que esperaba ver en mi pueblo, y no digo nada Aless que lo miraba con fastidio justo a mi lado.


  Mario ofreció la mano a Aless de inmediato, quien, la rehusó de nuevo como en el día del rellano en nuestro piso de Valencia.No sabía muy bien por qué hacía eso, pero seguro tenía sus motivos. No consideraba a Aless un tipo maleducado,aunque sí peculiar.


  Tras el corte disimulado por no corresponder a su saludo, Mario se abalanzó sobre mí literalmente dándome dos besos y un abrazo bien fuerte.


  —¿Qué haces aquí?—fue lo primero salió de mi boca bastante nerviosa—solía ser muy directa.


  —Pues se canceló el viaje a Maldivas y decidí venir a verte, nada más.


  —¿Quién te ha dicho que vivía aquí?


  —Tú misma , sabía que era en Luarca , no la dirección pero me alojo por aquí cerca, pensaba llamarte por teléfono mañana.He llegado hoy.


  —No recuerdo habértelo dicho.


  —Bueno,qué más da.¿Dónde váis?¿A tomar algo?Pues vayamos juntos si os parece.No conozco a nadie aquí.


  —Está bien, vamos a ese bar—señalé uno cercano con un poco de perplejidad por la situación.


  Entramos y puesto que era Nochebuena, había mucho ambiente, gran cantidad de gente joven y música a tope. Me encontré con muchos amigos a los que saludé y presenté a Aless y a Mario que parecían enemigos inseparables.


  Estuvimos un par de horas bailando y bebiendo celebrando la fiesta y más tarde, nos dirigimos los tres por el puerto hacia casa.


  A medio camino, Mario se despidió de nosotros y seguimos caminando solos Aless y yo.


  —¿Pasa algo?—pregunté a Aless


  —Nada, el tiempo lo dirá todo.


  —Dímelo tú ahora. ¿Por qué no le chocas la mano a Mario cuando te la ofrece?¿Es solo porque te cae mal, por el incidente del ascensor? No lo entiendo.


  —Repito, el tiempo lo dirá todo, no seré yo quien te abra los ojos, mi dulce algodón rosa.No puedo ser yo.


  —Está bien, es imposible contigo, vayamos a dormir.


  Llegamos a la puerta de mi casa, había bebido mucho y me encontraba bastante mareada. No podía meter la llave en la cerradura con acierto.Entonces Aless posó su mano sobre la mía y me ayudó. Incluso medio perjudicada por los efectos del alcohol me abrumaba que me rozara ese chico. Mi cuerpo se estremecía y me temblaban las piernas.


  De repente, todo mi ser se tambaleó de un lado a otro como perdiendo el equilibrio y Aless me sostuvo por la cintura abrazándome. No medió una palabra entre nosotros, nos miramos y entramos por fin en la vivienda caldeada por la chimenea.Me ayudó a subir las escaleras haciendo el menor ruido posible y me tumbó en mi cama quitándome los zapatos haciendo un gesto para que me mantuviera en silencio, puesto que en la otra cama estaba mi hermana Laura,dormida plácidamente. Luego se fue a su habitación a descansar.


  El día de Navidad amaneció muy frío y un poco lluvioso en las primeras horas de la mañana.Seguía en la cama cuando oía gritar y reir a mi hermana pequeña abajo en el salón. Me dolía la cabeza enormemente de la resaca. Era lo que tenía no estar acostumbrada a la bebida.


  Bajé en pijama anudando mi largo pelo negro a un lado en una trenza por las escaleras y vi a  Aless medio arrodillado en el comedor abrazado a Laura.Me detuve por un momento a contemplar la tierna escena, qué adorable chico era a veces. El motivo de la alegría de mi hermana esa mañana, se llamaba Aless. Las risas, gritos, todo lo estaba provocando él con sus juegos.No pude más que sonreir ligeramente y dirigirme a saludarlo, pero su teléfono sonó y contestó en italiano sin salir del salón.


  Por lo poco que entendí, lo estaban felicitando, en principio no sabía si por las fiestas navideñas o por otra cosa.Entonces colgó y nos explicó que era su familia desde Italia que lo llamaban para felicitarlo por su cumpleaños.


  ¡Su cumpleaños!, ¡Dios mío!, no solo no le había comprado nada por Navidad que encima, hoy 25 de diciembre, era su cumpleaños y no lo sabía. ¡Qué desastre!. Tenía que hacer algo.


  Mientras pensaba esto horrorizada, me sonó un wasap en el móvil. Lo miré, era Mario.


  “Te espero en el Puente del Beso en media hora”


  “No puedo, lo siento”—le contesté con rapidez.


  “Ven o me presento en tu casa, tengo ganas de conocer a tu madre y a tu hermana Laura.”


  “No vengas, dame diez minutos”


  “Muy bien, así me gusta, que entiendas las cosas a la primera”


  Dios, qué pesado era.No recordaba haberle dicho que tenía una hermana, ni su nombre.Estaba ya un poco mosqueada de este juego, así que sin desayunar siquiera, subí, me vestí y salí pitando sin dar más explicación a mi madre y a Aless de que tenía que salir un momento, que en seguida volvía.


  Corrí por esas calles maravillosas de Luarca en dirección al sitio acordado y allí estaba él, junto al puente.


  —¿Qué pasa?¿Por qué me has hecho salir de casa tan apresuradamente?No me gustan estas cosas.


  —Hoy me vas a presentar a tu madre como tu novio oficial.Y nos casaremos en unos meses.


  —¿Qué?¿Estás loco?¿Qué dices?Ja…ja…ja…


  —Lo vas a hacer o le diré a tu padre donde estáis viviendo y vendrá a solicitar la custodia de Laura.Tú decides.


  Me iba a desmayar.No podía estar pasándome esto a mí.Solo había una palabra en mi mente en ese momento…mi padre…mi padre…Había permanecido lejos de nosotras desde que nos abandonó hacía ya ocho años, cuando Laurita tenía tan solo un año de vida.No habíamos vuelto a saber de él. Sabíamos que para él,estábamos viviendo en Francia con la familia de mi madre, no en Luarca.De eso nos habían informado amigos comunes con gran seguridad.La casa de Luarca que era de mi abuela materna, se había vendido,eso le habían hecho creer nuestros mejores amigos, y mi padre seguía con ese pensamiento.No podía hacerle esto  a mi hermana ,ni a mi madre, esta última había sufrido demasiado sacando a dos hijas adelante solamente ayudada por mi abuela.Y aunque fuera imposible que ganara la custodia al haber desaparecido de nuestras vidas durante todo este tiempo, no quería de ningún modo que ellas sufrieran todo ese proceso. Quería golpear a ese chico, estaba asustada,indefensa y no comprendía


  el gran interés que tenía en mi.¿Por qué yo?¿Qué le movía a hacer esto?.


  —¿Conoces a mi padre?¿Qué tienes que ver tú en todo esto y por qué me has elegido a mí para arruinarme la vida?


  —Porque tu padre se casó con mi madre después de abandonaros y me la arruinó a mí haciendo que mi padre real, el que te presenté en Valencia, se alejara de mi.Y no solo eso, ahora la fortuna de tu padre quiere dejártela toda a ti y a tu hermana y te va a buscar en breve. Por eso, quiero casarme contigo, ¿o te piensas que un chico de clase alta como yo te habría llevado a mis fiestas sin un propósito?Mi detective privado te ha seguido durante meses hasta que te instalaste en Valencia y decidí alquilar el piso de al lado.Al principio solo lo hacía por dinero y para fastidiar a tu padre, él es muchísimo más rico que el mio, pero luego me enamoré de ti perdidamente. No quiero vivir sin ti. Si te casas conmigo, te prometo que tu padre no pedirá la custodia de Laura, ni se acercará a vosotras, yo lo impediré.Te quiero con locura, Abril.No sé qué me has hecho que has cambiado mi mundo.Sólo quiero que tu padre nos vea de la mano una sola vez y deseo estar junto a ti el resto de mis días.Eres diferente a las otras chicas.


  —¿Me quieres y me amenazas con eso?Estás loco.¿Pero qué estamos en la Edad Media?


  —He intentando que me quieras y no lo he conseguido, pero lo harás con el tiempo, lo sé.Esto ha de quedar entre nosotros, no puedes contarselo a nadie bajo ningún concepto.


  Estaba alucinando, no sabía cómo reaccionar ante tal locura.Me tapé la cara con las manos y me puse a llorar desconsoladamente delante de él.Mi mundo se había derrumbado en un instante.Me sentía atrapada y angustiada.Empecé a respirar con dificultad sintiendo una opresión en el pecho fruto de la desesperación del


  momento.Una palabra definía esa situación…terror, terror a lo que podía pasar, a ver a mi padre de nuevo, a ver sufrir a mi madre por segunda vez y estaba mi hermanita pequeña.Tenía que evitarlo como fuera.No les podía hacer esto a ellas.


  —Abril,no llores por favor, me partes el alma.No quiero hacerte daño a ti. Solo a tu padre.¿Lo entiendes?—me explicó Mario cogiéndome las manos—no soy mala persona.


  —Suéltame,esto es ruin, si me quisieras bien no harías estas cosas.


  —Tú odias a tu padre tanto como yo, quizás más.Hagámoslo sufrir juntos y qué mejor que casarnos, él no me tiene ningún aprecio y estoy seguro que no le gustaré como marido para su preciosa hija.Además te quiero, ya te lo he dicho.Cálmate, por favor.


  No paraba de llorar y Mario me abrazó acariciando mi frondosa melena color azabache. Me dejé llevar, estaba tan abatida, mi alma era un despojo postrado a los pies de ese chico que me tenía atrapada y sin ninguna salida aparente.Tenía miedo, mucho miedo a que hiciera lo que decía. No podía compartirlo con nadie, ni con Lili, ni con Aless y mucho menos con mi madre.Necesitaba ayuda pero tenía que decidir esto sola.Así que, me incorporé, sequé mis lágrimas y tras recomponerme un poco, me despedí de Mario y fui con todo el dolor de mi alma a comprar un regalo a Aless antes de volver a mi casa.La vida continuaba, y con ella, mi familia y mi apreciado Aless que seguían celebrando la Navidad.


  Tras mucho caminar sin rumbo y con la mente en otra parte como era normal, encontré el regalo adecuado y llegué a mi casa.


  —Feliz cumpleaños Aless, y Feliz Navidad con retraso—dije bastante afligida y fría dándole mi regalo.


  —Gracias Abril, no debiste molestarte.


  —A ver…¿qué es?. ¡qué bonito, una pulsera!—exclamó mi hermana


  —Mira, y pone mi nombre, Aless, es de cuero negro y acero, mis materiales favoritos. Es preciosa Abril, muchas gracias, ahora mismo me la pongo—comentó dándome dos besos en presencia de mi madre.


  —Felicidades Aless, cariño, que cumplas muchos más—dio dos besos mi madre a Aless.


  —Gracias señora.


  —Llámame de tú, y Adelina que es mi nombre.


  —De acuerdo Adelina, como quieras.


  En eso llamaron a la puerta y fue Laura a abrir.La visita entró en el salón.


  —Buenos días a todos, Abril,Aless. Señora, soy Mario Duarte, el novio de su hija Abril.


  Creía que mi madre iba a desvanecerse. Hasta mi hermana Laura permanecía en silencio con su cabecita alzada mirando a uno y a otros con la boca abierta, sin entender nada. Creo que ellas daban por hecho que si no ahora, algún día Aless sería mi novio, y no entendían nada de la repentina aparición de un chico que ni siquiera había nombrado. Estábamos todos pasmados, incluida yo que no sabía qué hacer.Entonces Mario, dio un par de pasos hacia mi y me cogió de la mano.


  —Sé que es una sorpresa, que no me esperaban, pero es que Abril pensaba que estaba de vacaciones fuera y he querido sorprenderla.Hola, cariño—alegó dándome dos besos en las mejillas.


  —Pero hija, ¿es cierto eso?,¿este chico es tu novio?


  Ahora venia la decisión final, lo que dijera iba a cambiar mi vida y sobretodo la de ellas. Miré a Aless que no salía de su asombro y permanecía en silencio observando nuestras manos aún unidas y contesté a mi madre con una tenue voz de ultratumba.


  —Sí, mamá, es mi novio.


  —Bienvenido entonces Mario, siéntate y toma algo.


  De pronto, Aless sin mediar palabra y dirigiéndose con lentitud hacia el exterior, abrió con suavidad la puerta principal de la casa y salió fuera.No sabía lo que estaba pensando pero nada bueno seguro.No podía explicarle lo sucedido, ni excusarme, nada de nada.Tenía un miedo atroz a que ese chico llamara a mi padre,y le seguí el juego, el peligroso y maldito juego.


  


  
    Capítulo 24

  


  El día de Navidad fue uno de los más tristes y extraños de mi vida,dejando a un lado las desgracias familiares vividas con anterioridad.Nos sentamos en la mesa a comer todos, incluido Aless que tras unos minutos fuera, volvió a entrar como si nada hubiera ocurrido guardando la compostura delante de mi madre y mi hermana.Mientras recogíamos la mesa, Aless invitó a Mario a salir fuera haciéndole un gesto con la mano. No sé de qué hablaron, pero me lo imagino.Ninguno de los dos me contó la conversación.Solo miré la cara de Aless al volver de nuevo al interior de la casa y no me gustó en absoluto.


  Mario intentó por todos los medios mostrarse simpático con mi madre, ayudándola en la cocina, jugando con mi hermana y esas cosas.


  De pronto le sonó el teléfono.Lo llamaban desde Valencia, tenía que presentarse al día siguiente en un pase de modelos, de fotografía.Era urgente, había fallado otro modelo y no le quedó otra que despedirse de nosotros y coger su coche rumbo a la ciudad,no si antes, en la puerta de mi casa, cuando me daba dos besos delante de todos, recordarme al oido que no podía contar nada a nadie y que a un golpe de teléfono tenía a mi padre aquí.Me esperaría en Valencia dias después, así me lo advirtió.


  Entraron todos en la casa y yo me quedé en el porche sentada en un banco de piedra que mis abuelos construyeron en el pasado. Aless se sentó junto a mí y esperé que


  hablara,porque sabía que el momento de preguntarme había llegado.


  —¿Qué pasa Abril?


  —Nada.


  —Algo ha pasado aquí y se me escapa de las manos.


  —Te digo que nada.


  —Solo contéstame a una pregunta,¿estás enamorada de Mario?¿De verdad lo amas?


  —Sí—contesté tras unos segundos sin mirarlo a la cara.


  —Muy bien, solo quería oir eso.De cualquier forma algo extraño está sucediendo aquí.Todo tan de repente.No me lo creo.Si necesitas mi ayuda, estoy aquí para ti siempre, no lo olvides.¿Te ha amenazado Mario con alguna cosa?


  —No.


  —Veo que no me vas a contar nada.Pero tu rostro me lo dice todo,la tristeza está en todo tu semblante y ese sol de colores que llevas colgado se ha convertido en un sol negro, se ha oscurecido.Solo tenemos una vida, no te la arruines.


  —A veces hay que hacer las cosas que debemos, no las que queremos.


  —En el amor no,el amor es libertad no deber.Felicidad, no tristeza.


  Entonces una lágrima empezó a caer de mi ojo derecho recorriendo toda la mejilla sin apenas darme cuenta de ello.Permanecí quieta, impasible, mirando al vacío sin casi pestañear.Aless me miró y con una de sus manos, me limpió la lágrima y me abrazó.


  —No te cases,mi dulce algodón rosa, no vas a ser feliz. No sé los motivos que te han llevado a esto, pero ese chico no es para ti.Te llegará el amor de verdad cuado menos lo esperes


  —Ya he tomado una decisión y no voy a cambiarla—me reafirmé separándome de los brazos de Aless.


  —Está bien, pequeña.Yo sigo aquí apoyándote, no sé lo que aguantaré, pero aquí estoy,contigo.


  Diciendo esto salió Laura al exterior a llamarnos para que entráramos a jugar con ella y eso hicimos.Al menos el mantenerme entretenida con ella me hacía olvidar un poco la situación.


  Estuvimos en Luarca un día más y luego partimos hacia Valencia.Mi intención en un principio era quedarme más días, puesto que no tenía universidad ni trabajo por las fiestas navideñas, pero no me encontraba con ánimos de mirar a la cara a mi madre y fingir que estaba feliz. Además quería controlar de cerca los movimientos de Mario.Me quitaba el sueño que hablara con mi padre, tenía que convencerlo de que no nos nombrara a nosotras para nada.


  Al dia siguiente, el día de la partida, Laura no dejaba de abrazarnos, no quería que nos fueramos.Aless le prometió que volvería un día con o sin mi, que nunca se olvidaría de ella y Laurita no soltaba su cuello, lo rodeaba con tanta fuerza que hizo reir a Aless.


  Mi madre nos deseó buen viaje en la puerta y al darme un beso me volvió a susurrar lo que ya me había dicho con anterioridad,”me gusta este chico”.Ahí lo dejó, para que reflexionara supongo.


  Por fin subimos al coche rumbo a Valencia y el camino de vuelta no fue tan animado y alegre como el de ida.Mi descorazonada alma ejercía un aura a mi alrededor que Aless, que me conocía bien, había notado a la perfección por mucho que intentara disimularlo.


  Yo no quería parar en ningún lado, pero lo hice por él, para que descansara un poco.No tenía ganas de ver cosas, ni de fotos, ni de nada.Solo pensaba en Mario y en mi padre todo el tiempo.¿Y si me presentaba delante de mi padre y le decía cuatro cosas bien dichas?No me atrevía, y no iba a conseguir


  nada, solo desahogarme y quizás empeorar las cosas.Todo el camino lo pasé pensando en una solución que no fuera casarme con ese chico.


  Aless conducía en silencio, para lo hablador que era él, demasiado callado.Creo que estaba preocupado por mí.Y qué razón llevaba, no se imaginaba el problemón que tenía encima.              Había puesto la radio de fondo con música suave.Apoyé la cabeza en el cristal de la ventana y empecé a morderme las uñas de mi mano derecha, la otra mano la tenía relajada sobre el asiento.De pronto, Aless me cogió la mano que tenía libre y me la apretó con suavidad a la vez que conducía el auto.


  —No te preocupes más, lo que sea lo resolverás. Lo sé.              —No hay nada que resolver, estoy bien.


  Quería que todo pareciera normal, pero no podía ocultar mi desasosiego y angustia generalizada.Cuánta razón tenía Aless sobre Mario pensé en ese instante, no era trigo limpio y yo tenía que casarme con él.Por nada en el mundo quería ver a mi padre y lo peor, que mi madre o mi hermana tuvieran que verlo.Eso me atormentaba enormemente, lo que me pasara a mi no me importaba en absoluto.


  Paramos en Madrid a comer algo y descansar un poco y fui directa al baño del restaurante. No me encontraba bien y empecé a vomitar todo el líquido que había ingerido por la mañana, porque aún no habíamos tomado nada sólido.Tardaba en salir del baño y Aless tocó a la puerta.


  —Abril, ¿estás bien?


  —Sí, ya voy —respondí cerrando el grifo y limpiándome la boca con un trozo de papel higiénico.


  Abrí la puerta y allí estaba plantado esperándome, lo miré y solo escuché unas leves palabras en la lejanía porque a continuación mis ojos se nublaron y el sonido era cada vez


  más lejano.Me estaba mareando,dando una bajada de azúcar o de tensión, no sabía, pero no estaba bien.


  —Estás muy pálida, cariño, ¿qué pasa?, ¿has vomitado?,¿estás mareada?


  Creo que Aless y un camarero me sentaron en una silla pero no estoy segura.Pasaron unos minutos hasta que me recuperé del todo, aunque no llegué a desmayarme.Me dieron agua y Aless me mojaba la cara,la frente y la nuca una y otra vez.Llevaba el susto en el cuerpo, solo pensar en volver a ver a mi padre y lo que se avecinaba era superior a mi.


  Cuando me hube recuperado un poco, comí algo y volvimos de nuevo al coche. Había pasado ya más de una hora, y me  encontraba mejor.


  Tenía ganas de contarle todo a Aless pero, eso sería lo último que haría.Sabía que si lo hacía,mataría literalmente a Mario.No quería un enfrentamiento entre ellos ni poner en riesgo a mi querido Aless, sí, querido, porque ahora me había dado cuenta de todo lo que hacía por mí.


  Llegamos a Valencia sobre las ocho de la noche.Fuimos a devolver el coche de alquiler y cogimos un taxi hacia casa.


  Ya dentro del portal, venía otro dilema, el ascensor.Llevábamos dos maletas y bolsas con comida y dulces que mi madre nos había preparado.No podíamos subir por la escalera.Me quedé parada mirando la puerta y las escaleras.Otro contratiempo que resolver.Mi vida era un asco, llena de fobias, traumas y problemas.


  —Vamos,sube conmigo.No te voy a besar pase lo que pase, te lo prometí,y ahora tienes novio.


  Oir eso me entristeció y dolió sobremanera, pero era lo que yo había provocado con mis actos.Mario mi novio… ¡Dios mío!, tenía que parar esto como fuera.Porque, ¿quién me aseguraba que si me casaba con él mi padre no pediría la


  custodia? De hecho si me casaba, mi padre asistiría a la boda y vería a mi madre y a mi hermana, a no ser que lo hiciéramos en secreto, sin familia.Todo eso me rondaba por la mente, creo que estaba tan aterrorizada, que no pensaba nada con claridad e imaginaba cosas inverosímiles.Mientras,Aless me miraba esperando a que decidiera si subía o no en aquel ascensor.


  —Está bien, lo intentaré, creo que contigo puedo.


  Cogimos ese ascensor.Aless me subió la barbilla para que lo mirara únicamente a él y apretó el botón.Me cogió una mano y la puso sobre su corazón,haciendo que respirara despacio al mismo compás que él sin dejar de contemplar sus bonitos ojos.Consiguió relajarme de verdad, creo que me perdí en ese color jade de su maravillosa y profunda mirada y no pensaba en otra cosa.Y así, llegamos al cuarto piso y la puerta se abrió.No hizo falta beso esta vez, aunque me hubiera gustado.Creo que lo imaginé en mi cabeza y por eso no tuve un ataque de ansiedad.La verdad es que no quería salir de ese ascensor, ni dejar de mirarlo, ni soltar su mano.¿Qué me estaba pasando con Aless?¿Era eso amor o tranquilidad y paz?


  —Eres una campeona, ya lo has superado.Vamos a casa, mi dulce algodón rosa—y tiró de mi mano.


  Sonreí levemente con mi mirada lánguida posada en sus ojazos, bajé la cabeza y arrastré mi maleta rosa hasta el interior de la vivienda de mi amiga.


  Esa noche deshicimos el equipaje, nos duchamos, Aless primero, yo después, y cuando salí en albornoz hacia mi habitación para ponerme el pijama, lo vi en la sala, adornando la mesa con velas, platos y demás utensilios para cenar.


  Llevaba una camisa azul cielo de manga larga y unos pantalones vaqueros.Me miró y me sonrió ligeramente.


  —Ponte algo bonito, hoy va a ser una cena especial, a partir de ahora he de tratarte diferente.


  Supongo que se refería a lo mío con Mario.No sé lo que habían hablado ellos y aunque sabía que él no estaba convencido de esa boda, parecía que se estaba haciendo a la idea al menos de que salía con Mario.


  Me adentré en mi habitación y con los ojos vidriosos, me puse un precioso vestido rosa estilo vintage de manga larga, con mucho vuelo y con tul en la falda, que guardaba para ocasiones especiales.El pelo suelto por completo y unos diminutos pendientes en forma de corazón con perlas rosas y blancas.Seguía llevando el colgante que me había regalado. Unas manoletinas rosas decoradas con pedrería, no me iba a poner tacón para estar en casa, acompañaban mi atuendo esa noche.Quizá era la última vez que iba a cenar así con Aless.


  Cuando salí, con mucha vergüenza, por cierto, Aless ya tenía la cena preparada y todo listo en la mesa.Me senté en frente de él y comenzamos a cenar.


  —Creo que necesitas ayuda, no sé qué te pasa, pero no estás bien. Puedes contar conmigo, aunque sé que no soy mucho de tu agrado —comenzó él a hablar.


  —Estoy bien, gracias—afirmé cabizbaja comiendo los maravillosos manjares que había preparado Aless en tan poco tiempo.


  —De acuerdo, veo que va a ser más que difícil. Te haré preguntas directas. ¿Por qué vistes de rosa?


  —No es asunto tuyo.


  —¿Por qué te vas a casar con Mario?


  —Tampoco es asunto tuyo.


  —¿Por qué nunca subías en ascensor?


  —No te voy a contar nada, no me apetece.


  —Lo de que odias a los hombres ya lo he descubierto, imagino que porque tu padre os abandonó. Pero así no vamos a ningún lado, quiero ser tu amigo, quiero ayudarte, mi dulce algodón rosa.


  Fue en ese momento, cuando me levanté intempestivamente de esa mesa, empujando con mi cuerpo la silla hacia detrás, me giré, cogí mi bolso y corrí escaleras abajo. Aless me llamaba una y otra vez y me seguía sin parar por toda la calle. Vivíamos muy cerca del mar. Yo me había quitado las manoletinas, que llevaba en la mano puesto que había llegado a la altura de la playa y corría llorando por la arena en dirección al agua. Tiré los zapatos y el bolso en el suelo a medio camino de la orilla, y sin pensarlo, me metí en la oscura y fría agua iluminada tan solo con las luces del paseo marítimo, con mi maravilloso vestido rosa hasta la cintura. En eso, llegó Aless nadando a mi altura y me abrazó por detrás.


  —No llores pequeña, vamos, salgamos de aquí.


  —No, no quiero vivir, déjame, que todo acabe ya, no aguanto más esto en mi cabeza, necesito que termine.


  —Mírame, Abril, mírame, no estás sola, estoy yo aquí, ¿me oyes?, no te voy a dejar ir, no me voy a separar de ti.


  —No, no…déjame —gimoteé soltándome de Aless en una ola e intentando adentrarme más y más en el mar.


  —Abril, cariño, ¡ven aquí! —gritaba una y otra vez el chico con desesperación.


  —Vete, fuera, soy mala persona, no merezco personas como Lili y como tú a mi lado. Aléjate de mí, serás más feliz.


  —Pero ¿Qué dices?, hablemos fuera anda, hace mucho frío aquí.


  —¿Es que no lo entiendes?, quiero acabar con todo ya, no quiero vivir más—gritaba una y otra vez moviendo mis brazos sin parar en el agua —déjame, déjame…esto es insoportable, yo maté a mi abuela, la maté, la maté— grité golpeando el pecho del chico una y otra vez que me agarraba fuertemente para que no me llevara la corriente.


  —Vamos, tranquila, no pasa nada, hablemos fuera. Ven conmigo, cariño.


  Y allí, sentados en la arena, en pleno invierno, Aless cogió su chaqueta, me la pasó por los hombros con gran delicadeza, me abrazó y me pidió encarecidamente que le contara todo. Estaba en shock, no podía incorporarme e irnos a casa, supongo que por eso Aless prefirió que hablara en ese preciso momento. Así que, empecé mi relato de lo sucedido aquel día.


  


  
    Capítulo 25

  


  Hacía dos años justo, convencí a mi abuela para que se comprara un chándal y viniera a andar conmigo para hacer un poco de ejercicio. Tras ir juntas a unos grandes almacenes y regalarme a mí otro color rosa chicle, su favorito, nos dispusimos a caminar por una zona cercana a nuestra casa en Luarca. Cuando volvíamos de andar, una hora más tarde aproximadamente, fuimos a visitar a unos amigos suyos antes de volver a casa, y subimos en el ascensor de la finca, y allí sucedió todo. Entre el piso segundo y tercero, así de repente, el ascensor se paró y se encendió la luz de emergencia. Presioné el timbre ante la atenta y angustiada mirada de mi querida abuela, para que acudieran a ayudarnos, pero nadie acudió ni contestó. De pronto, ella empezó a encontrarse mal, respiraba con dificultad y poniendo su mano sobre su pecho, me indicó que le dolía la parte del corazón, hasta que repentinamente, sin mediar una palabra más, se desmayó prácticamente en mis brazos. Allí, dentro del ascensor, yo gritaba y golpeaba las frías paredes sin poder hacer nada, mientras ella permanecía tumbada. Una muerte fulminante se había llevado al ser que yo más quería. Entre esas horribles cuatro paredes metálicas, la vida de mi bondadosa abuela se había extinguido ante mi impotencia y desesperación. Seguí golpeando sin cesar el ascensor con fuerza ante aquella terrorífica situación, intentando de vez en cuando reanimarla, pero su cuerpo yacía en el suelo, ya inerte. No vislumbraba bien la situación, mis lágrimas inundaban mi rostro y mi angustia era tal que ni


  siquiera podía mantenerme en pie. No llevaba teléfono, tampoco creo que hubiera tenido cobertura allí dentro. Así que,


  con las palmas de mis manos enrojecidas por tantos golpes, y doloridas, me senté en el suelo junto a mi abuela y la abracé esperando que alguien nos sacara de allí. Al poco tiempo, vinieron en nuestra ayuda, pero todo había acabado para ella, y también para mí. Ya mi vida nunca sería igual tras ese día. Un día que marcó un antes y un después en mi insignificante existencia. Es curioso como en la vida de todo ser humano, siempre hay algo que te marca para siempre y dejas de ser la misma persona. En mi caso fue un hecho traumático para mí, mi corazón estaba destrozado, partido en dos. Estuve prácticamente dos años recluida en mi casa, dejé los estudios, vestía de color rosa todo el tiempo y no quería ver a nadie ni hacer nada. Mis amigos me visitaban, mi madre intentaba animarme, ella había perdido a su madre y yo no la podía mirar a la cara. Y llegó el día que vi que tenía que salir de esa casa. Una visita de Lili por unos días me abrió los ojos. Me invitó a Valencia y decidí estudiar allí. Así fue como me dispuse a vivir una nueva vida sin mi abuela, mi ángel, mi tesoro, mi todo.


  Cuando terminé el relato, vi a Aless con lágrimas en los ojos. No lo había visto llorar hasta ese día. Se limpió la cara disimuladamente y me abrazó aún más fuerte si cabe.


  —Ahora te entiendo, pero tú no tuviste la culpa, ella sólo salió a andar, no hizo ningún esfuerzo extra de lo habitual, no la mataste tú. Y lo del ascensor fue el destino que lo tenía escrito así. No pudiste hacer nada, créeme. Como lo siento, pequeña. Perdóname si te he molestado con lo del color rosa y demás. Perdóname, Abril…


  —No hay nada que perdonar, no lo sabías. Pero no quiero vivir, Aless, tengo muchos problemas, y estoy cansada, cansada de luchar. Sólo quiero terminar con este sufrimiento,


  son tantas cosas ya, que es imposible…no es eso solo, ya no tengo fuerzas.


  —No quiero oírte mencionar eso nunca más. Mírame, yo estoy aquí, siempre estaré aquí para ti, ¿me oyes? ¿Dónde está la chica guerrera y fuerte que conocí en el aeropuerto? Quiero a esa chica de vuelta ya, quiero que me hagas un horroroso café por las mañanas, que me invites a comer tu horrible pasta y que me molestes mientras preparo mis clases en casa. Quiero que protestes por todo, que con tu inocencia caigas en mis bromas, que seas una gran fotógrafa en el futuro. Todo eso y más, que te enfrentes a la vida, porque tú eres especial, porque tú vales oro, cariño, y esa bondadosa abuela te está viendo desde donde quiera que esté y no querría esta tristeza ni este fin para ti ¿Te vas a rendir así, ahora? Esa no es mi Abril.


  Me sujetó la cara con ambas manos y miró mi abatido y lloroso rostro. Aún tenía el pelo mojado del chapuzón que me había dado en el mar y él estaba empapado hasta los huesos con su camisa medio abierta pegada a la piel. Creo que quería besarme, porque yo también lo deseaba en ese momento, y así lo sentí, pero sólo me observó en silencio y finalmente besó mi frente.


  —Te pregunto por última vez, ¿estás enamorada de Mario? Necesito saberlo en este justo momento.


  —Sí—fue mi más contundente y amarga respuesta de toda mi existencia. Nunca pensé que una palabra tan corta pudiera hacerme tanto daño.


  —Está bien, pues te apoyaré como te prometí. Vámonos a casa, hace mucho frío aquí y nos vamos a enfermar—susurró con un tono lastimero besando mi frente de nuevo.


  


  
    Capítulo 26

  


  Durante el mes siguiente a lo acontecido aquella noche en la playa, Aless permaneció distante de mí y yo de él, pero nunca lejos de mi lado.Lo notaba cerca siempre, aunque no hablara, sólo su presencia en el piso, me era suficiente.Bastaba con mirarnos y nos entendíamos a la perfección.Sabía perfectamente cuándo necesitaba una pequeña charla, un abrazo o un simple café. Nadie en el mundo me conocía tan bien como él.


  Me pasaba el día con Mario, no sólo me llevaba por las mañanas a la universidad, sino que luego me recogía y pasábamos horas juntos, como suelen hacer las parejas normales, aunque nosotros no éramos una pareja al uso.


  Cierto día de principios de febrero, cuando estabamos desayunando Lili, Aless y yo como habitualmente, Aless nos dio una noticia que no esperábamos.


  —Me han llamado para un reportaje en  África.


  —¡Aless!, ¡es una magnífica oportunidad, lo que tú esperabas!—destacó Lili con gran énfasis.


  —Felicidades, sí, es formidable.


  —¿Y vas a aceptar , no?—preguntó Lili


  —Todavía no lo sé, pero tengo poco tiempo para contestar.


  Me levanté de esa mesa con mi taza de café y me fui al balcón a tomar el aire y sorber mis últimos tragos.Era difícil


  para mí digerir esa noticia.Mi Aless se iba, y se iba para siempre de mi vida, eso fue lo primero que me pasó por la mente.Luego, rápidamente entendí que era muy bueno para su carrera  y volví al salón. No podía hacerle eso.


  —Tienes que aceptar,es una oportunidad única que a saber cuándo se repetirá.Es el sueño de todo fotógrafo, y aunque ya hayas estado una vez, todos sabemos que África es interminablemente grande y bella de fotografiar—afirmé convencida por completo.


  Hubo un silencio y unas eternas miradas entre nosotros rotas por la incomodidad de Lili, que, se levantó de la mesa y despidiéndose se fue a trabajar.


  —Me iré cuando te vea feliz, antes no, y ahora no te veo feliz.


  —No te preocupes por mí, lo seré algún día.


  —Si me contaras eso que tanto te preocupa, igual te podría ayudar.


  —Ya hemos hablado muchas veces de lo mismo, estoy bien.


  —Pues hace más de un mes que no te veo sonreir y creo que tiene que ver con Mario.


  Ese día en la universidad y en el trabajo lo pasé verdaderamente mal, absorta en mis pensamientos, despistada, y más melancólica de lo que ya estaba,si cabe.


  Mario me recogió sobre las tres de la tarde y me invitó a comer en un bar cercano a mi casa. Me pareció raro porque entre semana no solíamos hacerlo,yo evitaba bastante su compañía, pero de Mario nada me extrañaba ya. Al menos había cumplido su promesa de no contactar con mi padre y contarle donde vivíamos.


  Lo noté especialmente contento, todo lo contrario a mí, y me di cuenta en seguida que algo tenía entre manos.No tardó en descubrirse el pastel, y mi sorpresa fue mayúscula y mi problema, más grande aún.


  —Bueno, ¿ya os ha dado la noticia Aless?


  —¿Qué?—pregunté asombrada


  —Pues eso, lo de su trabajo en Africa.


  —¿Y tú como lo sabes si lo acaban de llamar?


  —Digamos que tengo contactos y que ese trabajo es gracias a mí, bueno a mi padre. Como también la prórroga en la universidad de tres meses es gracias a mí.


  Me quedé paralizada.¿Pero con quién estaba saliendo yo?Ese chico era un demonio, un asqueroso y endiablado ser.


  Supongo que quería a Aless fuera de nuestras vidas, de mi vida en particular, por eso lo había hecho, pensé.Si Aless se enteraba que todo era orquestado por este maléfico personaje, pasarían cosas graves y no quería.


  —Si le dices a Aless que yo le he conseguido el puesto, se quedará sin un maravilloso trabajo, tanto en Africa como aquí en Valencia, porque ya me encargaré yo de eso.Así que, si tanto lo quieres, porque sé que lo quieres, permanece en silencio y dejemos que se vaya a Africa.Es lo mejor para todos, y también para su carrera.


  Por una vez en su vida tenía razón, a pesar de lo enfadada que estaba, no podía contarle a Aless que era cosa de Mario¿Qué más daba una vez en Africa quién le hubiera conseguido el trabajo?No podía quitarle esa magnífica oportunidad por desenmascarar a Mario.Además, si lo hacía, Aless se quedaría sin los dos trabajos.


  Me quedé pensativa un rato, dando vueltas a la sopa que nos habían servido y entonces Mario me cogió la mano izquierda que permanecía apoyada sobre la mesa.


  —Cariño,ya verás que Aless será feliz en Africa y tú y yo muy felices aquí.Sabes que te quiero, te adoro, aunque aún no me has permitido ni siquiera besarte.Tengo paciencia, todo llegará.


  —Sabes que nunca te querré, te lo he dicho muchas veces, y que jamás me tocarás.Antes me quito la vida.


  —Eso lo veremos, tiempo al tiempo.


  Me asustaron esas palabras.No porque lo fuera a amar, que eso nunca pasaría, estaba segura, sino por si pretendía alguna vez tocarme a la fuerza. Eso me intranquilizaba horrores.


  —Mañana por cierto tienes que ayudarme—dijo intentando cambiar de tema.


  —¿A qué?—pregunté en un tono de indiferencia.


  —Me han pedido un book para una agencia nueva con fotos mías y de una modelo. He quedado con ella mañana sábado a las 10 en el hotel donde celebramos la fiesta.Necesito que nos ayudes con las fotos.


  —¿Fotos en una habitación?¿Las haría yo?


  —Sí, el casting es para ropa interior de hombre y mujer.He comprado varios modelitos y necesito las fotos.


  —Está bien. Espero no estés tramando nada raro.


  —¿Un trío quizás? Ja ja…no.Es trabajo.


  Me acompañó a la puerta de casa y me pregunté abriendo la cerradura cómo podía estar con alguien así.Me daba asco a mí misma.Cuando sentía eso, intentaba visualizar la imagen de mi madre y mi hermana, y entonces, seguía con la farsa. Todavía recuerdo los meses de depresión de mi madre cuando mi padre nos abandonó a nuestra suerte.Como tuve que hacerme cargo junto con mi abuela de mi hermana pequeña porque mi madre iba de la cama al sofá y viceversa.El que mi padre pudiera ahora reclamar la custodia de mi hermana, me quitaba el sueño.Al menos Mario todavía no me había forzado


  a presentarnos de la mano delante de mi padre, ni a casarnos.


  Entré en casa y allí estaba Aless, tumbado en el sofá durmiendo la siesta.Me acerqué con sigilo a observarlo en silencio.Su bonito pelo negro ensortijado, ahora sin la coleta para dormir más cómodo, el rostro de medio lado y un brazo dejado caer por encima de la cabeza.


  Hacía frío, y estaba destapado. Cogí la manta que había a sus pies, y lo tapé con una suavidad pasmosa, no quería despertarlo.Así, de pie, un poco inclinada sobre él, me quedé absorta, mirando su bonito rostro, casi perfecto, muy cerca de mi cara.Absorviendo ese olor a limpio que siempre desprendía, como a bebé recién bañado.Nunca supe si era el gel o el champú de limón lo que hacía especial su fragancia.


  —Te quiero Aless, nunca lo sabrás, pero te quiero—susurré a poca distancia de él y me alejé lloriqueando a mi habitación.


  Una media hora después, yo seguía tumbada en mi cama, desganada,con la concha que me había regalado Aless en la mano escuchando el mar con los ojos cerrados.


  El suave sonido de unos nudillo en la puerta de mi habitación, perturbó mi descanso. Era Aless, me pedía entrar.Accedí no si antes esconder la caracola debajo de mi almohada y secar mis lágrimas.


  —Hola,¿todo bien?¿puedo pasar?


  —Claro, pasa.


  —Sé que he de guardar las distancias, pero, ¿puedo tumbarme junto a ti una última vez?


  —Puedes—asentí haciéndole sitio.


  Estuvimos en silencio un par de minutos, que se hicieron eternos, mirando el techo y a todas partes menos el uno al otro, hasta que Aless me cogió la mano que tenía más cerca de su cuerpo y me la estrechó con fuerza.


  —Sigo aquí,¿me necesitas?


  —Lo sé, no,estoy bien.


  —Vale, pues yo no estoy bien.


  Giré mi rostro hacia él, nos miramos y ambos comprendimos que ninguno estaba bien.


  —Mi dulce algodón rosa, disculpa, deja que te llame así.Siempre estarás en mi recuerdo como algo bonito que nunca sucedió.


  —¿Te estás despidiendo de mi?


  —Quizá, aún no lo sé.


  Entonces mi pena llegó a su máximo límite imaginando que se iba a África y que ya no estaría nunca más a mi lado.Solté su mano e incorporando un poco mi cuerpo, me abalancé sobre el suyo y lo abracé con fuerza refugiando mi cabeza en su pecho como si fuera nuestro último día.Ojalá ese momento hubiera sido eterno.


  Él posó su mano sobre mi cabeza y empezó a acariciar mi cabello con gran dulzura.Sobraban las palabras.Ambos temíamos la separación y veíamos que el final se acercaba.


  No sé si fue una hora lo que estuvimos así, abrazados, en silencio, porque después, me quedé dormida sin soltar su cuerpo.Y él, aguantó despierto,mi abrazo y mi pena.


  Algo después, me desperté, subí mi rostro para mirarlo, y alli seguía con su leve sonrisa que ya no tenía que ver con la suya habitual, y sus ojos de profundo color verde que, entristecidos, no dejaban de observarme.


  —Es mejor que me vaya de aquí.


  —Sí,te voy a echar de menos, mucho.Siempre serás mi idiota favorito, ¿lo sabes no?


  —Lo sé.Lo supe el primer día en ese aeropuerto.


  Y me dejó allí, tumbada en mi cama pensando en sus palabras.¿A qué se refería?¿Por qué no era más claro?Bueno, era mejor que no dijera nada, así sería más fácil su partida.Tenía una carrera prometedora y yo tenía que facilitarle


  el camino.A mí me quedaba la difícil tarea de estar con Mario y ver qué hacía con el tema de mi padre.


  Al dia siguiente, sábado, me preparé para ir al hotel a hacerle las fotos a Mario y a la modelo. Nadie en casa me preguntó dónde iba, estaban acostumbrados a que saliera los fines de semana con Mario por ahí. La verdad es que yo iba a todas partes con él obligada, por miedo a que incumpliera su promesa mientras pensaba una solución buena para todos,pero no se me ocurría ninguna.


  Llegamos al hotel, y efectivamente, en unas mesas contíguas a la recepción, estaba la modelo esperándonos.Al menos Mario no había mentido.Subimos los tres a la primera planta por las escaleras y empezamos a preparar la sesión de fotos.


  La chica, muy guapa por cierto, empezó a retocarse el maquillaje y el pelo, cuando, a los pocos minutos, el teléfono le sonó sorpresivamente. Tenía un casting en el otro lado de la ciudad dos horas más tarde, pero lo habían adelantado una hora y tenía que marcharse. Había venido por hacer un favor a Mario, según explicó, pero no podía quedarse.Así que nos quedamos los dos solos en esa habitación.


  —No pasa nada, tú serás la modelo.


  —¿Yo? De eso nada, no pienso ponerme en ropa interior y salir en una sesión de fotos,¿lo tenías todo pensado, no?


  —Sino consigo este trabajo, iremos este fin de semana de la manita a ver a tu padre, y así pronto nos dará dinero por casarnos o nos casaremos primero y luego iremos para que no pueda impedirlo ¿Qué,te parece mejor idea?


  Quería matarlo, lo hubiera lanzado por la ventana allí mismo tras un grito de rabia y me hubiera quedado como nueva.Pero no podía hacer nada, solo aceptar.


  —Está bien, pero solo me pondré saltos de cama, nada de ropa interior, y me taparé con la sábana parte del cuerpo.¿Y quién hará las fotos?


  —No te preocupes, eso lo soluciono yo.Ve al baño a cambiarte, voy a hacer una llamada.


  Esperamos unos quince minutos y, cuando yo ya estaba metida en la cama con el salto de cama rojo, y la sábana hasta la cintura, llamaron a la puerta de la habitación.


  —Ya está aquí el fotógrafo.Adelante—invitó Mario.


  Miré desde la cama con vergüenza el diminuto pasillo por el que tenía que entrar el fotógrafo, y lo vi, allí plantado, con su maravillosa cámara colgando, su melena recogida en una diminuta coleta y sus gafas de sol,era Aless, mi Aless.


  


  
    Capítulo 27

  


  —La persona que me llamó ayer no me informó que eras tú—comentó Aless sorprendido mirando a Mario.


  —Si te lo hubiera dicho no habrías venido.Venga, haznos unas fotos a mi novia y a mí, para un casting de ropa interior.Te pagaré bien.


  —Creo que me subestimas.Yo elijo mis trabajos, y no quiero este—alegó dándose la vuelta encaminándose hacia la puerta.


  —Aless, por favor,quédate—rogué yo rápidamente con miedo a que me dejara sola con aquel demente.


  Se giró con lentitud,y tras unos dudosos movimientos, se quitó las gafas de sol y la cazadora de piel y empezó a montar su trípode en silencio.


  Mario se metió en la cama y empezó a hacer arrumacos conmigo, poniendo posturitas típicas de modelos tontos. Yo estaba incomodísima y solo quería terminar cuanto antes esa pantomima.


  De pronto Mario me abrazó con fuerza y Aless despegó sus ojos de la lente que nos enfocaba.


  —Haz una foto besándonos, la necesito para el casting.Ven, cariño, bésame—me pidió Mario agarrando mi cuerpo hacia el suyo con fuerza puesto que yo me resistía con cierto disimulo.


  —No creo que sea necesario…—repliqué, pero no me dio tiempo, Mario puso sus labios sobre los mios y me besó largamente mientras, Aless, hacía fotos sin parar.


  Cuando nos separamos, bajé de esa cama envuelta en la sábana y me dirigí corriendo al cuarto de baño mientras Aless se quedaba hablando con Mario.


  Salí a los dos minutos, vestida y desmaquillada y ambos me miraron.


  —Dame las fotos y toma, este es tu dinero.


  —No,lo siento, pero no tengo el consentimiento de una de las partes—contestó Aless ante la sorpresa de Mario.


  —¿Qué dices insensato? Te he contratado para un trabajo, y ahora te pago y me das las fotos, dame la tarjeta.


  —Y yo te digo que estas fotos no van a ver la luz porque has obligado a Abril a que se las haga.Vámonos Abril.


  —¿Abril?—preguntó Mario mirándome amenazador.


  —Me quedo con Mario, Aless, vete tu—dije cabizbaja.


  Creo que si le hubiera echado un jarro de agua fría por la cabeza en pleno invierno a Aless en ese momento no se habría quedado más paralizado y sorprendido.Pero no me podía ir con él.Tenía que apoyar al idiota de Mario.


  Aless recogió en silencio y salió de esa habitación sin darle las fotos a Mario y sin mirarme a la cara.Eso fue lo que más me dolió,pero no podía reprocharle nada, al revés.


  —Eres un imbécil, ¿por qué has llamado a Aless? Lo tenías todo pensado, tú y tus planes maléficos. Algún día la vida te devolverá todo lo malo que me estás haciendo, a mí y vete tú a saber a cuánta gente—le grité a Mario.


  —Lo hago porque te quiero, pero tú no lo ves.


  —Eso no es amor, tú no sabes lo que es el amor.


  —¿Y tú si?¿Acaso tú lo sabes?


  —Sí, lo sé.Amor es que te quiten el aliento cuando te besan o te cogen una mano, que te pongas nerviosa solo cuando se acerca él, amor es que te protejan de tus miedos, amor es que te ayuden a superar tus fobias, que reconozcan tus méritos profesionales, que te cuiden cuando tienes fiebre, ,que se coman tus spaghetti horrorosos, subirte cuatro pisos en brazos porque estás derrumbada, que te defiendan de una humillación pública, que te tapen cuando duermes, que calmen tus llantos y tus penas, que sean capaces de dormir contigo sin tocarte, que te rescaten de un suicido en el mar,.Eso es amor…todo eso… ¡Dios mío!…Aless me quiere,ahora sí estoy segura—esto último lo murmuré sin que lo oyera Mario.


  —Pues vaya rollo de amor.


  —Me voy de aquí, tú haz lo que quieras. Dame la dirección de mi padre porque voy a ir a verlo yo en persona,


  este juego ha terminado.No me das miedo, ni tú ni tus amenazas.


  —Eso ya lo veremos, se te olvida que tu querido Aless se quedará sin su maravilloso trabajo.


  Tras coger mi bolso y salir de esa habitación dando un portazo, corrí escaleras abajo intentando llegar lo más rápidamente posible al exterior del hotel por si aún estaba Aless, pero la calle estaba desierta por completo.


  Llamé a unos amigos de mis padres que sabían la dirección de mi padre en Valencia y les hice prometer no contar nada a mi madre.


  Estaba lloviendo a cántaros y  no llevaba paraguas. Me apoyé en un portal contiguo al hotel mientras esperaba un taxi.Tardó casi media hora en llegar. Cuando lo hizo, le di la dirección de mi padre y me presenté en su casa.


  Todo mi cuerpo me temblaba delante de ese gigantesco portón de roble macizo color marrón claro.Tenía un llamador de esos antiguos de hierro fundido en forma de anilla en el centro, que levantabas y golpeabas sobre la puerta varias veces.Llamé insistentemente hasta que me abrió una chica del servicio, porque mi padre, otra cosa no, pero dinero tenía.


  —Busco a Ricardo Camino—hablé con determinación


  —¿El Señor Ricardo Camino?


  —Sí,¿no me has oido?, disculpa, estoy muy nerviosa.


  —¿Y quién es usted?


  —Dígale que está aquí su hija Abril.


  Me hizo pasar a un pequeño vestíbulo y esperar allí mientras avisaba de mi llegada.


  La casa era asombrosamente espectacular, lo poco que podía vislumbrar desde la entrada.


  Anduve un par de pasos y vi un gran salón con preciosas fotografías en las paredes, y allí , sobre la chimenea, un pequeño portaretratos con una foto que me era familiar. Eramos mi hermana Laura y yo, mi hermana con un par de meses y yo la sostenía en brazos sonriendo. Cogí la foto y me quedé observándola con tristeza mientras esperaba.


  —Nunca pensé que pudiera tener una visita tan agradable.


  Me giré, dejando rápidamente la foto en su sitio, y allí estaba él, mi padre, tal como lo recordaba aunque un poco más canoso y de piel más morena.


  —No he venido aquí a que disfrutes con mi presencia, solo he venido a decirte que no te tengo miedo, y que dejes a mi madre y a mi hermana en paz. No solicites la custodia de Laura o te las verás conmigo.


  —¿Quién te ha dicho que lo iba a hacer, hija?


  —No me llames hija. Mario, tu hijo postizo.


  —Ese mentiroso…yo nunca haría eso, cariño.Bastante hice sufrir a tu madre en el pasado como para hacer eso ahora.


  —Entonces,¿no nos estabas buscando?


  —Sí, eso sí, pero para daros dinero, para que viváis bien.Hija, yo quise mucho a tu madre, pero a veces el amor termina, y cuando alguien se cruza en tu camino y ves que es la persona adecuada, has de dejarlo todo  y seguir a tu corazón.Eso hice yo cuando conocí a la madre de Mario.Nunca quise separarme de vosotras, nunca engañé a tu madre,pero tu madre sufría con mi presencia cuando iba a visitaros al principio, así que decidí renunciar a las dos por el bien de ella.Intenté enviar al menos dinero todos los meses, pero tu abuela me lo devolvía.Iba desde Madrid todos los fines de semana a veros a escondidas, os veía jugar en la calle, con amigas, a ti pasear con tus amigos, cómo llevabas en el carro a Laurita.No podía hablaros, ni tocaros, ni besaros.Fue muy duro para mi también. Hasta que un día, decidí no volver más.Llevaba así más de dos años y cada vez que volvía a Madrid era un sufrimiento.


  —¿Entonces Mario me ha mentido de nuevo?


  —¿Te ha hecho algo ese chico?¿Cómo lo conociste?


  —No importa, ahora ya estoy tranquila, te creo y no quiero tu dinero si es por lo que me estabas buscando.Tengo un trabajo y estoy estudiando, sé valerme por mí misma.


  —Está bien, pero siempre seré tu padre, y esta casa es tuya, puedes venir cuando quieras, y pedirme lo que quieras.


  Me fui de aquella casa con una satisfacción y tranquilidad enorme. Creí en las palabras de mi padre y por fin sentía que había vencido a Mario.Había estado casi una hora


  con mi padre, hablando de nuestras cosas, aunque fui reacia al principio, y lo trataba con distancia porque abandonó a mi madre, entendí qué le motivó a hacerlo.Ahora que yo estaba enamorada entendía mejor a mi padre, porque sí, me había dado cuenta que eso era amor.


  Volví a mi casa, que quedaba a una media hora de la de mi padre, la que tenía en Valencia como segunda residencia, porque su residencia habitual era Madrid, y abrí la puerta con una sonrisa. Quería contarles a todos la verdad y que ya me podía deshacer del malévolo de Mario.


  Solo vi a Lili sentada en la mesa redonda que dividía el salón y la cocina donde solíamos desayunar, con un sobre en la mano y una carta abierta.


  —Hola,¿qué pasa Lili?, no tienes buena cara.


  —Aless…Aless


  —¿Aless qué?Dime


  —Toma..lee mi carta.


  Cogí rápidamente el papel que sostenía entre lágrimas mi amiga Lili y empecé a leer en voz alta.


  “Querida Lili,


  Hace unos meses aparecí en tu vida y en tu casa de improviso y me encontré con la compañera de piso más generosa y buena que podía tener.No me conocías de nada, salvo por tu hermano, y aún así, me ofreciste tu ayuda.Te estaré por siempre agradecido.No me gustan las despedidas, por eso he preferido hacerlo así.Discúlpame con los chicos.Te dejo dos meses más pagados mientras que encuentras a otro inquilino.Ya he recogido todas mis cosas,y he vendido mi moto en el taller de abajo.Cuida de mi algodón rosa, te va a necesitar.Os quiero a todos, pero este ya no es mi lugar.


  Besos,


  Aless.”


  Quería morirme.No podía ser, Aless se había ido así, sin más, sin despedirse del todo.Esto tenía que ser una broma.Lili no hacía más que sonarse los mocos y limpiarse las lágrimas.Entonces corrí a mi habitación.


  —Lili, ven, mira lo que hay aquí.Otro sobre encima de mi cama y una caja de regalo, Dios mío Aless,¿qué has hecho?


  Abrí el sobre, había dinero y una carta como la de Lili.


  La desplegué temblorosa y con los ojos vidriosos junto a Lili, la leí en voz alta delante de ella.


  “Hola Abril,


  Me rindo.No puedo más.No me duele irme, me duele dejarte aquí, infeliz, pero no puedo hacer nada,tú ya elegiste tu camino.No me has visto cuando yo a ti sí te veía, a veces las estrellas no coinciden en el firmamento y nunca se encuentran, pero no por ello dejan de ser bellas por separado. Te dejo un regalo que compré para ti en la misma tienda que compré el vestido rosa de la fiesta, sí, fui yo, no Mario.Es un abrigo blanco, siempre te imaginé con él puesto.Sé valiente, porque lo eres,y enfréntate a ese miedo que te queda y que no he podido descubrir.En el sobre hay un poco de dinero para que vayas a ver a tu madre y a tu hermana y les compres algo bonito de mi parte o hagas lo que quieras,aunque yo sé que volveré a ver a Laurita, se lo prometí. No he aceptado el trabajo en Africa y he renunciado al de la universidad, ambos fueron manejados por Mario, lo sé. Siempre te recordaré como mi dulce algodón rosa, mi chica frágil y fuerte a la vez que le gustaba compartir cama conmigo y hablar hasta la madrugada.La vida tiene muchos colores, no solo el rosa, recuérdalo y prácticalo.Escucha el mar, y escucha a tu interior. Espero que algún día descubras de verdad lo que es el amor.Te llevaré eternamente en mi corazón,eso no lo dudes nunca.


  Un beso,


  Aless ”


  Apreté esa carta contra mi pecho con lágrimas en las mejillas y abrazada por detrás por mi amiga Lili, abrí la caja azul con un lazo gigante que había sobre la cama.


  Allí estaba el abrigo de pelo blanco que había comprado para mí,precioso,suave al tacto.No dejaba de tocarlo y estrujarlo contra mí.


  —Lili…se ha ido..se ha ido..para siempre


  —Lo sé.No te lo dice en la carta, pero ayer nos enteramos de que fue Mario quien intentó atropellarlo.Me lo contó Aless, pero me hizo prometer que no te lo dijera bajo ningún concepto, que había retirado la denuncia.


  —¡Dios mío!, ¿con quién he estado todo este tiempo?


  —Yo iba a convencerlo hoy para que te informara y así dejaras al personaje de Mario, pero no ha dado tiempo.


  —Tengo que encontrarlo,¿dónde habrá ido?¿sabes algo?


  —Lo mismo que tú, a mí también me ha pillado por sorpresa.


  —Voy a bajar al taller de Paquito, igual lo sabe y me voy al aeropuerto, no sé.


  Pero ya eran casi las tres de la tarde, era sábado y el taller ya había cerrado sobre las dos.


  Así que, cogí un taxi y me fui directa al aeropuerto.No sabía dónde podía haber ido, a algún sitio de España, Barcelona quizás, que ya estuvo, o a Italia a su casa.Estaba perdida ante la inmensidad de vuelos que anunciaban llegadas y salidas sin parar.


  Desesperada, fui al mostrador de vuelos internacionales de Italia y le pregunté a la chica por su nombre.No daban datos de los pasajeros, así que como último recurso , cogí el movil, abrí la aplicación youtube y busqué la canción de Laura Pausini “La solittudine”(La soledad), la favorita de Aless y la puse en marcha acercando el teléfono a un micrófono que había en el mostrador ante un despiste de la azafata.Empezó a sonar con no mucha fuerza, aunque sí la suficiente para que en unos metros alrededor la oyera si estaba cerca y empecé a gritar su nombre por el micrófono de vez en cuando.Miré a todos lados mientras me aferraba a ese aparato para que la chica no me lo quitara y, no apareció nadie.Bueno sí, el de seguridad que me echó de allí.


  Me quedé sentada en la puerta exterior del aeropuerto creo que dos o tres horas, no lo recuerdo, hasta que llegaron Lili y Lucas a recogerme , bueno, a obligarme a volver a casa porque yo no quería.


  Me senté en la parte trasera del coche de Lucas y con mi cabeza apoyada en el cristal empecé a murmurar:


  —No está…no está…ya no está…


  Una y otra vez sin parar, Lili me miraba desde el asiento de delante preocupada, cogiéndome la mano de vez en cuando.


  Aless me quería, me acababa de dar cuenta, no estaba jugando.Deseaba haberle dado todas mis horas, todo mi tiempo, pero ya era demasiado tarde, y yo, demasiado tonta.


  Llegamos a casa y, una vez en el interior, avancé en silencio hasta su dormitorio, seguida por Lili y Lucas, quienes guardaron un cierto espacio respetando mi intimidad al abrir la puerta de la habitación de Aless.


  Entré, nunca ése habitáculo me había parecido tan grande o quizás tan pequeño, no sabía, pero no era el mismo sin él.Cerré la puerta tras de mí con suavidad y me senté en su cama.Acaricié el suave edredón donde muchas veces nos habíamos sentado juntos, y alargando la mano, abrí el primer cajón de la mesita de noche, esperando que no hubiera nada, pero lo había.Estaba lleno de fotos, de fotos nuestras,de todos estos meses juntos.Cogí la primera que encontré, sentados en la arena y él con la caracola, no sé ni cuándo me hizo esa foto porque no me di cuenta.Le di la vuelta por casualidad, había escrito algo a bolígrafo “que se detenga el tiempo,quiero estar con ella aquí”.Cogí una segunda foto, en un restaurante, el día que lo invité, le di la vuelta, también escribió algo que decía así “algún día cenará conmigo sin obligación”.Otra tercera foto, dormida en el sofá con la paleta de cocinar en la mano, el día que se nos quemó el pastel de chocolate, y decía en el reverso: “eres especial, ya no puedes salir de mi corazón”.Tenía tal congoja que respiraba con dificultad y los ojos llenos de lágrimas no me dejaban ver, ni leer lo que ponía en el reverso de unas veinte o treinta fotos que había en ese cajón.Todas tenían un mensaje, a cual más bonito y profundo.Hasta que vi una de Navidad con mi madre y mi hermana que decía: “mis Navidades nunca serán iguales,pude sentirme parte de esa familia, algo que fue maravilloso”


  Entonces Lili llamó a la puerta, y entró acto seguido sin esperar contestación.Y me vió allí, en la cama, abrazada a todas las fotos, llorando.


  —Abril, Abril…por favor, cálmate.Ha sido su decisón.Tienes que aceptarla.


  —No puedo Lili, Aless es el amor de mi vida,es esa persona que he estado esperando tanto tiempo,que yo pensaba que no existía, y no lo he visto, él me veía y yo no.Creía que hablaba de otra chica y que me miraba con ojos de pasar el rato o de hermano mayor, no sé.Mira todas estas fotos,lee lo que pone.No puedo más, he de encontrarlo aunque sea lo último que haga en esta vida.


  


  
    Capítulo 28

  


  Esa noche dormí en la cama de Aless, esa y todas las siguientes, abrazada a su almohada. Cuando me encontré un poco mejor, a los dos días, me dirigí al piso de Mario, tenía ganas de reprocharle todo lo acontecido.Era lunes, y aunque tenía mis obligaciones, lo primero era cerrar temas. Llamé insistentemente al timbre y abrió la puerta. No había venido a verme desde el día del hotel,no sé si mi padre lo había llamado o no, suponía que sí.


  —Eres un cerdo, un mentiroso y una mala persona.Me has tenido a tu servicio amenazada psicológicamente con tus embustes y patrañas, pero ya todo ha salido a la luz. Nunca te lo perdonaré, sé lo del vestido, lo del atropello y que mi padre nunca quiso la custodia de mi hermana.Fuera de mi vista, no te acerques a mí ni a mi familia nunca más, por tu culpa he perdido a Aless—y le di un gran bofetón en la misma puerta de su casa seguido de golpes con los puños en el pecho sin que tan solo pronunciara una palabra, dejándolo plantado en la puerta.


  Mario desapareció de nuestras vidas al día siguiente.Lo supimos por el casero, que vino a preguntarnos si sabíamos de alguien para alquilar la casa que estaba vacía.La verdad es que me extrañó porque Mario era muy insistente, así que eso me confirmó que había sido cosa de mi padre.


  Pasé los tres primeros meses sin apenas salir de casa, sólo iba al trabajo y a la universidad, confiando que si me


  quedaba, un día aparecería por esa puerta Aless, pero ese día nunca llegaba.


  Ya estábamos en mayo, había sido mi cumpleaños el mes anterior y aunque los chicos vinieron a celebrarlo conmigo,no quise ningún tipo de celebración y me encerré en mi cuarto tras soplar las velas dejándolos con la tarta.


  En el mes de junio me gradué, por fin había terminado la carrera y con buena nota, mi madre y Laura vinieron a la ceremonia y quisieron llevarme a casa, pero no quise irme con ellas. Mi sitio seguía en Valencia, no quería moverme hasta que encontrara a Aless.


  Encontré trabajo como fotógrafa durante el verano en una pequeña agencia y las horas del día que tenía libre, iba con una foto de Aless por la ciudad, aeropuerto, tiendas, bares, preguntando a la gente si lo habían visto.No perdía la esperanza aunque ya habían pasado cuatro meses de su partida.


  Cierto día, Lili y Lucas me comunicaron que habían decidido mudarse a Sevilla una temporada.Ella cogió vacaciones, y Lucas iba a hacer un curso de repostería para mejorar en el horno, según tenia entendido, pero no era del todo cierto.


  —No quiero ser enfermera.


  —¿Qué dices Lili?, pero ¿así de repente?


  —Llevo más de un año pensándolo,¿crees que soy mala persona por eso?


  —No digas tonterías, tienes que luchar por tus sueños.¿Y qué vas a hacer, qué quieres hacer de verdad?


  —Voy a estudiar repostería con Lucas.Siempre quise ser repostera y tener mi propia cafetería.Tenemos un proyecto los tres,Lucas, Sergio y yo y, esperamos que salga adelante pronto.


  —¡Oh, Lili!, mi mejor amiga, viviendo contigo y no me he enterado de nada.Discúlpame ya que no te he podido apoyar.


  —No te preocupes, tu viniste aquí en un estado anímico muy malo, no te podía contar estas cosas, mis inseguridades,mis posibles planes.Siempre has pensado que yo era perfecta, que tenía la profesión que me gustaba y que era feliz, pero no era así.Me convertí en enfermera por mi madre, para darle gusto y cuidarla los últimos años de su malograda vida. Pero ahora me toca a mí vivir como yo quiera.


  —Claro Lili, espero que todo salga muy bien, estudiad mucho en Sevilla y que a la vuelta podamos visitar ese maravilloso horno-cafetería que váis a montar.Perdóname por no estar cuando me necesitabas.


  —No hay nada que perdonar.A partir de ahora, estarás, lo sé—aseguró a la vez que nos fundíamos en un gran abrazo.


  Así fue como me quedé sola en el piso, bueno Sergio me visitaba de vez en cuando.


  Los días del verano pasaban uno tras otro y yo seguía triste y melancólica como una tarde de lluvia en otoño.


  Estaba ahorrando para ir a Italia a buscarlo, sí, estaba decidida pese a los consejos de mis amigos a que no lo hiciera.Sabía el pueblo donde había nacido, pero no su dirección.Al menos algo tenía.


  Visité infinidad de veces al director de la universidad, por si se había puesto en contacto con él o tenía su teléfono o dirección en Italia o en alguna otra parte, pero no hubo manera.El teléfono que teníamos, el antiguo, siempre daba apagado o fuera de cobertura.Tendría por lo menos más de doscientas llamadas mías, una por día o más.Le mandé más de veinte mensajes, hasta que me cansé, al ver que no contestaba ni los leía.Era evidente que había cambiado de número


  En septiembre, Lili y Lucas volvieron a Valencia, y seguimos con nuestros quehaceres diarios.


  Mi angustia y desesperación aumentaban día a día, cada vez veía más difícil encontrar a Aless.El mundo era diferente sin él, sin sus tonterías, sin sus abrazos, sin todo lo que me daba y ahora echaba de menos.


  Llegaron Navidades y me fui a Luarca a pasarlas con mi madre y mi hermana. Estuve una semana y volví a Valencia de nuevo.Fueron unas navidades muy tristes, llenas de recuerdos y sin sabores.


  Y por fin, un día de finales de enero, Lili y yo ibamos por la calle congeladas de frío, agarradas la una a la otra como solemos hacer las chicas de vez en cuando, y pasamos por la puerta del supermercado.Era sábado, las doce de la mañana, y no sabíamos qué cocinar. Lili insistió en hacer pasta y entré yo sola al supermercado a comprarla mientras ella esperaba en la puerta hablando por teléfono.Solo iba a coger eso, un paquete de macarrones o algo similar y salir.Era un supermercado que teníamos a dos manzanas de casa, solíamos ir a menudo.Busqué el pasillo oportuno y cogí el paquete de un kilo, cuando de pronto, al final del mismo pasillo, a mano izquierda, en frente de las neveras de los yogures, lo vi. Era él, Aless, mi Aless.


  El paquete de macarrones resbaló de mis manos y se estrelló contra el suelo.Me puse una mano en el pecho, paralizada, observando la escena que tenía delante.Aless no estaba solo.Una mujer con melena corta negra, unos vaqueros y una cazadora azul,lo acompañaba eligiendo yogures. Y por si fuera poco, Aless llevaba colgado en el cuello, una de esas mochilas portabebés ergonómicas de color gris y …un bebé de quizás un par de meses en su interior mirándolo y sonriendo.


  Dejé el paquete de pasta en el suelo y salí corriendo de aquel supermercado con la mano en la boca para que no me oyera nadie el posible gemido que podía salir por mi boca en aquel momento.Y allí, fuera, estaba Lili.


  —Abril,¿qué pasa?¿qué te ha pasado?Estás pálida.


  —Aless…Aless..


  —¿Qué dices?


  —Aless está ahí dentro, con una chica y un bebé en brazos, vámonos, rápido, por favor, vámonos de aquí—arrastré llorando a mi amiga del brazo por toda la cera.


  Lili intentó detenerme por el camino, pero me paraba decía un par de palabras y seguía corriendo.


  ¿Qué había visto allí? Mi querido Aless, se había casado o estaba con una chica y habían tenido un bebé.No podía ser.Me quería a mí, y yo a él,¿o no era así?,¿por qué me estaba pasando esto a mí?.


  Había pasado ya casi un año desde que se fue y era normal que hubiera rehecho su vida, pero yo no lo aceptaba.Quería salir de allí, de esa calle, de esa casa, de Valencia, de España si podía.


  Llegamos a casa y más tranquila Lili habló conmigo.


  —Abril, teníamos que haber ido a saludarlo.Si ahora tiene familia, y es feliz, tenemos que alegrarnos por él.Fue muy buena persona con todos.


  —Lo sé, pero no puedo, no me pidas eso por favor.Que sea feliz, yo le deseo la mayor felicidad del mundo, pero no me pidas que lo vea con su mujer y su bebé en brazos.Espero no me haya visto,¿crees que me habrá visto?


  —No lo sé, yo no estaba dentro.Pero cálmate, ahora ya lo has visto, así que puedes tú también cerrar ese capítulo de tu vida y crear una nueva.Vive,Abril,que estás ofuscada con esta historia y no te deja avanzar.


  —Sabes que yo nunca me había enamorado, sabes que nunca quise una pareja, pero a su lado era todo tan bonito, tan especial, tan idiota a veces con sus tonterías, pero era mi Aless y yo era su algodón rosa, y eso no lo voy a recuperar.


  Y ahí, en ese momento, me derrumbé como no lo había hecho en todo este tiempo.Llevaba un año concentrada en buscarlo, que no había derramado ni una lágrima salvo los primeros días, pero ahora, tras verlo así, con su bebé y su chica, vi la realidad frente a mi cara.


  Esa noche volví a dormir en su cama, pero esta vez, me prometí que sería la última vez.Quería despedirme de esas paredes y no entrar nunca más allí, quizás me cambiaría de piso, no sabía todavía.Tenía un buen trabajo y no quería dejarlo, estaba en un mar de dudas.


  Abrí su armario y cogí una camiseta de manga larga que había dejado colgada en su interior.Era de color blanco con un letrero en el centro que ponía SOLEDAD, maldita camiseta, era su preferida, la usaba para estar en casa y no se la había llevado.Me la puse, y con ella, me metí en su cama.Aún podía sentir su olor en ella, la fragancia a limón que solía tener.La pellizcaba con mis dedos y me la acercaba a la nariz con los ojos cerrados, para sentirlo junto a mí esa última noche.Después, ya no habría Aless en mi vida, me lo prometí entre lágrimas hasta las dos de la mañana dentro de esa habitación.


  A la mañana siguiente, sonó el timbre, eran sobre las nueve de la mañana y fue Lili a abrir.Yo seguía tumbada en la cama.Oí voces en el pasillo, pero no se entendía quien era, así que, descalza, y con la camiseta de Aless que me llegaba hasta medio muslo, salí restregándome los ojos y bostezando al salón sin apenas prestar atención a lo que tenía delante justo de mis dos luceros asturianos.


  —Mira Abril quién ha venido—resopló Lili sonriendo con los ojos vidriosos señalando a la persona que permanecía junto a ella de pie.


  —¿Qué tal te va sin mi?Me alegro de verte tan bonita. Me gusta tu camiseta.


  Allí estaba él, Aless, como si nada hubiera pasado y diciendo sandeces.Quería pegarle, matarlo  y eso fue casi lo que hice.Me dirigí a la carrera hacia él con los puños cerrados y empecé a pegarle en el pecho sin parar, insultándolo y llorando.


  Lili se metió en su habitación y nos dejó a solas.Sabía cuándo tenía que retirarse, era un amor de amiga.


  —Tranquila, mi dulce algodón rosa,eh, eh, estoy aquí, ven, no pasa nada—insitió Aless cogiéndome de las muñecas para parar mis golpes.


  —¿No pasa nada?Me has abandonado un año, un año.Te fuiste sin despedirte y ahora te veo con mujer y un bebé.


  —¿Qué? Ja ja ja,….noooo…Amore..(Mi amor—dijo en italiano).No es mi bebé ni es mi mujer.Lo de irme, sí ,es cierto, lo siento de veras.


  —¿Entonces?


  —Entonces me fui porque no era mi lugar, ya no podía estar aquí, nada más.Necesitaba espacio y reflexionar.Pero ya he vuelto.


  —Me refiero al bebé.


  —Es mi hermana y mi sobrino que han venido de Italia a pasar unos días conmigo, solo eso.Se van mañana.


  Entonces sonreí, él me miró y me sonrió también limpiando como siempre mis lágrimas, permaneciendo unos segundos en silencio. Ya no pude contener mi alegría y mis ganas de verlo allí, delante de mí y me lancé en sus brazos.


  —Te quiero Aless, no te vayas nunca, no me abandones otra vez.


  —¿Y Mario?


  —A ese imbécil ya le he dado su merecido.


  —No soy persona de un solo lugar, viajo por el mundo sin rumbo, hoy vivo aquí , mañana, no sé dónde viviré.


  —No me importa, te seguiré a cualquier sitio.He luchado con mi alma y mi corazón para olvidarte pero no puedo, estás en todas partes, en mis sueños, en mi día a dia, en mis pensamientos.No entiendo mi vida sin ti, sin tus tonterías, Aless.


  —Vaya, parece que se nos ha enamorado la chica de rosa.


  —No juegues conmigo, he sufrido tanto este año que no se lo deseo a nadie.


  —¿Crees que yo no he sufrido?Te dejé escoger tu camino,que te equivocaras, tuve que verte con ese imbécil,esperé y no hubo movimiento alguno,no me dejabas que te ayudara, así que me fui, ¿entiendes?


  —Sí,lo siento, siento haber sido tan tonta, pero había un motivo, ya te lo eplicaré.


  —Un poco sí.Pero yo quiero a esa tonta desde el primer día que la vi en ese aeropuerto con su maleta rosa y su planta chocando con todo el mundo.Sentí una atracción incontrolable ese día que chocamos y me insultaste, me rechazaste.Luego esa atracción se convirtió en amor cuando probé tus labios por primera vez, porque hasta borracho me acuerdo de lo que supuso para mí,recuerdo cada segundo. Me enamoré de esa chica que tenía una coraza rosa que no podía quitarse y que no podía subir en un ascensor.Nunca te di aire en el ascensor, siempre te di amor, esos besos eran de amor, Abril,porque yo ya te quería entonces.Fue el destino ese día el que me hizo quererte.


  —Y…¿entonces?


  —Ja ja…¿Entonces?, si te parece buena idea, y tras donar toda tu ropa rosa, podemos irnos a desayunar por ahí.Quiero que desayunes conmigo porque quieras, una cita.


  —¿Me estás pidiendo salir,chico napolitano?


  —Sí, mi dulce asturiana Abril.Además tengo dos billetes de avión para Nápoles, para ver a mi madre.Volveremos mañana junto a mi hermana y su bebé,Vico Equense nos espera ¿qué te parece el  plan?


  —Estaré encantada.¿Sabes?Siempre me gustó lo de mi dulce algodón rosa.


  —Cariño, lo sé.Bésame como tú solo sabes.


  —Cielo, creo que tú lo haces mejor. Empieza tú—subrayé rodeando con mis brazos su cuello y besándolo—Al final hemos sucumbido al amor.


  —Ha sido el amor el que no ha podido resistirse a nuestros encantos y nos lleva persiguiendo un largo tiempo ¿Y si vamos a mi antigua cama?Os hecho de menos a las dos—comentó con sonrisa pícara.


  —Me parece buena idea, pero tenemos sólo media hora,hay que hacer muchas cosas.


  —Media hora es un segundo o una vida, depende de la compañía, y la tuya es la única que quiero.
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